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Matthew Fitzpatrick Thynne, quinto duque de Grafton, atravesó 
con paso ligero la distancia que separaba la biblioteca del gabinete. 
Allí le esperaba una visita imprevista. Entró y cerró la puerta tras él, 
pero el hombre que permanecía sentado ante la gran mesa de roble 
delicadamente labrada que presidía la estancia no se volvió. 

—¿Se puede saber qué es lo que quiere? —preguntó el duque con 
impaciencia y acento irritado. 

El aludido le miró con una sonrisa burlona y no pronunció palabra 
hasta que el dueño de la casa se hubo sentado frente a él al otro lado 
de la mesa. 

—Menudo recibimiento... —dijo al fin sin dejar de sonreír. El 
gabinete estaba apenas iluminado por dos candelabros y hacían que su 
rostro quedase en una semipenumbra que le confería un aspecto 
siniestro. 

—El que se merece. ¿Por qué vuelve a aparecer? Teníamos un 
acuerdo. 

—Vamos, vamos, no hay que tomárselo así. Al menos podía haber 
puesto más luz en esta habitación para vernos las caras, cuando yo... 

—No esperaba su visita y menos a estas horas —respondió 
cortante mientras pensaba que era mejor no verle la cara en absoluto. 
—¿Quiere explicar de una vez qué hace aquí? 

—Sencillamente, necesito dinero. 

—¿Dinero? No entiendo... ¿Es que no le basta con todo el que ha 
acumulado? 

—¡Oh! El dinero vuela. Ya sabe. Además, no puedo disponer del 
que quisiera cuando lo necesito. 

—Repito que nuestro acuerdo implicaba que desaparecería de 
nuestras vidas para siempre —recalcó cada vez más enfadado. 

—Lo sé, pero ahora estoy en un apuro — insistió el hombre con 
gesto sombrío—. Ayúdeme una vez más y le aseguro que 


desapareceré. 

Matthew permaneció unos instantes sin moverse, con sus ojos 
azules fijos en él. Finalmente, abrió uno de los cajones que tenía a su 
derecha, sacó una bolsa y la arrojó sobre la mesa diciendo: 

—Aquí tiene. Suficiente para solucionar cualquiera que sea el 
problema que tenga. 

El hombre alargó el brazo y la tomó. La balanceó en la palma de 
su mano para comprobar el peso y sonrió satisfecho. 

—Agradezco su generosidad —aseguró, aunque su tono seguía 
siendo burlón—. Y no se ponga así. No tiene esposa ni hijos de los que 
cuidar. 

El duque crispó los puños, pero se abstuvo de contestar lo que 
realmente deseaba y se limitó a decir: 

—Ya sabe usted que eso no es posible. Ni tampoco mi deseo. 

—Por eso, ¿qué mejor empleo para su fortuna que ayudar a un... 
amigo? 

—¿Amigo? —repitió el joven como si no hubiera escuchado bien. 

—Bueno, por decirlo de alguna manera... Por cierto, ¿cómo 
está...? 

—Ni la mencione... 

—Bien, bien —dijo el visitante poniéndose en pie—. Sé que está 
en buenas manos... 

—Cuidaré de su esposa como hasta ahora —se apresuró a añadir, 
aunque le costase referirse a ella de esa forma. Simplemente, era una 
buena manera de mantener las distancias—. El único error que 
cometió fue amar de verdad en un mundo en el que eso no se estila. 

—No hay que revolver el pasado. ¿Sin rencores? —preguntó al fin. 

—Márchese —pidió con sequedad el duque sin hacer caso a su 
comentario. 

—Puede que no volvamos a vernos. 

—Así cumpliría usted nuestro acuerdo —aseguró Matthew 
señalando con un gesto hacia la puerta. 

El visitante salió sin darse mucha prisa, aún con la bolsa de 
monedas en la mano. El duque le observó al marcharse y deseó con 
todas sus fuerzas que verdaderamente aquella fuera la última vez que 
se vieran. 


Capítulo 1 


Sella diciembre de 1814 


¡Viene la tía abuela Teresa! Todos los adultos se han vuelto locos 
desde que se han enterado de la noticia. Esta mañana papá se ha 
escabullido a su estudio, pero mamá y el abuelo van de un lado a otro 
de la casa dando órdenes a todo el mundo... 

Diario de Elena 


El anuncio de la inminente visita de la tía abuela Teresa había 
ocasionado una auténtica conmoción en la casa de los García de 
Arteaga. Gaspar había informado de la noticia a su hija Genoveva en 
cuanto había recibido la carta que decía que su hermana, Teresa 
García de Arteaga Wright, condesa de Haworth, llegaría al día 
siguiente al mediodía. 

«Por poco llega ella antes que el mensaje», le había comentado. 

Nada más enterarse, Genoveva puso a toda la casa en pie de 
guerra para dejarla en perfecto orden de revista. El servicio se afanaba 
en limpiar a fondo cada rincón de la mansión, pulir la plata hasta 
verse reflejado en ella, sacar brillo a los cristales, arreglar los setos del 
jardín, colocar flores frescas en los jarrones... 

Teresa solo era dos años mayor que su hermano Gaspar, pero para 
él y para toda la familia era una auténtica figura de autoridad y su 


opinión siempre era tenida muy en cuenta. Elena contemplaba el 
ajetreo con gesto divertido. No recordaba a la tía abuela Teresa 
porque no la veía desde hacía al menos diez años y se preguntaba si 
en realidad sería tan fiera como la pintaban. Sus visitas solían 
centrarse en la casa que la familia poseía en Madrid y era allí donde 
acudía su hermano para reunirse con ella. Naturalmente, eso había 
sido antes de la invasión de las tropas francesas. Se habían visto por 
última vez en agosto de 1806 y, aunque habían procurado mantener el 
contacto por carta, no siempre había sido posible debido a la guerra. 
Por eso el anuncio de que se había decidido a viajar a España e iba a 
visitarlos en su casa de campo había causado una sorpresa tan 
inmensa que había provocado que la casa pareciera en aquellos 
momentos un campo de batalla. 


Pasaban cinco minutos del mediodía cuando el carruaje de lady 
Wright se detuvo frente a la puerta principal. Primero bajó una 
doncella de aspecto tímido y tras ella apareció, imponente, la figura 
de la tía abuela Teresa con gesto enérgico y paso decidido. Durante un 
instante se detuvo a contemplar la fachada de la casa y notar en su 
piel el frío seco que tan bien recordaba de su infancia y juventud. 

—Buenos días, hermana. Me alegro mucho de verte —la saludó 
Gaspar con emoción contenida al pie del carruaje. 

—Buenos días, hermano. Yo también me alegro de encontrarte 
bien, aunque un poco más viejo —respondió ella en un español con 
leve acento inglés (fruto de sus casi cuarenta y cinco años de 
residencia en Inglaterra) y tan emocionada como él, aunque procurara 
disimularlo. No obstante, los dos se fundieron en un abrazo que duró 
más de lo que se acostumbraba. 

Elena la vio llegar subida a un árbol junto a su sobrino de ocho 
años, Jaime. Habían trepado hasta allí persiguiendo a una ardilla y de 
paso recoger algunas muestras de hojas para estudiarlas más tarde. La 
chica no pudo evitar un escalofrío de aprensión al verla salir del 
carruaje vestida tan elegante y con los ademanes de una reina o de un 


general. Elena no logró decidir a quién se parecía más. Su hermano 
Miguel había llegado hacía solo un par de horas acompañado de su 
esposa y de su hijo, Jaime, para recibir a la ilustre visitante. Miguel, 
mucho mayor que Elena, era fruto de un matrimonio anterior de su 
padre, pero Genoveva lo había criado desde que tenía diez años y se 
profesaban verdadero cariño. Era un auténtico hijo para ella, pero 
para Elena, en cambio, más que un hermano era como una segunda 
figura paterna. 


Diez minutos más tarde la familia se hallaba reunida en el salón 
sin que nadie de los presentes se atreviese a hablar antes de que lo 
hiciera la recién llegada. Teresa García de Arteaga se había casado con 
el conde de Haworth siendo muy joven, así había entrado en una de 
las familias nobles más antiguas y ricas de Inglaterra y se había 
convertido en una auténtica y genuina lady. Aunque ella también 
provenía de una familia de alcurnia en España que aún se 
vanagloriaba de ser de «castellanos viejos», no se podían comparar a 
los Wright ni en fortuna ni en estatus. Por esa razón, desde su 
matrimonio había pasado a ser algo así como la cabeza de familia de 
hecho. 

Una de las primeras cosas que dispuso fue que todos sus familiares 
más directos aprendieran inglés, ella se cuidaría de que sus hijos 
hablaran español. Quería que pudieran entenderse sin que la barrera 
del idioma lo impidiera. Su hermano menor, que no tenía su carácter 
ni su disposición de ánimo, se plegó a sus deseos y se vio aprendiendo 
inglés pese a que el estudio de las lenguas extranjeras no era lo suyo. 


—¿Y bien? ¿Dónde está Elena? —preguntó impaciente Teresa tras 
los comentarios sobre la salud de la familia, el viaje y el tiempo. 

—Oh, está en el jardín con Jaime, nuestro nieto —respondió 
Genoveva. 

—Pues debería estar aquí, saludando a su tía abuela... —añadió 
molesta mientras golpeaba levemente el suelo con su bastón para 
reafirmar su enfado. En realidad, no necesitaba usar bastón y solo lo 
llevaba cuando salía de viaje. 

Se escucharon en ese momento risas que se acercaban al salón y 
Genoveva se levantó casi de un salto para buscar a su hija y aleccionar 


a los niños para que guardaran la compostura: 
—Ya está aquí. Enseguida los hago pasar. 


Unos instantes después entraba en el salón una jovencita con el 
pelo castaño alborotado que trataba de alisar su falda llena de hierba 
y astillas de madera. La acompañaba un niño de mirada traviesa y con 
idéntico aspecto que su tía: lleno de manchas de hierba y restos de 
resina. Teresa levantó una ceja en señal de desaprobación por el 
aspecto general que presentaba y por el largo de su falda. 

—Niños, saludad —intervino Gaspar, al que su hermana estaba 
poniendo más nervioso que de costumbre. 

—Buenas tardes, tía Teresa —respondieron al unísono. 

—Buenas tardes, niños. Venid aquí y dadme un beso. —Los dos se 
acercaron y besaron la mejilla de la mujer que no solía prodigar 
muestras de afecto, pero el momento lo requería—. Acércate más, 
Elena, deja que te vea —añadió. La jovencita se acercó y la mujer la 
observó con detenimiento hasta que su vista se detuvo horrorizada en 
el desgarro que cruzaba su falda. 

—Es que me he subido a un árbol a contemplar un ejemplar de 
Sciurus vulgaris —se disculpó la muchacha al darse cuenta de dónde 
estaba mirando Teresa. Esta lanzó una mirada a su hermano, que 
enseguida tuvo la sensación de que iba a recibir una reprimenda en 
cuanto se quedaran solos. 

—Una ardilla... Hemos estado estudiando la fauna local para 
realizar una lista detallada... Es un encargo de la Universidad —trató 
de aclarar Roberto con una risilla nerviosa. Este, naturalista de 
renombre, trabajaba con la ayuda de su suegro, a quien también le 
fascinaba la naturaleza. 

—Elena es muy entusiasta y los ayuda siempre —terció Genoveva, 
cuya intervención pareció enfadar más a Teresa. Todos podían 
percibir el hilo de sus pensamientos y cómo estaba conteniéndose para 
no decir una barbaridad indigna de una dama de su posición. 

Miguel y su esposa, Ana, que no se habían atrevido a abrir la 
boca, se alegraron de que su hijo Jaime fuera pequeño y no captase 
aún la atención de la tía abuela. Un criado anunciando la comida 
salvó la situación. Genoveva encargó a la doncella que aseara a los 
niños, y los demás pasaron al comedor con visible sensación de alivio 


en unos y disgusto reprimido en otra. 


Esa misma tarde tuvo lugar en la biblioteca la reunión que Gaspar 
tanto había temido. Había tratado de retrasar el momento todo lo que 
había podido, haciendo ver que estaba muy ocupado; pero en cuanto 
Teresa se hartó de esperar entró sin miramientos e interrumpió su 
tarea para decirle lo que pensaba. Gaspar se sirvió una copa de brandy 
al verla aparecer para aguantar la escena. 

—Sinceramente, no creo que sea para tanto... Además, me gusta 
que sea curiosa y estoy muy orgulloso de ella y de la educación que ha 
recibido. Es una niña muy inteligente —intentaba argumentar el 
anciano mirando a su hermana, que paseaba arriba y abajo delante del 
escritorio frente al que estaba sentado. 

—Estoy completamente de acuerdo en que las mujeres reciban la 
misma educación que los hombres y he procurado ponerlo en práctica 
en mi familia de Inglaterra, ya lo sabes, pero esto es demasiado. 

—¿Por qué? Aún es una niña y... 

—Pero ¿tú la has visto? Si es una pequeña salvaje. Y, además, no 
es ya para nada una niña. Según mis cálculos, acaba de cumplir los 
dieciséis años, ¿no es cierto? Es inaudito que aún vaya por ahí 
enseñando los tobillos... 

—Le resulta más cómodo seguir vistiendo así cuando tiene que 
ayudarnos y... —comenzó a decir el hombre, pero su voz se fue 
apagando conforme la mirada de su hermana se volvía más severa. 

—Nada de peros... Elena debería estar preparando su presentación 
en sociedad. Incluso haber sido ya presentada. ¿Cómo es que ni 
siquiera ha empezado? 

—Sus padres y yo estuvimos hablándolo el año pasado, pero 
decidimos dejarla un año más... ¿Qué prisa hay para que se encorsete 
en las rígidas normas sociales? Es muy feliz viviendo aquí al aire libre, 
jugando, estudiando... Cuando se presente en sociedad no podrá seguir 
así y quisimos que disfrutara de la niñez un poco más de tiempo. 
Además, sabes que la guerra lo ha trastocado todo. 


—Así no encontrará marido... —aseguró pensando que su 
hermano seguía siendo como un niño despreocupado y que vivía en su 
propio mundo. 

—Pues yo pienso que Elena tiene muy buenas cualidades y que 
sería una esposa excelente. 

—Nunca encontrará un marido si le habla en latín... —añadió con 
impaciencia—. Y, con la competencia que hay por los buenos partidos, 
ya llega tarde. 

—No creo que sea así. Mira a mi hija, procedimos de igual manera 
con ella y está casada —se defendió él inclinándose hacia delante en 
su asiento. 

—No voy a permitir que cometas el mismo error que cometiste 
con tu hija... Al fin y al cabo, vosotros sois la única familia que tienen 
de mi parte mi hijo y mis nietos... Elena será una dama y estará a la 
altura. 

—¡Roberto es un buen hombre! Y, además, tú también te casaste 
por amor... —exclamó con vehemencia Gaspar, que se había sentido 
muy satisfecho de que su hija se casara con aquel joven que compartía 
sus inclinaciones científicas y con el que se llevaba muy bien. Teresa 
se detuvo en seco. 

—No se trata de eso y lo sabes —añadió dulcificando el tono—. 
Será mejor que hablemos claro. Como sabes, siempre me he 
preocupado por vosotros y estoy al tanto de vuestra situación 
financiera. Roberto no tiene fortuna. Miguel se gana bien la vida, 
aunque no lo suficiente como para ayudaros, y su esposa es de familia 
muy noble, pero venida a menos; por lo que no hay nada que esperar 
por ahí. Y tú has acabado de gastar el poco dinero que dejó mi 
cuñada. Lo que conseguís con vuestros estudios para la universidad 
apenas da para cubrir gastos. Si seguís así perderéis esta propiedad y 
la casa de Madrid. Que Elena haga un buen matrimonio es la única 
esperanza que queda. 

Gaspar se echó de nuevo hacia atrás para apoyarse en el respaldo 
del sillón, derrotado. Así que Teresa lo sabía todo. No debía 
sorprenderse y eso explicaba su visita inesperada. 

—Eso sin contar que estás en el punto de mira de las autoridades 
por tus amistades y tu actitud liberal... Pero eso es otra historia, 
aunque te ruego que tengas cuidado, no quiero que os ocurra nada 


—concluyó Teresa suavizando nuevamente tono—. Comprendo que la 
guerra lo ha trastocado todo y que habéis hecho cuanto habéis 
podido... 

—Si estás tan bien informada, estarás enterada también de que he 
vendido mis bonos de las minas y que con eso podremos aguantar un 
tiempo. 

—Sí, lo sé —aseguró ella. Teresa hubiera podido comprarle la 
propiedad a su hermano, pero no quería proponérselo, a menos que 
fuera absolutamente imprescindible. Sabía que se sentiría humillado si 
no era capaz de conservarla por sus propios medios o por medio de 
alguno de sus descendientes. Si su hermana tenía que acudir a su 
rescate una vez más, significaría que había fracasado en todo. 

—¿Qué propones, entonces? —preguntó con un hilo de voz. 

—Me llevaré a Elena a Inglaterra y la prepararé y la instruiré en lo 
que necesite saber para desenvolverse con soltura en sociedad. Como 
mi sobrina nieta tendrá acceso a las mejores casas y a las mejores 
amistades del país. 

—¿No irás a casarla? ¿Venderla al mejor postor? —preguntó él 
horrorizado. 

—Pero ¿qué dices? ¿Qué ideas son esas? Lo que voy a hacer será 
completar su educación y conseguir que se codee con lo más granado 
de la sociedad. Roberto es un buen hombre, como bien has dicho, pero 
si Genoveva hubiera cultivado otras amistades quizás no estaríamos en 
esta situación. 

—Mi hija es feliz y es lo único que me importa —respondió 
Gaspar con firmeza. 

—Y yo me alegro por ella, pero no es esa la cuestión. Me temo que 
hay que ser realistas y procurar que, si Elena se tiene que enamorar, lo 
haga de alguien adecuado. Esta temporada será su toma de contacto. 
Al no ser inglesa ni tener intención de casarse allí no hay que esperar 
a presentarla en la corte ni nada parecido. Verás, mi nieta Charlotte 
tiene ya diecinueve años y no puede pasar de este otoño sin estar 
prometida. No quiero que corra el riesgo de que se le pasen las 
temporadas en blanco. Es tan tímida y hay tanta competencia... Ella es 
mi prioridad ahora. Luego habrá que pensar en Thomas. Es el 
heredero y su responsabilidad es mayor, ya habrá tiempo para eso... 
—añadió como para sí misma—. Pero no por ello descuidaré a Elena. 


Sabes que todavía tengo energía para esto y más —aseguró. 
Gaspar asintió. Eso era algo de lo que él nunca había dudado. 


Capítulo 2 


Sella: diciembre de 1814 


Me voy a Inglaterra con la tía abuela Teresa a pasar la temporada 
con ellos. Dice que me enseñará todo lo que debo saber para 
desenvolverme en el mundo y que hará de mí toda una dama. La 
verdad, no estoy segura de querer ser una dama, pero la tía abuela no 
acepta un no por respuesta. Bueno, supongo que visitar otro país, 
viajar en barco, cruzar el canal de la Mancha será divertido, aunque 
dudo que me permitan volver a subirme a los árboles. Tía Teresa ya ha 
dejado bien claro que tengo que olvidarme definitivamente de los 
vestidos de niña. 

Diario de Elena 


Las viajeras salieron de Sevilla una mañana muy temprano y, 
después de las despedidas de rigor y de alguna que otra lágrima, 
pusieron rumbo a Inglaterra. El viaje resultó sin novedad y para Elena 
fue satisfactorio y emocionante tal como esperaba. Los Wright no se 
habían mostrado muy contentos con el viaje, pero la condesa era 
demasiado testaruda para hacerles caso una vez que había tomado una 
decisión. Más disgustados estuvieron cuando un tiempo después se 
supo que, a finales de febrero, Napoleón se había escapado de la isla 
de Elba y había llegado al sur de Francia para enseguida avanzar hacia 


París. El conde puso el grito en el cielo. Si le hubiera pasado algo a su 
esposa no hubiera sabido qué hacer y, con Napoleón libre, la situación 
se convertía en imprevisible. 

Afortunadamente, nada había ocurrido y Teresa se había dedicado 
a estudiar el carácter de Elena. Había podido comprobar que se 
trataba de una muchacha inteligente y con personalidad. Tenía 
determinación y energía, pero aún era muy inmadura. Se comportaba 
en muchas ocasiones como una niña pequeña (aunque no por 
caprichosa, sino por espontánea) y la mujer lo atribuyó a una 
educación equivocada. En su afán de protegerla no la habían dejado 
crecer. No podía culpar a su familia. Sabía que al principio de la 
invasión la casa había sido tomada por los franceses y la habían 
convertido en un puesto de mando. Aquello no había durado mucho y 
el resto de la guerra lo habían pasado razonablemente bien dadas las 
circunstancias, pero el miedo que habían pasado no se borró con 
facilidad. Mantener a Elena como si fuera una niña el mayor tiempo 
posible fue una forma de protegerla de la mirada lasciva de algunos 
soldados. En la casa no había muchachas, solo niños. Esa era la idea 
que debía prevalecer cuando alguien se interesara por los habitantes 
de la zona. Así las cosas, Teresa se dio cuenta de que tenía trabajo por 
delante, pero también intuía que tenía a una muy buena alumna entre 
manos. 

Elena, por su parte, estaba deseando conocer en persona a su 
familia inglesa y no había dejado de hacer preguntas a su tía sobre 
ellos. Aunque a los condes de Haworth solo les había sobrevivido un 
hijo de los tres que tuvieron —Harold (vizconde de Berwick)—, este y 
su esposa, Eleanor, les habían dado cinco nietos. Charlotte era la 
mayor y tenía diecinueve años en ese momento, pero cumpliría los 
veinte antes de que comenzara la temporada. Tenía un carácter 
apacible y en eso se parecía más a su abuelo. Le seguía su hermano 
Thomas, que contaba diecisiete y sería el heredero del título. Quizás 
por ello era el más serio de todos, ya que sentía el peso de la 
responsabilidad. Tenía los ojos oscuros, sin duda, heredados de su 
abuela al igual que su pelo castaño. Su hermana mayor pensaba que 
pronto empezaría a romper corazones, puesto que era un joven guapo 
de verdad. Linus era el siguiente. Con quince años, igual se 
comportaba como un niño que pretendía dárselas de muy mayor. Alto 


y aún algo desgarbado, tenía los ojos azules heredados de su abuelo 
como Charlotte y Aileen, la siguiente de la lista de hermanos. Aileen 
había cumplido los ocho años y tenía un carácter fuerte y a veces 
indomable. Cerraba la cuenta la pequeña, Elisabeth, con cinco años, 
muy parecida a su abuela, de quién también había heredado sus ojos 
oscuros. Para Elena tener a su alrededor gente de su edad constituía 
una novedad y esa sensación le resultaba mucho más emocionante de 
lo que hubiera podido imaginar. 


Marton Hall, el hogar de los Wright, era luminoso y alegre. La 
mansión estaba situada en el corazón de Belgravia. Tenía grandes 
ventanales por donde entraba la luz, nunca faltaban flores frescas en 
los jarrones y las risas de los jóvenes se escuchaban en toda la casa. 
Así como los regaños de la condesa. A Elena le encantó el lugar y 
enseguida hizo buenas migas con el resto de los jóvenes. Eso le valió 
alguna reprimenda, porque lo mismo leía o tocaba el piano junto a 
Charlotte, o jugaba una partida de ajedrez con Linus, que realizaba 
una expedición de reconocimiento por el jardín interior de la casa 
—que era el orgullo de la condesa y de su nuera y que encantó a Elena 
desde el primer momento— con las más pequeñas. Y por supuesto 
acababa subida a un árbol junto a Linus y Aileen, que no se quedaban 
atrás. La familia poseía también una gran mansión en el campo, 
Wrighton House, aunque, cuando el conde o su hijo buscaban un poco 
de tranquilidad, donde solían ir era a Hollybrook Cottage, una 
pequeña casa de campo —en comparación con sus otras propiedades— 
rodeada de un hermoso paisaje. No era raro que los acompañara 
Thomas, a quién le encantaba la casa, y por eso su abuelo le había 
prometido que se la legaría en cuanto cumpliera la mayoría de edad. 
A veces también se unían a ellos la condesa, Linus o Charlotte, pero no 
Eleanor, que prefería la ciudad. 

La vida en casa de los Wright era bastante divertida según el 
criterio de Elena. Casi todas las tardes se improvisaba un baile cuando 
se reunía la familia justo antes de la cena. Charlotte se sentaba al 


piano y tocaba las piezas de moda mientras sus padres y sus hermanos 
ensayaban algunos pasos. Desde que había llegado, Elena formaba 
pareja con Thomas o Linus, que se alegraban de tener una nueva 
compañera para bailar y no tener que hacerlo siempre con su madre o 
sus hermanas. La condesa refunfuñaba un poco cuando los veía así, 
pero se sentaba cerca de los bailarines y Elena hubiera jurado que más 
de una vez la había visto llevar el ritmo con el pie. La joven estaba 
contenta. No era como perseguir topillos por el campo, pero también 
tenía su punto. A pesar de lo estricta que era Teresa con ella, no podía 
negar que cada vez se alegraba más de haber viajado hasta allí. 

Teresa había decidido dar un par de días a su sobrina nieta para 
aclimatarse a la familia antes de afanarse en ayudarla a madurar para 
que dejara de comportarse como si fuera una niña de diez años; pero, 
tras esa primera toma de contacto, Teresa se mostró inflexible. Si 
llegaba a ser necesario le prohibiría salir al jardín. Tenía que 
comportarse en todo momento como una adulta. Elena lo aceptaba a 
regañadientes y el que no estaba en absoluto de acuerdo era Linus. No 
entendía por qué a Elena la dejaban comer en la mesa con los mayores 
—cuando solo le llevaba un año— y a él lo obligaban a sentarse con 
sus hermanas pequeñas y soportar sus rabietas y sus guerras de 
comida. Le habían prometido que al año siguiente podría sentarse con 
ellos a la mesa, pero a Linus eso no le convenció. 


Capítulo 3 


Lonares, febrero de 1815 


Hasta ahora vamos bien. La tía abuela es muy estricta, pero 
reconozco que vivir aquí es bastante divertido. Menos mal, porque 
llegué a temer que iba a vivir en una especie de internado o algo así... 

Diario de Elena 


Elena escribía largas cartas a sus padres y abuelo explicándoles 
todo lo que estaba aprendiendo y contándoles anécdotas de esa parte 
de la familia que acababa de conocer. Desde España también le 
llegaban misivas en las que todos expresaban su alegría por que 
estuviera tan a gusto y la ponían al día con las últimas novedades 
sobre los cachorros de la perrita de la casa o el comportamiento de los 
conejos que ella había estado cuidando durante el invierno. También 
le contaban que Jaime estaba practicando en serio para lograr subirse 
a los árboles más deprisa que ella cuando regresara. Al leer esas cartas 
no podía evitar sentir un punto de nostalgia y a menudo hasta se le 
escapaba una lagrimita, pero de momento no tenía intención ni deseo 
de regresar. Sobre la nostalgia que a veces sentía, quiso interrogar a la 
condesa en una ocasión en que se habían quedado solas después de 
tomar el té: 


—¿Puedo hacerle una pregunta? 

Esta la miró de forma inquisitiva y, esperando cualquier cosa, le 
dijo: 

—Adelante. Pregunta. 

—¿Nunca siente nostalgia de su patria? No que la recuerde, quiero 
decir, nostalgia de verdad, de esa que te dan ganas de salir corriendo 
para allá. 

La condesa se echó hacia atrás en el sillón y la volvió a mirar, esta 
vez con una sonrisa. 

—Aquí estoy feliz. Es un buen y hermoso país. Y aquí está la 
familia que el hombre al que amo y yo formamos..., pero te aseguro 
que no hay un solo día que no eche de menos mi tierra. Sus campos, 
su mar tan azul y cálido que solía visitar en verano, y la familia que 
dejé allí... Por eso siempre que puedo intento regresar. 

Elena sonreía cada vez que recordaba esta conversación y era 
consciente de que la tía abuela no era tan distante como a veces 
parecía. De hecho, las conversaciones familiares eran frecuentes. Los 
condes tenían la costumbre de tomar una copita de brandy después de 
la cena y ese era un momento en el que se solía reunir toda la familia 
para charlar y contarse las novedades del día. Y España y los que se 
habían quedado allí eran un tema que agradaba a todos y desde que 
Elena había llegado se trataba con más frecuencia. Una de esas noches 
Teresa empezó a desgranar recuerdos de su juventud: 

—Tu abuelo y yo nos llevamos bien toda la vida. No nos 
parecemos demasiado en cuanto al carácter, pero siempre nos 
quisimos mucho —explicaba la condesa a Elena y a los demás. 

—Pues el abuelo ha comentado alguna vez que de joven tenías 
«aire de taco». Y yo preguntaba: «¿aire de qué?», pero no me 
contestaban... —se le ocurrió comentar a la muchacha. 

—Niña, pero ¿qué dices? 

—Pues tu abuelo tiene razón —intervino el conde—. Es lo primero 
que me dijeron sobre ella cuando pisé España por primera vez. 

—¿De verdad? —insistió la joven al comprobar que el conde se 
animaba también a recordar sus años de juventud. Teresa lo miró con 
desaprobación, pero él ni se inmutó. 

—Desde luego. A mi padre le pareció buena idea que yo hiciera el 
Grand Tour europeo cuando acababa de cumplir los diecinueve años. 


Visité muchos países, pero España me conquistó, por lo que me quedé 
más tiempo del previsto recorriéndola por completo. Al llegar a Sevilla 
un amigo español me habló de cierta jovencita, hija de un rico 
caballero de buena cuna, hermosa y con aire de taco... 

—Pero ¿qué es aire de taco? —preguntó Charlotte con 
impaciencia, pues no había escuchado aquella historia antes. Su 
abuelo no era dado a recordar en voz alta, pero la presencia de Elena 
le había avivado la memoria. 

—Es lo que se decía entonces... Significaba que era desenvuelta, 
desenfadada... Alegre y libre. 

—Pero, George, ¿qué estás diciendo?  —intervino ella 
escandalizada por lo que estaba contando su marido. 

—No hay nada de malo en ello, al menos tú no llegaste a tener 
cortejo... El nuestro fue un matrimonio por amor y no fue necesario, 
¿no crees? —preguntó él con una sonrisa. 

—Creo que has bebido demasiado brandy esta noche y que debías 
retirarte a descansar —insistió la condesa con cierto sonrojo. 

—¿Y era así? —volvió a preguntar Elena con interés —. Quiero 
decir, ¿tenía «aire de taco»? 

—-Oh, sí. Era la criatura más hermosa y alegre que había conocido 
nunca. No pude evitar enamorarme de ella nada más verla y así 
seguimos. 

—Qué bien. Me gustaría vivir algo así —suspiró Charlotte. 

—Y a mí —estuvo de acuerdo su prima. 

Teresa no pudo más que sonreír ante las palabras del conde y no 
le recriminó nada más, aun a riesgo de que le perdieran el respeto; 
algo que, por otra parte, no iba a suceder porque la condesa tenía 
personalidad de sobra para imponerse a sus nietos y sobrinos. 

—Fueron buenos tiempos —prosiguió con nostalgia. 

—Sí, un poco de libertad en las costumbres en España... Y yo era 
así, bueno, todo lo libre que se podía ser, pero era un pequeño 
comienzo... 

Elena sonrió de nuevo. A veces hasta parecía que la tía abuela 
Teresa y ella tenían algún tipo de conexión, que pensaban igual; pero 
enseguida la muchacha advertía la mirada de reproche en los ojos de 
la condesa al fijarse en su postura al sentarse, y esa idea se le quitaba 
de la cabeza. 


—... pero eso no significaba que no cumpliera con mis deberes ni 
que tuviera un comportamiento impropio en sociedad... —añadió 
mirando fijamente a las jóvenes para que les quedara muy claro, a lo 
que estas asintieron. 

—Y no fue hasta poco después de casarnos que descubrimos que 
teníamos un antepasado común —prosiguió el conde. 

—¿De verdad? No sabía nada —exclamó Elena intrigada. 

—Pues sí. Al parecer, una antepasada era una de las damas de 
compañía de Catalina de Aragón cuando vino a Inglaterra a casarse 
con el rey Enrique VIII. Y esta antepasada se casó con un Wright. 
Después una de las hijas del matrimonio fue enviada a España a que se 
educase con sus abuelos maternos y a su vez se casó con un García de 
Arteaga... 

—Es increíble. Así que también yo soy una Wright, aunque sea un 
poquito... —rio Elena. 

—Sin duda, jovencita —estuvo de acuerdo el conde. 

—Por cierto, abuela, pero ¿qué es el cortejo ese que dice el abuelo 
que no tuviste? —preguntó entonces Aileen, que no había prestado 
demasiada atención a lo que acababan de comentar. Estaba dándole 
vueltas todavía a lo que el conde había dicho antes. 

—-Creo que por hoy ya hemos hablado suficiente —respondió ella 
clavando la mirada en su marido, que se limitó a encogerse de 
hombros con aire inocente mientras los más jóvenes se quedaban con 
la impresión de que se trataba de una de «esas cosas de mayores» que 
nunca se mencionaban delante de ellos. 


Capítulo 4 


Lonares, febrero de 1815 


Ahora todos me llaman Elena Wright por ser la sobrina nieta del 
conde de Haworth. Parece que les resulta más fácil de pronunciar y así 
me reconocen enseguida. Yo prefiero que me llamen por mi nombre, 
pero la tía abuela Teresa dice que no debo ir por ahí corrigiendo a los 
mayores... 
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Cuando consideró que había llegado el momento oportuno, Teresa 
empezó a instruir a su sobrina nieta en las peculiaridades de la 
sociedad inglesa. Lo primero fue encargar un vestuario nuevo, ya que 
la mayoría de sus vestidos eran aún de niña y los pocos que tenía de 
mujer estaban pasados de moda. A Elena no le hacía mucha gracia 
despedirse de sus trajes de la infancia que tan bien le iban para trepar 
hasta las ramas más altas y correr tras sus primas sin pisarse la falda, 
pero tenía que reconocer que a su edad no era razonable seguir 
vistiendo así. La guerra había terminado y la utilidad que había tenido 
esa ropa para protegerla de las miradas de los soldados había 
desaparecido. De todas formas, a Teresa le costó bastante trabajo que 
se acostumbrase a su nuevo vestuario, que encontraba incómodo y 
poco práctico. No obstante, cuando se probó su primer vestido de 


fiesta, Elena se asombró de su aspecto en cuanto se miró al espejo, y 
tuvo que acabar aceptando que le gustaba. 

Una vez solucionado el tema de la ropa y tras unas cuantas 
charlas más sobre el comportamiento de las damas, Teresa comenzó al 
llevarla consigo cuando iba de visita a tomar el té o a ver a alguna 
amiga. Era preciso que, antes de que se presentara en un baile, la 
muchacha pudiera conocer a algunas de las familias más importantes 
—que la acogieron como se merece la sobrina nieta de los condes de 
Haworth— y que así Teresa pudiera ver cómo se manejaba en esas 
situaciones. Siempre las acompañaba Charlotte y una amiga de esta, 
Edith Watson, que pronto también fue amiga de Elena. 


Por fin llegó el día en que habría de prepararse para la primera 
fiesta a la que asistiría y que sería una pequeña recepción en la propia 
casa de los condes, Marton Hall. La condesa lo dispuso así para que la 
joven prosiguiera con su adaptación: 

—No será uno de esos grandes bailes que empezarán pronto... 
Simplemente, una reunión de amigos en las que también se bailará... 
—había asegurado Teresa cuando le comunicó la noticia. 

—Pues yo también quiero ir a un baile y tener un vestido bonito 
—había expresado la pequeña Elisabeth, que recorría la habitación 
observando lo que hacían unos y otros. A diferencia de Aileen, que no 
prestaba demasiada atención a lo que hacían los demás, enfrascada en 
la lectura de un cuento. 

—Yo te cedería mi sitio —le había respondido Charlotte. 

—¿No te gustan los bailes? —había preguntado Elena ante aquella 
revelación. Ella sí se sentía animada por la perspectiva. 

—Las reuniones de mucha gente me abruman. 

—Es algo por lo que tienes que pasar. Va con la posición, querida 
—había concluido Eleanor, que también estaba reunida con ellas ese 
día. 


La condesa insistía en repetirle a Elena toda clase de consejos 
durante los días previos y también el mismo día del baile. La 
muchacha no se divirtió mucho en aquel primer evento. Teresa no 
dejó de controlarla ni un solo momento y apenas se atrevió a abrir la 
boca por miedo a decir algo inconveniente. Se limitó a sentarse muy 


derecha y a sonreír, hasta el punto de que creyó que le saldrían 
agujetas en las mejillas. No obstante, parecía que su tía abuela había 
quedado satisfecha con su comportamiento y los días siguientes pudo 
respirar un poco más tranquila. Después de aquello la condesa decidió 
llevarla a visitar los jardines de Kew junto con sus nietos. Sabía lo que 
le apasionaba la naturaleza y lo mucho que estaba esforzándose, por 
lo que pensó que algo así la motivaría a continuar. Elena no pudo 
evitar corretear de unas flores a otras y recorrer a paso más ligero del 
deseable para una dama todos los senderos de los jardines. Teresa solo 
le llamó la atención un par de veces, pero en general la dejó relajarse 
un poquito y disfrutar de la tarde. 


Capítulo 5 


«A veces no queda más remedio que afrontar la realidad. No 


se puede estar huyendo eternamente». 


—Estos jardines siempre me han parecido los más hermosos de 
Inglaterra —comentó lady Milford mientras paseaba su vista por los 
setos que bordeaban el estanque y las estatuas de mármol blanco que 
punteaban el camino de entrada a la casa—. Tu madre y yo pasamos 
muchos buenos ratos recorriendo estos senderos —añadió con 
nostalgia. 

El duque de Grafton asintió ante el comentario de la dama que se 
apoyaba en su brazo para ayudarse a caminar. Había sido la mejor 
amiga de su madre hasta en los momentos más duros y a él lo había 
tratado siempre como a su propio hijo. Continuaron su paseo hasta 
que lady Milford rompió de nuevo el silencio con una pregunta: 

—¿Has pensado qué vas a hacer ahora que has regresado? 

—No. Aún no he tenido tiempo de planear nada. Lo único que 
tenía claro es que, después de tres años, carecía de sentido seguir 
dando tumbos por el mundo sin rumbo. 

—He pasado por Thynne Cottage esta mañana y la he visto. 

—Todo sigue igual por ahí. Y como ya sabe siempre he estado 
informado a través de mi primo Alfred y de usted misma. ¿No me 


reprocha haber pasado tanto tiempo fuera? 

—-Oh, no. Tus razones tendrías —respondió ella con una sonrisa—. 
No podías hacer nada y por aquí siempre ha estado todo muy bien 
atendido. Sé que no aguantabas más la situación y era marcharte o... 

—Lo sé, pero no puedo evitar sentirme un poco culpable. 

—No te culpes. Necesitabas madurar y ya lo has hecho. Esa fama 
que te habías ganado no encajaba con el muchacho que yo conocí. 

—Pues es el mismo. 

—Deberías intentar cambiar eso... No voy a repetir las palabras 
que tuve contigo antes de que te marcharas. —Aquellas palabras aún 
resonaban en los oídos del joven y le habían hecho pensar mucho 
sobre la vida que había estado llevando. Se alegró de que no volviera 
a sacar el tema—. Pero hablemos de otra cosa —prosiguió ella—. 
Ahora que has regresado no permitiré que te encierres en el campo. 

—No me apetece mucho alternar en sociedad. Siempre las mismas 
hipocresías y disimulos. 

Lady Milford se detuvo para mirarle a los ojos. Era un joven 
verdaderamente atractivo y se parecía tanto a su madre que a la mujer 
le parecía estar viendo una copia de ella en versión masculina. 

—Tienes que pensar en tu posición y en tu familia... En algún 
momento tendrás que afrontar la situación y solucionarla. No puedes 
empeñarte en llevar ese peso y no intentar vivir tu vida de nuevo. 
Debes pensar en dar un heredero a tu apellido. 

—No tengo prisa para eso... Cuando me vaya a hacer viejo elegiré 
a la candidata más apropiada y listo. 

—Sé que los hombres tienen la ventaja de poder esperar, cosa que 
a nosotras no se nos ha dado, pero aun así no puedes posponerlo 
indefinidamente. 

—Y no pienso hacerlo, pero por ahora estoy bien así. Además, 
ahora en realidad no podría... 

—¿No podrías...? —preguntó ella interesada. 

—No, nada. Dentro de unos años todo se habrá solucionado por sí 
solo —zanjó él consciente de que casi habla demasiado. 

—Bueno, dejemos eso; que aún no busques esposa no es razón 
para que te quedes aquí encerrado en el campo. Mi marido y mi hijo 
han tenido que marcharse a resolver unos asuntos de negocios en 
América. Yo he estado enferma este invierno y no he podido 


acompañarlos. La gripe de este año ha sido especialmente virulenta... 

—Lo lamento. 

—Ahora ya estoy recuperada —afirmó prosiguiendo el paseo con 
lentitud—. Solo un poco más cansada de lo habitual. La cuestión es 
que estoy sola esta temporada y me vendría bien un apuesto 
acompañante en las fiestas —aseguró lady Milford con una amplia 
sonrisa—. No aceptaré un no por respuesta, así que te aconsejo que 
ordenes abrir Stone Lodge, si no lo has hecho ya. 

—No aún no. He venido directo a Thynne House y no he pasado 
por Londres. 

—Pues sería conveniente que no perdieras el tiempo y que dieras 
las Órdenes oportunas para que la casa esté en condiciones cuando 
vayas a la ciudad. ¿No le negarás tu compañía a una dama? ¿Dónde 
está tu caballerosidad? —añadió con cierto tono de broma en la voz. 

—Por supuesto que no; pero, en lo referente a la vida social, ¿me 
permitirá al menos unos días más de descanso? —sonrió él. 


Capítulo 6 


Lonares, febrero de 1815 


Es una novedad interesante tener amigas con las que charlar, 
aunque Charlotte es más que una amiga, claro, porque es de la familia. 
No siempre congenia uno con los de su sangre, por lo que es estupendo 
que nos llevemos tan bien. Así que me alegro de poder tener chicas de 
mi edad con las que pasar el rato. Y me gusta, de momento no tanto 
como subirme a un Pinus pinea, pero no es tan aburrido como pensaba. 
¿Me estaré convirtiendo en una señorita de sociedad? ¡Oh, no! 
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— ¡Deja de revolvernos los papeles de una vez! ¡Te lo digo muy en 
serio! —exclamó Charlotte cansada de que Elisabeth no parara de 
manosear las revistas y los patrones. 

—Elisabeth, estate quieta —intervino Thomas, pero la niña no le 
hizo ningún caso, sino que agarró una de las revistas y salió corriendo 
con ella en la mano camino del jardín. 

—Estos niños —terció Linus dándose aires de muy mayor, como 
había empezado a hacer últimamente, provocando la sonrisa de su 
hermano. 

—;¡Oh, no! —dijo Elena. 

—+Es igual. Déjalo. Es una revista antigua, a ver si se queda en el 


jardín y no nos molesta más —añadió Charlotte. 

Elena sonrió al ver a su prima tan autoritaria. Charlotte era una 
joven amable y de una belleza serena y clásica. Piel blanca, ojos claros 
y un pelo fino y rubio que solía peinar con unos rizos que caían en 
cascada a ambos lados de la cabeza. Se parecía mucho a su abuelo. 
Tenía un temperamento bastante más apacible que Elena y a pesar de 
ello, o quizás precisamente por eso, congeniaron bien desde el primer 
día. 

—No soy como tú —le dijo en una ocasión—. No aspiro a ir más 
allá de los límites de mi jardín y deseo una vida sencilla. No es que no 
espere enamorarme, pero me gustaría que fuera con suavidad. 

—En cambio, a mí me gustaría vivir un gran amor, una gran 
pasión..., pero me parece que eso no existe —aseguró Elena arrugando 
la nariz de manera que parecía una niña pequeña. 

—Demasiado desengañada para ser tan joven. 

—No, no es eso... No sé, en realidad no he vivido nada todavía, 
pero sí observo a mi alrededor y nunca he visto algo parecido. Los 
mayores parecen tan... sosos. Siempre pendientes de qué dirán y qué 
no... 

—Pues yo diría que los abuelos sí han tenido una gran pasión y 
creo que aún la tienen... La condesa siempre habla sobre cuando se 
conocieron y todas las cosas que han hecho juntos... Pero yo no soy 
como ella. 

—¿En serio? Sí, creo que tienes razón. He notado cómo se miran 
todavía, aunque con los vie..., quiero decir, con los mayores, nunca se 
sabe. Los observaré. 

—Pero, Elena, ¿qué dices? —preguntó Charlotte escandalizada. 

—¿Qué tendría de malo? Sea como sea, si no es un gran amor, sí 
que quiero vivir una gran aventura. No me interesan esos estirados 
caballeros ingleses. Yo elegiré un explorador... —añadió convencida. 

De esa manera Elena encontraba cada vez más agradable tener 
con quién hablar de lo que le preocupaba. «Nunca he tenido a nadie 
con quien hablar de chicos», llegó a pensar. Por otra parte, Edith 
Watson era amiga de Charlotte desde la infancia y solía visitarla casi 
cada día, con lo que el círculo se ampliaba. Edith no era tan tímida 
como Charlotte, pero tampoco poseía el empuje de Elena. Su pelo era 
castaño y sus ojos, verdes. Era guapa, aunque a ella le mortificaran las 


pecas que tenía alrededor de la nariz e intentara disimularlas. Las 
jóvenes, a las que ahora se unía Elena, pasaban las tardes en el jardín 
si hacía buen tiempo o en la sala de música si llovía o hacía 
demasiado fresco. Allí reían y comentaban todas las novedades de que 
tuvieran noticia. La recién llegada y Edith también hicieron buenas 
migas, lo que hacía todo mucho más fácil. 

Aquella tarde no era una excepción y las tres habían hecho un 
corrillo alrededor de una de las mesas de la sala donde tenía 
desperdigados dibujos, revistas, patrones y alguna hoja de periódico. 
Intentaban concentrarse, pero con las pequeñas alrededor era muy 
difícil. Habían conseguido que Aileen se distrajera dibujando en una 
esquina y, tras salir Elisabeth al jardín con su botín en la mano, se 
había producido un momento de calma que las muchachas deseaban 
aprovechar. Thomas y Linus estaban absortos en sus lecturas y no les 
prestaban atención. 

—¿Qué tienes ahí, Charlotte? —preguntó Edith. Elena, que en ese 
momento trataba de dibujar la cabeza de un caballo, sin demasiado 
éxito, miró hacia ellas. 

—Es un ejemplar del Journal des Dames et des Modes. Lo trajo mi 
padre de su viaje a París. 

—¿Y cuál es la última moda allí? —preguntó Elena dejando de 
lado definitivamente el dibujo y sorprendiéndose a sí misma con la 
pregunta. 

—Pues, mirad lo que dice: «... las mujeres apelarían al refrán de 
que un chal de cachemir es la única prueba aceptable de un verdadero 
amor». 

—;¡Oh, sí! También yo he oído comentar que el chal está causando 
furor en Francia... —se apresuró a asegurar Edith. 

—Y aquí —estuvo de acuerdo Charlotte —. Pero yo pienso igual... 
Aunque los puedas tener de seda, encaje o algodón, como los de 
cachemir ninguno... Le he pedido uno a mi padre, pero aún no se ha 
decidido a comprármelo... Creo que lo quiere consultar con la abuela 
—concluyó con una risilla. 

Elena la miró sorprendida de que hiciera una broma sobre la 
condesa. Normalmente, se ponía muy seria cuando hablaba de ella. Le 
imponía muchísimo respeto. 

—Pues si el vizconde de Midleton te viera con un chal de 


cachemir, seguro que caería irremisiblemente a tus pies —prosiguió 
Charlotte dirigiéndose a su amiga. 

—No digas eso... El vizconde es tan solo un, un... buen amigo de 
la familia —respondió esta sonrojándose. 

—Oh, vamos. No tienes que ponerte así. Está claro que le gustas, 
Edith —aseguró Elena, que no albergaba dudas después de lo que 
Charlotte le había contado sobre él. 

—Los podríamos usar para pasear muy elegantes por los jardines 
de Vauxhall. Hay una zona escondida que es ideal para las citas 
románticas. 

—Vaya, ¿cómo sabes eso, Charlotte? —preguntó Elena interesada. 

—Oh, hace un par de años acudimos a la fiesta que se celebró allí 
en honor a la victoria del duque de Wellintong en Vitoria... Tuve 
ocasión de recorrer enteros todos los jardines. 

—Dejad de meteros conmigo... —protestó Edith. 

—No te quejes. Estoy segura de que al vizconde le seguirías 
gustando aunque te vistieras con un saco —añadió Elena provocando 
que Edith sonriera de oreja a oreja. 

—¿Es que las chicas no sabéis hablar de otra cosa que no sea 
ropa? —intervino Linus con voz de entendido. 

—Dijo el experto en chicas —rio Edith. 

—Qué sabrás tú de lo hablamos y pensamos las chicas mayores... 
—le reconvino su hermana mayor ante las risas de las otras dos 
jóvenes. El niño, que tenía una penetrante mirada en sus ojos azules, 
arrugó la nariz en señal de disgusto, aunque no contestó nada. 

Thomas sonrió también, pero no intervino para no echar más leña 
al fuego. Al final, Linus se levantó, muy digno, y salió procurando 
mantener la compostura. Los que se quedaron en el salón y le vieron 
alejarse de una manera tan cómica no pudieron reprimir la risa. De 
pronto Charlotte, que había dejado ya el Journal des Dames et des 
Modes de nuevo sobre la mesa y había cogido otro periódico exclamó: 

— ¡Vaya! ¡la Sombra ha vuelto a aparecer! 

—¿La Sombra? —preguntó Elena. 

—The Shadow... — insistió Charlotte. Había pronunciado la 
exclamación en español. A veces hablaba en ese idioma con Elena 
para practicarlo y esta vez se había olvidado de que estaba con ellas 
Edith y por eso volvió al inglés enseguida. 


—Sí, era un salteador de caminos... Un bandido, pero oí a mi 
madre comentar que hacía casi diez años que no se sabía nada de él 
—explicó Edith aliviada de que hablaran de nuevo en inglés. No 
entendía ni una palabra de español. 

—¿Como un bandolero? —preguntó Elena entusiasmada—. Lee, 
¿qué dice? 

—Pues que nadie se explica dónde ha estado metido todo este 
tiempo y se preguntan si será el mismo o un imitador, ya que sus 
primeras correrías datan de finales del siglo pasado, de 1791 en 
concreto. Parece que él y sus hombres han asaltado una diligencia y 
han desvalijado a todos los pasajeros. También tiene por costumbre 
asaltar casas... Por lo que dice aquí, su fama le llegó precisamente por 
robar en las mansiones más importantes del país con tanto sigilo que 
las víctimas no se daban cuenta de que habían sufrido un robo hasta 
que echaban en falta las piezas... Por eso le pusieron la Sombra, nadie 
la veía ni la oía... En cualquier caso, sus métodos son los de siempre, 
por eso se inclinan a creer que quizás sí es el mismo de entonces... 
Aunque debe ser ya muy mayor si es la Sombra original. 

Elena se levantó de la silla con una gran sonrisa. Se paseó 
alrededor de la mesa balanceando la falda ante las miradas divertidas 
de las otras dos muchachas. Thomas levantó la vista de su libro y 
sonrió también. Él, siendo el mayor de los hermanos varones, siempre 
se había sentido un poco responsable de sus hermanas cuando sus 
padres o abuelos no estaban y se mostraba muy protector con ellas, y 
en esos momentos también con su prima. Tampoco le quitaba ojo a 
Linus cuando andaba por allí. 

—¿Os imagináis qué vida de aventuras? —preguntó al fin. 

—¿No me digas que querrías ser salteadora de caminos? 
—preguntó Charlotte riendo al ver que no olvidaba el tema. 

—Bueno, tanto como eso... Pero ir de aquí para allá viviendo toda 
clase de peripecias, sí... 

—O más bien querrías ser la dama del bandido y escapar con él a 
la luz de la luna... ¡Qué romántico! —intervino Edith. 

Las tres rieron al unísono y se quedaron pensativas durante un 
instante con aire soñador. En ese momento la condesa entró en la sala, 
por lo que las jóvenes se apresuraron a guardar el periódico lejos de la 
mirada inquisidora de la anciana y se dispusieron a tomar el té con la 


más inocente de sus sonrisas. Teresa venía a traerles la noticia que 
Elena había esperado y temido a partes iguales: 

—El próximo sábado se celebrará el primer gran baile del año en 
casa de lady Bowes-Lyon. Charlotte, ahora empieza la temporada de 
verdad para ti; y tú, Elena, deberás estar preparada para realizar tu 
presentación ante toda la sociedad de Londres. Así que, insisto, nada 
de carreras ni saltos. Y, por descontado, nada de subirse a los árboles 
ni hablar latín. 


Capítulo 7 


Lonares, febrero de 1815 


No me ha dado tiempo de tomar nota de una frase del tío Harold 
que me ha parecido muy ingeniosa. Era algo así como «es una verdad 
universalmente conocida...»; pero, a juzgar por la mirada de la tía 
Eleanor, lo que seguía debía ser uno de sus comentarios bromistas. Sí 
recuerdo que se refería a los bailes... A tía Eleanor le encanta una 
escritora llamada Jane Austen y el tío Harold siempre bromea con ella 
a causa de esto. Él dice que ha tomado prestada la frase de una de sus 
novelas, pero a tía Eleanor no le ha hecho la menor gracia. No sé bien 
qué quieren decir porque yo aún no la he leído... 

Diario de Elena 


Elena nunca había asistido a un baile de esas dimensiones. Tras la 
guerra se habían celebrado unas cuantas reuniones en casa de su 
abuelo y en alguna finca vecina, pero siempre se habían tratado de 
pequeñas recepciones con pocos invitados y todos conocidos; y la 
habían dejado asistir un rato para que saludara y nada más. Por tanto, 
la joven se encontraba nerviosa, aunque en esta ocasión Teresa no se 
quedaba atrás. Era consciente de que su nieta debía aprovechar esa 
temporada como ninguna y estaba dispuesta a que lograra lo mejor 
que la sociedad pudiera ofrecerle, y había puesto en marcha toda su 


maquinaria para lograrlo. 

A falta de otra mejor, la pieza a cazar de la temporada era Hugh 
Hamilton, marqués de Wingrove. Era un joven que poseía un rostro 
hermoso, unos ojos azules penetrantes y una sonrisa atractiva, cuando 
se decidía a sonreír. Tenía, no obstante, un gran defecto, en opinión 
de esa sociedad que tanto esperaba de él: era tímido. A menudo, 
permanecía callado en las reuniones más de lo que aconsejaba el 
decoro y podía pasar con facilidad por un indolente o por un necio. 
Sin embargo, cuando lograba controlarse y era capaz de hablar con 
soltura, conseguía fingir un aplomo y una seguridad que, unidas a su 
voz profunda, hacían que su discurso —por otra parte, sensato e 
interesante— resultara de lo más placentero a oídos de sus oyentes. 
Pero ocurría en tan pocas ocasiones que la mayoría de su círculo 
social nada sabía sobre esas cualidades. De todas formas, no había 
nada que no se le perdonara a alguien con sus títulos y su renta; y 
muchos padres consideraban que un marido callado y distraído 
constituía una ventaja para sus hijas. Es decir, para la que lograse 
casarse con él. 

Las jóvenes llegaron al baile emocionadas. El primero de la 
temporada siempre es recibido con entusiasmo y lady Bowes-Lyon 
nunca decepcionaba. Charlotte, Elena y Edith estrenaban sus mejores 
galas para la ocasión. Las dos primas llevaban también un chal de 
cachemir que habían recibido por sorpresa como regalo y un collar de 
oro blanco y diamantes cada una, que los condes habían encargado 
para que los llevaran ese primer baile. Eran dos collares idénticos y 
Elena se había quedado sin palabras al verlo. La joven, a pesar de sus 
reticencias, tenía que reconocer que estaba tan excitada como la que 
más. No había tenido ocasión, no ya de asistir, ni siquiera de asomarse 
a un baile y menos a uno tan lujoso y concurrido. Por causa de la 
guerra no se había celebrado ninguno en casa de su abuelo, aunque 
recordaba vagamente alguna fiesta cuando era muy pequeña. En 
realidad, recordaba el sonido lejano de la música y a sus padres darle 
las buenas noches vestidos de manera muy elegante. Por tanto, no 
podía dejar de pasear su mirada por el inmenso salón, las arañas que 
pendían del techo y que iluminaban como si se hubiese hecho de día 
allí dentro, y los vestidos de las otras asistentes. También sintió que se 
le aceleraba el corazón al ver a tantos jóvenes apuestos a su alrededor. 


Apenas había conocido a ningún joven aparte de algún criado de la 
casa, pero acaso uno o dos, porque la mayoría de los sirvientes 
pasaban ya de los treinta años. Aunque nadie hubiera conseguido que 
lo reconociera, sentía un agradable cosquilleo en el estómago. Le 
gustaba esa sensación de que ante ella se abrían posibilidades, por 
mucho que se repitiera que no le interesaban para nada los caballeros, 
que lo suyo eran los exploradores. 

—Fijaos, es lady Cheltenham... —exclamó Edith de repente—. Es 
tan elegante. No me extraña que la consideraran la reina de la 
temporada pasada. 

—¿Y de esta no? —preguntó Elena con curiosidad. 

—Ya está casada. Este año tiene que cederle el testigo a una joven 
soltera —explicó Charlotte, que en esta ocasión estaba también 
animada. Estar escoltada por sus dos acompañantes le daba más 
tranquilidad. Las miradas de los invitados se repartirían entre las tres. 
Además, Elena era la novedad; con toda probabilidad, ella sería el 
centro de interés. 

—Desde luego, no va a acaparar siempre todas las atenciones... 
—sentenció Edith—. Ah, desde que era niña siempre he querido asistir 
a bailes... Desde que curioseaba desde lo alto de la escalera de casa de 
mi abuela cuando daban aquellas fiestas tan maravillosas... —añadió 
soñadora. 

Como ya se ha mencionado, Elena, que no había tenido ocasión de 
fisgonear ninguna fiesta, seguía sin perder detalle de nada. Las copas 
de champán corrían de mano en mano y el ambiente era alegre y 
festivo, lo que animó aún más a las muchachas. Incluso Charlotte, a 
pesar de su timidez, se mostraba contenta y se divertía de verdad. Por 
fin dieron con la tía abuela Teresa, que ya empezaba a impacientarse, 
y les hizo un gesto para que se acercaran. 

—Deja que se diviertan, Teresa, por favor —susurró el conde, pero 
ella no le hizo caso. Cuando las muchachas llegaron junto a ella, les 
indicó dónde debían sentarse. Las tres obedecieron y a Charlotte 
pareció que le había caído encima toda su timidez de golpe. 

—No parece que haya nadie interesante... —murmuró la condesa, 
y Elena y Edith se rieron al comprender que estaba «evaluando el 
mercado masculino del salón»—. En cambio, ya he visto a algún caza 
dotes sin escrúpulos. Ya os indicaré con quién no debéis bailar 


—prosiguió la mujer. 

Cuando empezaba a lamentar el poco interés que le suscitaban los 
invitados, apareció el marqués de Wingrove y a Teresa se le iluminó la 
mirada. Iba acompañado de otro joven, el señor Graham, que era 
amigo suyo desde la infancia. El marqués titubeó un momento al 
advertir que todas las miradas se dirigían hacia él durante un instante, 
pero el señor Graham le hizo una señal casi imperceptible para los 
demás animándole a entrar con paso decidido. Y así procuró hacerlo. 
Echó un vistazo al salón y comprobó que casi todos los invitados eran 
conocidos. Eso le tranquilizó. No tendría que esforzarse demasiado en 
entablar conversación con gente nueva, algo que le agotaba. Él 
prefería estar tranquilo en su casa rodeado de su familia y de sus 
amigos más íntimos. Le cansaba el hecho de tener que hacer un 
esfuerzo para conocer a alguien y trabarse a la primera de cambio; 
quedarse en blanco, que no se le ocurriera nada que decir y leer en los 
ojos de su interlocutor la decepción porque el señor de Wingrove no 
dispusiera de más elocuencia. Simplemente, nunca sabía de qué hablar 
con alguien a quien le acababan de presentar. Deseaba parecerse al 
señor Graham, que era la alegría de las fiestas y de las reuniones 
sociales, siempre con un comentario ingenioso preparado. Por lo 
menos, tenerlo cerca le tranquilizaba porque se notaba menos su 
timidez al ser su amigo el que llevaba el peso de la conversación. 

Charlotte estaba sentada en una esquina del salón entre su abuela 
y Elena. Sus padres charlaban animadamente en un corrillo no lejos de 
ellos, y también estaba allí el conde. No se sentía muy contenta. Desde 
que la condesa se había empeñado en que la consideraran la 
debutante de la temporada, le parecía que todos la miraban. La 
competencia era dura, pero no todas tenían sus medios ni una abuela 
como la suya. El problema era que ella detestaba ser el centro de 
atención y prefería mantenerse en segundo plano, observando. En 
cualquier caso, Teresa tampoco estaba satisfecha porque el pobre 
joven, el marqués, se había visto abordado por lady Heyer y la 
vizcondesa de Blackstone y a duras penas podía alejarse de ellas. No 
resultaría decoroso que su nieta se acercara a él ni le parecía elegante 
hacerlo ella misma para atraerlo hacia donde estaban sentadas las 
jóvenes, por lo que intentaba llamar la atención de su hijo para que 
fuera él quién se dirigiese al marqués. Cuando por fin lo consiguió y el 


vizconde miró hacia el joven, no pudo evitar decir lo que pensaba en 
voz alta: 

—Da pena ver al pobre marqués, tan tímido, perseguido por 
hordas de señoras Bennet ávidas de maridos para sus hijas... —aseguró 
el tío Harold, lo que provocó la risilla de las muchachas, pero una sola 
mirada de su madre bastó para hacerlo callar. El hombre salió de la 
sala para poder reírse a gusto. Nada le agradaba más que chinchar a 
su madre y a su esposa. Teresa por su parte se abanicó con más fuerza 
de la aconsejada al ver que su plan no había salido como ella 
esperaba. 


Capítulo 8 


Lonares, febrero de 1815 


«El mercado de ganado va viento en popa. Las terneras están 
preparadas para ser expuestas y los sementales listos para la subasta». 
La frase no es mía, se la he oído decir al tío Harold justo antes de que 
la tía abuela le fulminase con la mirada. Tengo que reconocer que yo 
no lo habría expresado mejor. No quiero ser una ternera, pero me 
temo que el año que viene no me libraré. Es tan cierto que parecemos 
ganado para la feria anual... 

Diario de Elena 


El marqués de Wingrove no la vio enseguida, pero cuando pasó 
por delante de donde estaban sentadas las señoras, sus miradas se 
cruzaron y él supo que debía superar su timidez y pedirle un baile. 
Charlotte, por su parte, se sintió azorada al notar la mirada del 
marqués y se subió el abanico hasta la cara para disimular. No 
obstante, el joven no se acercó en ese momento. Se dirigió al otro 
extremo del salón mientras cazaba al vuelo una copa de la bandeja de 
un camarero que pasaba entre los invitados. El señor Graham, su gran 
amigo, le acompañaba. No dejaba de hablar sobre el nuevo cachorro 
que había adquirido, pero Hugh se hallaba distraído y solo respondía 
lacónicamente con un sí o un no. El marqués acabó el champán casi 


de un trago y respiró hondo para darse valor. Cómo lamentaba no 
tener el aplomo necesario para manejarse en sociedad como tenían 
otros caballeros, como tenía el propio señor Graham. Se acercó por fin 
hacia donde Charlotte continuaba sentada, dando gracias de que 
ninguna madre o padre se interpusiera en su camino para hablarle de 
su hija e insinuarle veladamente que bailara con ella. 

—Señorita, ¿me concede este baile? —dijo de tirón aparentando 
seguridad. 

Todas las miradas se dirigieron hacia la muchacha, que respondió 
con un casi inaudible: 

—Estaría encantada. 

Teresa los miró con satisfacción mientras la joven le ofrecía la 
mano y él la tomaba con suavidad, casi sin rozarla, para conducirla 
hacia las otras parejas. Elena sonrió. Era la primera vez que veía a su 
prima aceptar un baile con una sonrisa como la que se le había 
dibujado en la cara. Eso la distrajo de sus pensamientos sobre que 
parecían la mercancía sobre el mostrador de un tendero o la 
exposición de una feria de ganado, todas allí colocadas a la vista de 
los «compradores». No había podido quitarse la frase de su tío Harold 
de la cabeza. Le gustaba mucho Harold y también su padre, el conde. 
Tenían un sentido del humor muy particular y nunca estaba claro del 
todo cuándo hablaban en serio y cuándo en broma, pero a la 
muchacha le caían los dos muy bien. 

El baile de lady Hester no era tan suntuoso como había sido el de 
lady Bowes-Lyon —una vez empezada la temporada, los bailes se 
sucedían sin cesar—, pero también estaba muy concurrido y animado. 
Aunque no para Elena, que no había bailado nada más que con su tío, 
su primo Thomas y un jovencísimo conde con poca destreza como 
bailarín. Todo el mundo parecía distraído o con un plan en mente: 
conseguir un marido o una esposa, y le daba la sensación de que no 
dejaban de evaluarse unos a otros. Así no había espacio para la 
diversión, pensaba ella. «No te preocupes, las cosas se irán animando 
poco a poco conforme avance la temporada», le había dicho Edith 
entre baile y baile, pero Elena no estaba segura de creérselo. Charlotte 
y Hugh, por su parte, acabaron el baile sin dejar de sonreír y cuando 
él le propuso tomar un refresco ella aceptó contenta. 


—No sabía si se acordaría de mí... Hace ya mucho tiempo 
—comenzó a decir el marqués cuando regresó con las bebidas. 

—Oh, sí que lo recuerdo, aunque solo tenía ocho años. Fue en casa 
de su abuela. La condesa es muy amiga suya. 

—Sí, poco después me enviaron a estudiar y he regresado en 
contadas ocasiones. 

Los dos se quedaron en silencio. Un silencio que les parecía 
doloroso porque estaban deseando permanecer juntos un poco más de 
tiempo, pero ninguno encontraba nada ocurrente que decir. 

—Hay mucha gente hoy aquí... —dijo él por fin. 

—Sí —estuvo de acuerdo la muchacha mientras tomaba un trago 
para refrescarse—. Demasiada. No me gustan las aglomeraciones, me 
hacen sentir... No sé, me agobian. 

Él la miró con simpatía creciente antes de contestar: 

—A mí me pasa lo mismo, pero parece que la sociedad no ve con 
buenos ojos a un caballero que no sepa manejarse entre el tumulto. 

—Comprendo, pero no crea que para nosotras es más fácil. Tener 
que estar todo el tiempo soportando las miradas escrutadoras de los 
demás no es agradable, al menos no lo es para mí. Casi preferiría 
quedarme en casa. 

—Tiene razón, no lo había pensado. Si le puedo confiar un 
secreto, yo también preferiría quedarme en casa. No, no crea que soy 
antisocial. Es que las multitudes me paralizan, prefiero las pequeñas 
reuniones de amigos. 

—Pues entonces es enteramente como yo —respondió ella y 
ambos rieron con sinceridad. 

A partir de esa confidencia se encontraron tan a gusto que la 
conversación comenzó a fluir entre ellos de manera natural. No 
recordaba el marqués que le hubiera sucedido nunca algo así con 
nadie la primera vez que se encontraban (aunque se conocieran de 
niños, volver a verse de adultos era algo completamente diferente. Era 
como encontrarse con otra persona). La condesa no perdía detalle de 
las evoluciones de su nieta y el marqués y asentía satisfecha. Charlotte 
estaba entablando relación con el mejor partido de la temporada, por 
fin, y podía percibir las miradas de lady Blackstone y de las demás 
clavadas en la pareja. Todo parecía marchar bien, todo menos Elena, 
que a su lado resoplaba y se había dejado escurrir ligeramente en la 


silla. Solo le bastó a la condesa una mirada y levantar una ceja para 
que la muchacha se enderezara en su asiento y mirara al frente sin 
parpadear siquiera. 


Capítulo 9 


Esdes marzo de 1815 


Los bailes de temporada no son tan divertidos como creía. En 
realidad, visto uno, vistos todos. Quizás si esperas que aparezca un 
guapo enamorado les encuentres aliciente; pero, si estás «fuera de 
circulación», lo único que haces es quedarte en un rincón escuchando a 
las madres explicando las bondades de que su hija se case con este o 
aquel... 

Diario de Elena 


Eleanor entró sofocada en el salón. Cualquiera hubiera dicho que 
había venido corriendo por el pasillo. Además, por una vez olvidó la 
compostura y comenzó a hablar de manera precipitada: 

—;¡El carruaje del marqués de Wingrove ha parado frente a la casa 
de los Blackstone! 

La tía abuela Teresa la miró aparentemente sin inmutarse. Aunque 
la noticia no le gustó lo más mínimo. 

—Tranquila, querida. Recupera el aliento... ¿Qué ocurre? 
—preguntó sin perder la calma. 

—El marqués de Wingrove viene a visitar a la joven Blackstone... 
No puede ser otra cosa —respondió con impaciencia. 

La tía abuela Teresa quedó pensativa unos instantes, como el 


general que debe rehacer su estrategia ante una contingencia 
imprevista en la batalla. No entendía por qué el marqués no los 
visitaba a ellos primero teniendo en cuenta la buena sintonía que 
mostraron su nieta y él en el baile de lady Hester. No podía esperar 
que el joven no visitara a otras familias de la aristocracia, pero le 
sorprendía que no hubiera elegido a los Wright para empezar. 

—¿A qué viene tanto alboroto? —preguntó Harold que entraba en 
el salón en esos momentos. 

—El marqués de Wingrove está de visita en casa de los 
Blackstone... —repitió Eleanor. 

—Y eso, ¿en qué nos afecta a nosotros para provocar semejante 
reacción? —inquirió él mientras se sentaba en el sillón más cercano a 
la chimenea y cogía el periódico que había dejado en la mesilla por la 
mañana. 

—Oh, Harold. Parece mentira que tengas una hija casadera... 
—bufó su esposa con impaciencia. 

—Al contrario, querida. Soy muy consciente de ello, pero aun así 
no veo la necesidad de correr por los pasillos gritando sobre las visitas 
de nuestros vecinos —respondió él sin inmutarse mientras abría el 
periódico y se disponía a leer. 

A todo esto, Teresa había permanecido en silencio. Miró a su hijo 
con cierto disgusto. Tenía el mismo carácter de su padre. No era 
consciente de cuándo había que actuar y cuándo no en un asunto 
como ese. 

—No te preocupes, Eleanor. Una visita no tiene por qué significar 
nada definitivo... Además, estoy pensando que podríamos celebrar una 
fiesta... 

Harold miró a su madre por encima del periódico mientras 
Eleanor asentía entusiasmada. 

—... sin ostentación, solo una pequeña recepción entre amigos. Y 
nada nos impide invitar también al marqués. Al fin y al cabo, siempre 
he sido muy buena amiga de su abuela. 

El vizconde puso los ojos en blanco antes de volver a clavar la 
vista en el periódico. Por su parte, Eleanor se había levantado de un 
salto dispuesta a comenzar con los preparativos. Teresa tuvo que 
tranquilizarla y asegurarle que tenían tiempo de sobra y que lo 
primero que debían hacer era decidir la lista de invitados. 


Unos pasos acercándose al salón interrumpieron la conversación e 
hizo que todos dirigieran la mirada hacia la entrada. El conde no 
tardó en hacer su aparición. Se acercó a su esposa, la besó en la 
mejilla y dijo: 

—Acabo de encontrarme con Hamilton justo enfrente de nuestra 
casa. Un joven muy educado ese marqués... Le he invitado a tomar el 
té mañana —añadió con aire distraído. 

Las dos mujeres se miraron y sonrieron de oreja a oreja. 

—¿Sabes que eres el mejor abuelo del mundo? —le dijo 
finalmente Teresa. 

—¿Qué he hecho? —preguntó un confundido conde, que no sabía 
a qué se refería; pero, si todos estaban contentos, él también. 


Aquella noche Elena y Charlotte, como siempre, comentaban los 
acontecimientos del día, antes de irse a dormir, y la invitación a Hugh 
Hamilton no era un tema que pudiese ser pasado por alto. 

—Parece que la tía abuela ha decidido que el marqués de 
Wingrove y tú... —comenzó a decir tímidamente la española. 

Su prima hizo un gesto que la joven no supo interpretar. No supo 
ver si era de fastidio, de resignación o de cierto agrado. 

—Supongo que sabe lo que mejor nos conviene. 

—Pero ¿tú no tienes nada que decir? ¿Y tus sentimientos? 
—preguntó con asombro. 

—Creo que la abuela tiene razón al actuar así. Si el amor al final 
no es de verdad, si acaba por desvanecerse, es mejor tener al lado a 
alguien con un carácter semejante con quien compartir gustos y modo 
de pensar —reflexionó la muchacha recordando la conversación 
mantenida con el marqués. 

—Me parece que es poco aliciente. Creo que para eso yo preferiría 
seguir sola y continuar buscando... 

—Pero no somos iguales. 

—No, desde luego que no, pero podemos ser amigas siempre... y 
primas, claro, eso no hay quién lo cambie —bromeó Elena. 

—Por supuesto —rio Charlotte. 

De repente como si lo hubiera adivinado, una voz al otro lado de 
la puerta exclamó: 

— ¡Espero que todas estéis ya durmiendo! 


Al oír a la condesa, Charlotte saltó a su cama y Elena se escurrió 
hacia la entrada del dormitorio para poder salir corriendo camino de 
su habitación tan pronto estuviera despejado el paso. 


Capítulo 10 


Esdes marzo de 1815 


Tengo que confesar que las cosas se van animando. En la fiesta de 
lord Epsom no paré de bailar en toda la noche. No acertaba a 
explicarme el porqué de este cambio hasta que escuché un comentario. 
Al parecer se ha corrido la voz de que «no estoy en el mercado 
todavía» y me da la sensación de que los jóvenes se sienten cómodos 
conmigo por eso. Me da igual, he descubierto que me encanta bailar, y 
la tía abuela Teresa no ha puesto ninguna objeción a que mi carné de 
baile se llene, así que mientras pueda divertirme un poco... 

Diario de Elena 


La recepción proyectada por Teresa para hacer entrar al marqués 
en su casa no llegó a celebrarse, ya que, tras tomar el té con los 
Wright al completo, Hugh Hamilton no necesitó de más alicientes para 
visitar asiduamente a la familia. Las visitas del marqués se hicieron 
cada vez más habituales y Charlotte estaba cada día más feliz. Elena 
se sentía contenta por ella y nunca se quejaba de que su prima la 
mantuviera despierta casi hasta el amanecer hablándole de él. Parecía 
que de verdad la tía abuela Teresa conseguiría que su nieta fuera la 
debutante de la temporada y que se llevaría el trofeo más preciado. 

A partir de ahí los bailes resultaron más divertidos, puesto que 


Charlotte no se mostraba tan tímida y estaba más animada y alegre. 
Esperaba a que el marqués apareciera y, aunque solo pudieran bailar 
dos piezas para no levantar murmuraciones, con eso bastaba para 
hacerla feliz. Elena sabía que también ella tenía asegurados dos bailes. 
Hugh la había incluido entre sus amistades y cada vez se sentía menos 
cohibido cuando estaba con la joven. Para entonces todo el mundo 
sabía quién era Elena Wright, como seguían llamándola. Sabían que 
era sobrina nieta de la condesa de Haworth y que la había traído a 
Inglaterra para completar su educación, pero que en ningún caso 
trataba de encontrarle marido. Se llegó a rumorear que ya tenían el 
candidato elegido en España y que debía tratarse de alguien muy 
importante. Tanto como para que la muchacha pasara una temporada 
completa en Inglaterra aprendiendo de la «sociedad más civilizada del 
mundo», como a ellos mismos les gustaba considerarse. Elena no tenía 
ni idea de dónde habría surgido aquel rumor que no se correspondía 
en absoluto con la realidad, pero tampoco le importaba. Lo único 
cierto era que había pasado de estar sentada prácticamente todo el 
tiempo que duraban las recepciones a bailar toda la noche. Y estaba 
encantada. 

—¿Me concede este baile? —La primera vez que oyó esto de un 
desconocido, es decir, ni de su tío Harold ni de ningún amigo de la 
familia, Elena miró a su tía abuela esperando su aprobación. Si por 
ella hubiera sido habría saltado a la pista de baile, pero el buen 
montón de reprimendas, debido a su comportamiento impulsivo que 
había soportado, hicieron que en lugar de seguir su inclinación se 
quedara a la espera. No quería más líos. Su actitud complació 
sobremanera a la condesa y con gusto le dio permiso para bailar. Y 
aquella fue la primera de muchas invitaciones, por lo que la muchacha 
empezó a divertirse. Eso sí, Thomas no dejaba de vigilarlas ni a ella ni 
a Charlotte para asegurarse de que ningún caballero intentaba 
sobrepasarse. 

Tampoco faltaron los bailes en Almack a los que acudían casi 
todos los miércoles. La condesa pertenecía al comité del club y le 
parecía el lugar ideal para que Elena conociera a las personalidades 
más importantes de la sociedad, más allá de los más nobles o los más 
ricos. De esta manera, Elena y Charlotte regresaban a casa felices, 
cada una por sus propias razones y a veces continuaban dando algunas 


vueltas en su habitación mientras tarareaban la música que acababan 
de escuchar en el baile. 


—¡Oh, Elena! Soy tan feliz —le dijo en más de una ocasión 
Charlotte. 

—Me alegro tanto por ti... —le solía contestar ella—. Aunque te 
veo mucho más «apasionada» de lo que siempre has mostrado. 

La muchacha se sonrojaba ante esas palabras y ocultaba la cara 
entre las manos. 

—Sí, la verdad. Esto que siento es menos «suave» de lo que 
esperaba... —admitía con una gran sonrisa. 

—Será que en el fondo no somos tan diferentes... 

—Siempre he estado convencida de que tenemos muchas cosas en 
común —aseguraba Charlotte. 

—Está claro que así es. De verdad que estoy muy contenta de 
verte así... y de estar pasándolo tan bien... —concluía Elena, que se 
había aficionado a bailar. 


Transcurrieron algunas semanas alegres en las que Elena conoció 
a muchos jóvenes. La muchacha se preguntaba cuántos más conocería. 
Aquello le parecía muy divertido. Uno de los que más le gustó fue el 
señor Graham, el amigo del marqués, porque también era un 
naturalista aficionado y podían hablar de ese tema común que tanto 
les fascinaba. Y además bailaba muy bien. 


La primera vez que Elena oyó hablar del duque fue un sábado por la 
mañana. Estaban desayunando cuando Eleanor entró en el salón más 
apresuradamente que de costumbre. Eso siempre significaba que tenía 
novedades. Sonrió con aire de suficiencia mientras miraba a los 
presentes uno a uno, como diciendo: «tengo una información que 
nadie más conoce». 

—Bueno, ¿a qué viene esa cara? —preguntó al fin Harold dejando 
suspendida en el aire la taza que estaba a punto de llevarse a los 


labios. 

Ella tardó aún unos segundos en contestar para saborear el 
momento. Nada le gustaba más que ser portadora de noticias. Y esta 
bien merecía llegar tarde al desayuno. 

—Sé de buena tinta que el duque de Grafton ha regresado a 
Londres —dijo al fin mientras ocupaba su lugar en la mesa. 

Teresa levantó la vista y la clavó en su nuera. Aquella era una 
novedad de las importantes, puesto que Matthew Thynne, duque de 
Grafton, era uno de los hombres más ricos de Inglaterra y de los más 
nobles del país. Y él único con esas características que estaba 
disponible. Eso podría cambiar muchas cosas. 

—¿Estás segura de eso? —preguntó. 

—Absolutamente. Acabo de recibir una nota de mi buena amiga 
lady Talbot informándome de ello. Ya sabes que los Talbot son 
parientes de los Thynne. 

—Qué madrugadora lady Talbot —intervino el conde con su 
habitual sorna, lo que provocó que las jóvenes se rieran mientras 
echaban una mirada al anciano caballero. 

—No empieces... 

—Otra pieza que se une a la cacería —murmuró Harold con 
ironía. Se le cruzó por la mente que su mujer empezaba a parecerse 
peligrosamente a lady Hester, la llamada Gaceta Londinense. 

—Si hay alguna cacería, yo quiero participar —intervino Thomas, 
que se acababa de sentar a la mesa y no sabía de qué se hablaba. 

—En esta seguro que no. Eres demasiado joven —rio el vizconde 
de Berwick mirando a su hijo, que hizo un gesto de enfado. 

—Basta —intervino la condesa—. Aquí no se está hablando de 
organizar una partida de caza, Thomas. Tu padre es un bromista. 
¿Alfred no te ha comentado nada? —añadió dirigiéndose a Eleanor. 

—No. Sabes que mi sobrino es muy discreto. Y referente a su 
primo aún más. El duque de Grafton es tan reservado, diría que hasta 
misterioso... Además, Alfred prácticamente acaba de llegar de Escocia. 
Quizás ni se hayan visto —respondió esta. 

—Hay algo en ese joven, en ese duque..., en su familia. No sé. 
Siempre me ha dado la sensación de que había algún asunto oscuro a 
su alrededor —prosiguió el conde pensativo. 

—El accidente de su madre nunca se aclaró del todo... —apuntó 


Eleanor. 

—Todo el mundo puede tropezar, querida. Hay que tener cuidado 
con las escaleras, eso es todo —sostuvo Teresa con naturalidad—. El 
duque es un hombre que sencillamente se comporta como los jóvenes 
de su edad. 

—Algunos más que otros —insistió George. Su esposa no pudo 
evitar un gesto de disgusto. 

—Hace tiempo que no da lugar a ningún escándalo —Eexplicó 
Eleanor 

—Es una noticia interesante —reflexionó la condesa mientras 
lanzaba una mirada de reprobación a las muchachas que seguían 
riendo las ocurrencias del conde, y ponía a trabajar todo el engranaje 
de su mente por si hubiera que realizar algún ajuste en sus planes. 


Capítulo 11 


Lonares, mayo de 1815 


El marqués de Wingrove ha pasado a la segunda división. Ahora 
el trofeo a conseguir es el duque de Grafton. Yo aún no le conozco, 
pero debe ser una maravilla según comentan todos. Así que 
probablemente en realidad será muy rico, pero feo o idiota o las dos 
cosas Si solo fuera feo tendría pase, puede ser divertido o interesante; 
aunque, si es idiota, entonces... 

Diario de Elena 


La aparición de Matthew Fitzpatrick Thynne, duque de Grafton, 
en el baile de lady Melbourne provocó una auténtica conmoción. Se 
detuvieron en seco todas las conversaciones y casi se para también la 
música. No todo el mundo se había enterado de su regreso, pero lo 
que de verdad nadie esperaba era que apareciera en un baile. No se 
prodigaba demasiado en sociedad y pocos recordaban cuándo había 
sido la última vez que le habían visto en una reunión social. Llegó ya 
comenzada la fiesta porque no quería llamar la atención, pero, 
tratándose de él, eso no era posible. Solo asistía para complacer a lady 
Milford y sabía perfectamente lo que ocurriría. Siempre pasaba igual. 
«Cuando se es rico y se tiene posición todos se interesan por ti... Todos 
quieren algo de ti, algo que puedas darles o hacer por ellos», había 


pensado en más de una ocasión. 

—Pero, si es el duque de Grafton. ¿No estaba fuera de Inglaterra? 
—decía una voz. 

—¿Cuándo ha regresado a Londres? —preguntaba otra. 

—No sabía que hubiera abierto Stone Lodge... 

Teresa y su nuera sonreían con suficiencia al oír esos comentarios, 
pues eran conscientes de ser las únicas en el baile que lo sabían. Lady 
Talbot no asistía y por lo que parecía no se lo había contado a nadie 
más. 

Matthew Fitzpatrick Thynne tenía veintitrés años. Pelo negro, ojos 
azules o grises según le diera la luz, alto, fuerte y con una sonrisa que 
podría derretir el Polo Norte, como lo describió una vez una de sus 
amigas. 

—Pues sí, este es Thynne. Elegante y con una manera de mirar 
que hace que cualquiera se sienta el ser más importante del universo. 
Eso, que es fascinante cuando lo hace sin querer, resulta letal cuando 
lo hace a propósito. Los hombres le envidian y las mujeres sienten 
escalofríos, sofocos, empiezan a tartamudear o simplemente se 
desmayaban —explicó lady Milford en un corrillo cerca de donde 
Elena estaba sentada. Esta, que aún no había tenido ocasión de ver al 
duque, aguzó el oído. 

—Pero usted es amiga de la familia y le quiere desde niño, es 
lógico que lo retrate como a un fuera de serie... Aunque reconozco que 
es un muchacho muy atractivo...—comenzó a decir otra de las 
señoras, también entrada en años, en respuesta a lady Milford. 

—Porque le conozco muy bien puedo asegurarle que no exagero. 

—Pues a mí me han comentado, medio en broma medio en serio, 
que en las salas de apuestas de Londres estaban pensando en apostar 
sobre el número de mujeres que se desmayaban cuando él hacía su 
aparición en un salón — intervino un anciano de aspecto venerable, 
pero que sonreía con picardía y que produjo la risa general. 

—Eso he oído yo también. Querían apostar sobre quién conseguía 
que se desmayaran más mujeres a su paso, él o lord Byron —apostilló 
lady Milford. 

—También se comenta que hay algo turbio en él... —aseguró una 
de las damas. 

—La gente opina sin saber de qué habla. Les aseguro que no hay 


nada oscuro en la persona del duque. Es posible que su 
comportamiento no haya sido ejemplar en todos los aspectos, pero su 
juventud y todo lo que ha sufrido hacen que merezca un poco de 
indulgencia —aseguró lady Milford sin llegar a convencer del todo a 
sus contertulios que atribuían sus palabras al cariño que le tenía. 

Por supuesto estaba exagerando, pero su magnetismo era 
indiscutible. Matthew era consciente de su éxito con las mujeres, 
naturalmente; pero no comprendía de dónde salían todos aquellos 
rumores, algunos disparatados. Si hubiera escuchado aquella 
conversación, lo habría entendido mejor. Para las madres y padres la 
atracción consistía en que se trataba de uno de los hombres más ricos 
de Inglaterra con una renta anual que algunos cifraban en veinticinco 
mil libras y que, además, pertenecía a una de las familias más antiguas 
y nobles del país. Sin embargo, hasta entonces nadie había logrado 
«darle caza», aunque ninguna perdía la esperanza, pero él no estaba 
dispuesto a dejarse atrapar. Cuando tuviera que casarse para dar un 
heredero a su casa estudiaría todas las candidaturas y elegiría la más 
conveniente. Al fin y al cabo, se trataría de una simple transacción 
comercial. Así había sido siempre en su familia y así seguiría siendo 
porque ¿qué más podría haber? La única excepción, la que según su 
parecer confirmaba la regla, había acabado de manera trágica, por lo 
que no había que tenerla en cuenta. 

El duque se acercó hasta la balaustrada de mármol rosa que 
remataba la escalinata que subía al piso superior. Le recordaba a la 
escalera Jordán del Palacio de Invierno de San Petersburgo, que había 
tenido ocasión de visitar durante un viaje a Rusia. Desde allí miró 
hacia el salón con aire aburrido. Había tanta gente en la escalera en 
ese momento que apenas se distinguía la hermosa alfombra de un 
color rojo vivo que cubría los escalones y amortiguaba los pasos de los 
invitados. No prestaba mucha atención a su aspecto, pero poseía una 
elegancia natural. La camisa y la chalina de un blanco inmaculado 
contrastaba con el ligero tono bronceado de su piel. 

—¿Es que no piensas unirte a la fiesta? —escuchó preguntar a su 
espalda. 

—No hay prisa, amigo mío, no hay prisa —respondió él, pues 
había reconocido a Archibald Grant, vizconde de Midleton, su fiel 
compañero de aventuras desde que era un niño. 


—Hola, Archibald —saludó a su vez Alfred Fretwell, marqués de 
Somerset y primo del duque, que le acompañaba. También era 
pariente de Eleanor Wright por línea materna. 

—¿Qué tal, Alfred? —respondió al saludo, para enseguida dirigirse 
de nuevo a su amigo—. Seguro que estás haciendo esperar a alguna 
hermosa dama. 

—Si se impacienta, Archie, es que me echa de menos a mí... o a mi 
título —replicó el duque con una sonrisa. 

—¡Qué cínico eres! Anda, vamos a divertirnos —insistió Archie 
acompañando sus palabras de un gesto con el que le invitaba a bajar 
con él—. Es tu primer baile en Londres en mucho tiempo, no puedes 
defraudarlos. Vamos. 

Matthew le siguió con el firme propósito de escabullirse hacia el 
jardín en cuanto pudiera. Dejaría a su primo y a su amigo con los 
demás invitados y él buscaría la paz de un rincón solitario, lejos del 
bullicio del baile. Esa fue la razón por la que Elena no pudo ver al 
duque esa noche: él salió del salón en cuanto tuvo oportunidad y ella 
casi no pudo moverse del lado de Charlotte, que se encontraba algo 
indispuesta. Sí pudo ver, no obstante, a Archie en compañía de un 
hombre que le pareció guapísimo, aunque en ese momento tampoco 
pudo saber de quién se trataba. En realidad, Alfred se parecía 
muchísimo a su primo, pero ella no podía saberlo. Debido a la 
indisposición de Charlotte, se vieron obligadas a marcharse más 
temprano que de costumbre del baile y apenas dio tiempo a que le 
presentaran a Alfred, con el que Elena únicamente pudo intercambiar 
un breve saludo. Y, por lo que al duque se refería, la muchacha no 
pudo satisfacer su curiosidad. De todas formas, y dada la reacción de 
todo el mundo, estaba segura de que, si el duque continuaba 
prodigándose en sociedad, no tardaría en tenerlo delante. 

No obstante, antes de irse, la condesa había tenido ocasión de 
escuchar una interesante conversación. En un momento determinado 
le había parecido ver a una vieja amiga. 

—Disculpadme un momento —había dicho y se había dirigido 
hacia el otro extremo del salón. Al acercarse a una de las grandes 
columnas que bordeaban la sala, había escuchado un murmullo, pero 
desde esa distancia no pudo entender lo que decían. 

—Pero ¿estás segura? —había preguntado una voz. 


—Todo lo segura que puedo estar. Nuestra situación es 
desesperada y necesitamos todo el dinero que podamos lograr... Tengo 
que conseguir que se fije en mi Ann. 

En ese preciso momento, la condesa de Haworth había pasado 
junto a la columna y había podido escuchar la conversación a partir 
de ahí. 

—El marqués está bien, pero no puede comparársele... La renta 
del duque de Thynne es casi el doble y sus propiedades no digamos. 
No tienen comparación en Inglaterra. 

—Pero ya sabes la fama que tiene... 

—No ha protagonizado ningún escándalo en todo el año. 
Últimamente, parece más tranquilo. Esperemos que así sea porque es 
el mejor partido de la temporada, ¿qué digo? El mejor desde hace 
muchas temporadas. La muchacha que lo consiga dará que hablar 
durante años y conseguirá ser una de las mujeres más ricas y 
distinguidas del país. 

Teresa había reconocido la voz de lady Blackstone y no había 
podido evitar aflojar el paso un momento para escuchar, en contra de 
la que era su costumbre y en contra de lo que había enseñado a sus 
nietos. Antes de continuar su camino, había reflexionado unos 
instantes y había llegado a la conclusión de que tenía razón. El duque 
era el objetivo. Su nieta no se merecía menos y estaba en lo cierto al 
decir que parecía más calmado. Sin duda, habría madurado. De pronto 
vio la posibilidad de que Charlotte se casara con el duque de Thynne 
como un reto. Y a ella le encantaban los retos. 

Así que desde el baile de lady Melbourne todos los desvelos y 
todos los afanes de Teresa pasaron desde ese preciso momento a 
dedicarlos a tratar de interesar al duque en su nieta. El pobre marqués 
quedó olvidado como un juguete pasado de moda y la mujer se 
concentró por completo en su nuevo objetivo. Ni siquiera se le había 
ocurrido pensar que entre los dos jóvenes hubiera nacido ya una 
corriente de simpatía, enfocada como estaba en aquel desafío. Cada 
vez que el marqués enviaba una nota para anunciar su visita, la 
condesa inventaba una excusa —sin consultar con su nieta, 
naturalmente—. Charlotte no estaba en casa, pues había sido invitada 
por la familia tal o cual, estaba indispuesta o había salido a pasar el 
día en el campo. Pronto el joven comprendió que su presencia ya no 


era bien recibida y las notas cesaron, para desesperación de Charlotte, 
que no entendía por qué Hugh había dejado de ir a verla. Para Teresa 
—era muy buena amiga de la abuela del marqués, pero que aun así 
consideraba que su deber era hacer todo lo posible por su nieta. 
Además, se había convencido de que su amiga lo entendería— ya solo 
había una cosa en mente y para ello no escatimó en visitas, compras, 
cenas ni cuantas facilidades pudiera ofrecerle las costumbres de la 
buena sociedad. 


Capítulo 12 


«No importa lo libertino que pueda parecer un hombre, no le 


conocerás de verdad hasta que no lo veas en la intimidad de su casa». 


Matthew visitaba a su madre cada semana cuando estaba en el 
país. Ella vivía en Thynne Cottage, una casita de campo dentro de 
Thynne House, no muy lejos de la casa principal, y al duque no le 
importaba cabalgar hasta allí desde Londres. En aquel lugar estaba 
más tranquila y era atendida por su doncella de siempre y el 
mayordomo de la familia que acudía a verla cada día. 

El duque trataba con sencillez y cordialidad a los empleados de la 
casa que le habían cuidado desde pequeño y que le querían con 
locura. Cuando acudía a ver a su madre, solía contarles cosas sobre su 
vida —no todas, desde luego— y de los conocidos y parientes. Les 
hablaba con una paciencia que nadie hubiera sospechado en él. Poco 
podían imaginar que el joven más pendenciero del país fuera a la vez 
un hijo tan devoto. Normalmente, ella no reaccionaba y permanecía 
con la mirada fija en la pared o la ventana; pero, en algunas 
ocasiones, llegaba a esbozar una sonrisa y eso alegraba y entristecía a 
la vez al duque. Le hacía recordarla como era antes de aquella terrible 
noche. Nadie que conociera al joven hubiera imaginado que en casa 
fuera un hombre tan completamente distinto al que aparecía en los 


salones y el que estaba en boca de toda la sociedad. 

Esa mañana se sorprendió de ver llegar a su primo Alfred, que, 
apenas sin saludarle, le dejó el periódico sobre el brazo del sillón en el 
que el duque de Thynne se hallaba sentado, al tiempo que le decía: 

—¿Has leído esto? 

Matthew había estado tan ocupado esos días que no había seguido 
su costumbre de leer el periódico con el desayuno. 

—NOo, ¿qué ocurre? —preguntó. 

—Será mejor que lo leas tú mismo —respondió aquel sentándose 
con las piernas estiradas en el sillón que estaba enfrente. 

El duque palideció al instante al leer el titular. Dobló 
cuidadosamente el periódico y lo depositó en la mesilla que tenía a un 
lado. 

—¿Pero cómo es esto? ¿La Sombra actúa de nuevo? 

—Eso parece. El problema no se ha solucionado. Y este periódico 
no es precisamente de hoy —contestó su primo con un gesto de 
incomprensión. 

—No lo entiendo —insistió el duque recomponiéndose del todo. 

—¿Y qué esperabas? Estas cosas no se pueden mantener ocultas. Si 
se produce un robo, es natural que salga a la luz. 

—Pero tú y yo sabemos que no es posible. Debe tratarse de un 
imitador. 

—Pues alguien tendrá que hacer algo si no quiere verse envuelto 
en problemas, querido primo —añadió con gesto preocupado. 

—Lo sé, lo sé. 

—Y debería ser rápido —insistió Alfred. 

Como duque de Grafton, Matthew Thynne tenía muchas 
influencias y, por supuesto, contactos al más alto nivel. No le resultó 
por ello muy difícil estar al tanto de las investigaciones que se 
llevaban a cabo sobre asuntos policiales. Y lo que parecía ser el 
regreso definitivo de la Sombra era un asunto de primer orden para la 
policía en aquellos momentos. En cuanto tuvo conocimiento de que 
aquel bandido había regresado, movió los hilos y pronto el duque tuvo 
cumplida información sobre los robos y las identidades de las 
víctimas. 

—Soy aficionado a las aventuras policiales —le había asegurado al 
magistrado jefe de Westminster. Y este estaba encantado de explicarle 


todo cuanto sabía a tan ilustre personaje. 

—No comprendemos del todo su modus operandi actual. Hace 
quince o veinte años sus robos eran constantes. Después, diez años 
más tarde, regresa, pero solo actúa muy de vez en cuando... Una o, 
como mucho, dos veces al año. Y ahora de repente hace un par de 
meses que ha comenzado a robar sin freno de nuevo... Me inclinaría a 
pensar que alguno de los responsables de los delitos en una de esas 
etapas no era la auténtica Sombra, sino un imitador... Aunque su 
modo de actuar es tan similar, y con datos que el gran público no 
puede conocer... Por lo que, realmente, no me importa reconocérselo a 
usted, estamos perplejos —le había asegurado el magistrado. 

—Estoy convencido de que lograrán atraparle —afirmó el duque 
para infundirle ánimos. 

El hombre se sintió tan halagado que desde ese mismo instante no 
dejó de darle hasta el más mínimo detalle de las investigaciones que 
se llevaban a cabo, cosa que el joven agradecía y aprovechaba. 


Capítulo 13 


Lonares, mayo de 1815 


Ya podemos eliminar la idea de que sea feo... ¡Es el hombre más 
guapo que he visto en mi vida! Aunque aún no he podido descartar 
que sea idiota... 

Diario de Elena 


Desde la aparición del duque, la temporada se animó aún más y 
todo el mundo estaba pendiente de con quién hablaba y cuántas veces 
bailaba con cada joven. Esto a él le incomodaba, pero se lo había 
prometido a lady Milford, a la que quería como a una segunda madre, 
y lo cumpliría con su aplomo habitual. La dama, cuyo marido e hijo 
habían tenido que partir para las Américas para atender los negocios 
de la familia, se sentía muy sola aquella temporada y le había rogado 
al duque que, ya que había regresado a Inglaterra, la acompañara a los 
eventos sociales: 

—No presenciaste la inauguración de la temporada, pero, ya que 
estás aquí, me complacería mucho que me acompañaras. Sabes que 
lord Milford y Benjamin han tenido que ausentarse y yo no deseo 
acudir sola a las recepciones... —le había recordado en más de una 
ocasión para asegurarse de que no se echaba atrás. 


Pero, en cada acto al que asistía, los padres casi le metían por los 
ojos a sus hijas; por supuesto, dentro de lo que el decoro permitía, 
aunque había quien estaba dispuesta a llegar un poco más allá. 
Aquella noche se celebraba el baile de lady Blackstone, que por lo que 
parecía había decidido tirar la casa por la ventana, quizás con la 
esperanza de desmentir los rumores sobre la situación económica de la 
familia. Según se comentaba, su marido había realizado algunas 
inversiones que habían resultado desastrosas, pero el boato de la fiesta 
parecía decir lo contrario. Había flores exóticas de importación, un 
exquisito menú desplegado sobre las mesas del bufé, champán como 
para llenar varias fuentes y una orquesta casi completa. La anfitriona 
se mostraba complacida al recibir las felicitaciones de los invitados y 
escuchar alguna exclamación de asombro. 

—Vaya, parece una nueva rica —fue lo primero que dijo en voz 
baja la condesa de Haworth en cuanto entró en el salón. 

—Oh, vamos, querida. La envidia nunca ha sido uno de tus 
defectos... —le respondió el conde con dulzura. 

—Lo siento, es lo primero que me ha venido a la cabeza. Hay 
tantas flores que parece que estemos en mitad de la selva —se 
disculpó ella, que era contraria a la ostentación exagerada. Le 
resultaba poco elegante. 

A los condes los acompañaban sus hijos y, por supuesto, Charlotte 
y Elena. Las jóvenes lo miraban todo con cierto asombro, aunque 
también les pareció que había demasiados buqués florales. Y eso que a 
las dos les encantaban las flores. Aparte de los Wright, a la fiesta había 
acudido lo más granado de la sociedad londinense, algunos para 
comprobar si la situación de los Blackstone era tan desesperada como 
se decía. Naturalmente, también se esperaba al duque de Grafton, a 
quien todos estaban impacientes por ver de nuevo. 

Teresa se había sentado junto a las mujeres de la familia en una 
de las zonas privilegiadas del salón desde donde se podía ver a los 
bailarines y observar los corrillos que ya se habían formado. Pronto 
sacaron a Elena a la pista y se olvidó de todo lo que no fuera bailar. 


El murmullo provenía de un rincón del jardín, tras un seto. Elena no 
se movió para no descubrir su presencia y poder permanecer un rato 
tranquila, con lo que le había costado escabullirse de la vigilancia de 
Thomas. Estaba segura de que la condesa le había encargado que no la 
perdiera de vista. Desde que su «suerte había cambiado» y tenía su 
carné de baile repleto, cada noche que salía, no paraba un momento 
desde que llegaba a las fiestas hasta que se marchaba. Por eso de vez 
en cuando tenía que hacer un descanso. Esa noche ya había bailado 
ocho veces seguidas y necesitaba un respiro. Las voces se hicieron más 
evidentes y desde donde estaba sentada Elena pudo escuchar 
claramente: 

—Debe marcharse de inmediato. Ha sido una imprudencia que 
viniera detrás de mí. Ya le advertí que no soy de los que se 
comprometen... —dijo una voz de hombre. 

—Pero... —sollozó una mujer. 

—Lo lamento, Ann, pero no iré más allá. Dejé muy claro que no 
pienso en el matrimonio, por eso me he mantenido siempre a distancia 
y la he tratado con total corrección. 

—Por eso he venido, porque quizás a solas —prosiguió la voz 
femenina sin dejar de insistir. 

—Si este es un burdo intento de comprometerme para que me case 
con usted, pierde el tiempo. Me ha seguido hasta aquí, por lo que le 
aconsejo que se marche antes de que alguien pueda vernos y su 
reputación se vea en entredicho. Esperaré a que entre en el salón. 

Entonces se escucharon pasos que se alejaban apresuradamente 
hacia la casa, al tiempo que el hombre aparecía por el otro lado del 
seto en dirección opuesta a su acompañante, quedando frente a frente 
con Elena. 

—-Creo que no se ha ido muy contenta —aseguró esta. 

Él, tras unos momentos de sorpresa, respondió con aire 
despreocupado: 

—-Oh, no se preocupe. Se le pasará enseguida. 

Observó a la muchacha. Estaba sentada con las manos apoyadas 
en el banco y balanceaba los pies alternativamente. Parecía una niña 
pequeña, y en efecto debía ser muy joven, pensó el hombre, por lo que 
se sintió algo extrañado de que asistiera a un baile. 

—Creo que, después de este encuentro, debería presentarme 


—dijo él. 
—-Oh, no es necesario, sé perfectamente quién es usted... 
—¿De verdad? —preguntó con curiosidad. 
—Sí, todo el mundo habla de usted. Que si el más guapo, que si el 


más rico, que si el más osado... —prosiguió ella sin darle importancia. 
—Vaya, estará ya cansada de mí —aseguró él no sin cierta 
perplejidad. 


—Un poco sí, la verdad —dijo ella con rapidez. 

—Pues le pido disculpas, aunque en este caso yo no tenga ninguna 
responsabilidad —replicó él con jovialidad. 

—Y yo las acepto —respondió con una sonrisa divertida—. Ya sé 
que no es culpa suya —añadió comprensiva—. La verdad es que al 
principio yo también sentía curiosidad. «¿Cómo será ese duque del 
que todo el mundo habla?». 

—Ajá... Y, cuando me vio, ¿qué pensó? No sé si debo preguntarlo 
—añadió él con interés y media sonrisa. 

—Que no era para tanto —contestó ella enseguida. En ese 
momento lamentó ser tan impulsiva y pensó que hubiera sido mejor 
morderse la lengua. 

—Un buen golpe para mi autoestima. Sí, señor —aseguró él 
divertido. Tener a alguien que era capaz de hablar con franqueza en 
medio de aquella sociedad le pareció un soplo de aire fresco. 

—Bueno, eso fue porque le vi de lejos —comenzó ella intentando 
arreglarlo—. Cuando se acercó pensé: «Pues sí que hay para tanto» 
—añadió sin pensar y al instante se puso roja como la grana. El duque, 
consciente de su azoramiento, trató de ocultar una sonrisa que se le 
escapaba—. Vaya, con razón mi padre siempre me dice que hablo 
demasiado... Si la tía abuela Teresa me hubiera escuchado me enviaría 
de regreso a España en el primer barco. 

—Por mí no hay problema, no se lo diré. 

—Soy demasiado impulsiva... Eso me dicen todos y por eso suelo 
meterme en líos. 

—Aprenderá a controlarse, no se apure. A todos nos ha pasado 
alguna vez. 

—SÍí, pero se supone que una señorita debe ser más cuidadosa y no 
hablar así. Y menos a un duque... Todo eso que nos repiten sin cesar, 
pero yo prefiero hablar claro... Si eso es ser una señorita, no me gusta. 


No quiero serlo —concluyó ella con un mohín de disgusto. 

—Pues este será nuestro secreto: usted no quiere ser una señorita 
y yo preferiría no ser duque... 

Ella lo miró sorprendida. 

—... así que —prosiguió él — haremos un pacto de amistad: yo no 
le contaré nada a nadie y usted tampoco —concluyó tendiéndole la 
mano. 

—Esto no le gustaría a la tía abuela Teresa —reconoció ella 
divertida mientras le tendía la suya y señaban su amistad con un 
apretón de manos. 

—Pues otro secreto más que deberemos guardar. Por cierto, estoy 
en desventaja. Usted sabe quién soy yo, pero yo no sé quién es usted. 

—Oh, soy Elena Arce García de Arteaga, aunque aquí se empeñan 
en llamarme Elena Wright porque soy sobrina nieta de la condesa de 
Haworth. Y creo que también porque les resulta demasiado largo. 

—Ah, ya veo... Así que es usted española; por eso podrían 
castigarla enviándola de regreso, comprendo... Y, dígame, ¿no es muy 
joven para asistir a esta clase de fiestas? ¿No debería ya estar en la 
cama? 

Elena sonrió divertida. Eso de que la tomaran por una niña 
pequeña aún le gustaba, todavía no le había llegado el momento de 
gritarle al mundo que ya era una adulta y que debía tratarla como tal. 

—Bueno, no soy tan joven, no crea —replicó ella muy seria. 

—Claro que no —aseguró él con ironía y con un punto cómico en 
el tono de voz. 

—No, de verdad. Lo que ocurre es que la tía abuela Teresa insistió 
en que debía prepararme para ser una dama y que traerme aquí sería 
la mejor manera de hacerlo. 

—¿Y cómo le va? 

—Estoy aprendiendo mucho y, desde hace un tiempo, también he 
empezado a divertirme. 

—Me alegra oír eso. 

Permanecieron en silencio únicamente unos instantes porque 
enseguida la muchacha dijo: 

—Da la sensación de que todo el mundo está buscando algo: un 
marido, una esposa... Aunque parece que usted no; dicen que es un 
conquistador... 


—¿Lo dice por la escena que ha presenciado? 

Elena apretó los labios en un gesto que el duque encontró 
encantador mientras pensaba: «Acabo de decir que debo controlarme y 
no hablar demasiado y lo he vuelto a hacer...». 


—Bueno, yo no he debido... —balbuceó avergonzada la 
muchacha—. Me ha salido así... Ha sido un impulso. 
—Le repito que no debe preocuparse, ahora somos amigos... —la 


animó con una sonrisa—. En el caso de esa joven a la que se refiere, 
no hay nada de eso. Nuestra relación se ha limitado a dos bailes y 
alguna conversación intrascendente, pero esta noche me ha seguido 
hasta el jardín con la excusa de que se había enamorado de mí. 

El duque se sorprendió a sí mismo dándole explicaciones a aquella 
niña. Quizás por eso, porque era tan joven y tenía la inocencia y la 
franqueza de un niño y eso le resultaba de verdad refrescante. 

—¿Y no podría ser verdad? 

—La conozco bien a ella y a su familia, créame, no es así. Pero 
dadas las circunstancias creo que debería marcharme... No quisiera 
comprometerla —añadió él con una sonrisa. 

—No, tiene razón. No queremos tener que casarnos a la fuerza 
—replicó ella alegremente—. Soy demasiado joven para eso... 

—Todo el mundo es demasiado joven para eso —añadió él. 

El duque se inclinó sin dejar de sonreír y ella le respondió con un 
leve gesto de cabeza. El hombre se alejó en dirección al salón de baile 
mientras Elena permaneció en su rincón un rato más. 

—Elena... ¿Dónde estás? —la condesa la llamaba. 

—Estoy aquí, tía. Descansando un poco —respondió ella mientras 
se levantaba y daba por finalizado su descanso. 

—¿Qué haces aquí, niña? —le recriminó la anciana cuando la tuvo 
delante—. No debes desaparecer así... Y estar aquí sin acompañante... 
¿Qué ocurriría si algún caballero te encontrase sola en el jardín? Es 
una imprudencia. Menos mal que nadie te ha visto —añadió con alivio 
mientras hacía un gesto con el abanico. 

—Sí, menos mal —aseguró la joven intentando aguantarse la risa 
al recordar la escena que acababa de vivir con el duque. 

—Volvamos dentro, Charlotte ha salido con su padre a buscarte 
por el otro lado del jardín. 

Las dos mujeres regresaron al salón, donde la fiesta seguía muy 


animada. Los músicos se preparaban para tocar una contradanza y las 
hileras de bailarines ya estaban dispuestas para moverse al compás de 
la música. El conde charlaba con algunos miembros de su club 
mientras Harold y Charlotte ya estaban de regreso en el baile. Elena 
tuvo ocasión de comprobar que el duque tenía razón en cuanto a la 
joven que le acompañaba detrás del seto, pues se cruzó con ella en su 
camino para reunirse con su prima. Reconoció su voz enseguida en 
cuanto la oyó reír y charlar animadamente con otro hombre como si 
no hubiera ocurrido nada. Además, las miradas que le dedicaba 
indicaban que sus sentimientos estaban en otra parte, muy lejos del 
duque. 

—¿Dónde te habías metido? —le preguntó Charlotte a Elena en 
cuanto la tuvo delante. 

—Había salido al jardín a descansar un rato... El último baile con 
lord Caufield me ha dejado con los pies destrozados... No sé cuántas 
veces me ha llegado a pisar —explicó la joven con sinceridad. 
Charlotte se tapó la boca con la mano para ocultar la risa. 

—Y a ti, ¿cómo te ha ido? ¿Ha venido el marqués? No le he visto 
en toda la noche. 

—Sí, ha venido... —respondió ella al tiempo que una expresión 
sombría cruzaba su rostro. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó al ver la cara de su prima. 

—Ha venido a pedirme un baile, pero la abuela se me ha 
adelantado y le ha dicho que no podía bailar porque los tenía ya todos 
comprometidos... 

—Oh, Charlotte, cuánto lo siento —dijo esta sinceramente—. No 
entiendo a la tía abuela... Voy a preguntarle —añadió decidida 
mirando hacia la condesa, que en ese momento charlaba con su nuera 
y con la dueña de la casa. 

—No, por favor, Elena. No hagas nada... —se apresuró a contestar 
agarrándola por el brazo con expresión horrorizada—. Nada de 
escándalos. 

—No voy a hacer ningún escándalo... —replicó con gesto 
inocente. 

—Además, el marqués ya se ha ido... No pasa nada. La verdad es 
que mi carné de baile estaba casi completo; seguramente, la abuela 
pensó que no me quedaba ninguno libre... —explicó la muchacha 


tratando de apaciguar los ánimos. 

—Está bien... Si tú lo dices —concedió Elena no muy convencida. 

—-Con quien sí he bailado al fin ha sido con el duque —prosiguió 
Charlotte tratando de parecer animada. 

—¿De verdad? Y qué tal es de cerca, ¿es tan guapo como dicen? 
—preguntó Elena con socarronería. 

—Oh, sí, muchísimo... Pero ha sido un poco... No sé, la abuela 
prácticamente le ha empujado para que me sacara a bailar... Pero tú, 
¿no le has visto? —preguntó Charlotte extrañada. 

—SÍ, sí... le he... le he visto de lejos desde el jardín —respondió la 
aludida sin querer desvelar las circunstancias en las que había 
conocido al duque. 

—Mírale, está allí —indicó su prima. Elena miró hacia él al tiempo 
que él se giraba hacia las muchachas. El duque hizo un gesto de 
cabeza que Elena respondió con una leve sonrisa mientras se volvía 
precipitadamente hacia Charlotte. 

—Te ha saludado... —afirmó la joven con sorpresa. 

—No, no... Ha debido ser a ti —se apresuró a señalar Elena a una 
Charlotte que no se quedó en absoluto convencida. 

Por su parte, Teresa, que no quitaba ojo de su Charlotte ni de 
Elena —aunque pudiera parecer lo contrario—, había presenciado la 
escena con satisfacción, pues había supuesto que el gesto del duque 
había sido dirigido a su nieta. Por tanto, su plan funcionaba. 


Capítulo 14 


M. arton Hall, Londres, mayo de 1815 


Mi madre me ha dicho en alguna ocasión que a veces es mejor 
contar hasta diez antes de hablar. ¿Por qué nunca le hago caso? 
Diario de Elena 


Los bailes y las reuniones sociales se sucedían sin parar. Había 
como una frenética carrera por ver quién hacía el evento más sonado. 
Por supuesto, todos esperaban el baile real, que era la guinda y el 
cenit de la temporada. Mientras, todas las familias de la alta sociedad 
consultaban el calendario de festejos y las damas encargaban vestidos 
y complementos para impresionar en cada evento. Aquella noche 
tocaba baile en Marton Hall, la residencia de los condes de Haworth. 
La casa bullía en actividad. Los criados se afanaban en preparar los 
muebles del salón y del comedor para el gran acontecimiento 
siguiendo los erráticos deseos de la vizcondesa. 

—Esas sillas allí... No, no, mejor a este otro lado... 

Algunos no podían evitar lanzar algún resoplido cuando no 
estaban a la vista de los señores. La tía abuela Teresa había salido muy 
temprano para supervisar personalmente las flores que había 
encargado la semana anterior. No era lo habitual, pero ella no era una 


dama como las demás. El mayordomo y el ama de llaves estaban 
acostumbrados a sus interferencias y lo aceptaban como parte de la 
idiosincrasia de su señora, pero hubieran preferido encargarse ellos de 
todo sin que los supervisaran de esa forma. Elena observaba divertida 
todos los preparativos desde un rincón donde tenía una visión 
completa del enorme salón de la mansión. Le recordó el revuelo que se 
había organizado en casa de su abuelo cuando se anunció la inminente 
visita de la condesa. 

—Pero ¡¿qué hace esto ahí?! —se oyó exclamar desde la entrada. 
La voz de Teresa, que acababa de regresar, se escuchó en toda la 
estancia. 

—Es que no sabía dónde ponerlas y... —balbuceó su nuera. 

—Pero ¿no te das cuenta, querida, de que si colocamos las sillas 
ahí los invitados tendrán que saltarlas para llegar a la biblioteca? 
Recuerda que los caballeros suelen retirarse allí para tomar una copa y 
tratar sus asuntos lejos de la música —preguntó con la dulzura que la 
caracterizaba, pero a su nuera no le hizo ningún efecto. No le apetecía 
encargarse de ningún preparativo más allá de su propio vestuario y 
del de su hija, y ahora también del de Elena; así que, si no lo había 
hecho bien o a gusto de su suegra y prefería hacerse cargo ella misma, 
pues era el mayor favor que le podía hacer. A decir verdad, no se 
esforzaba demasiado en tareas como aquella porque sabía que así 
Teresa tomaría las riendas de la organización. 

—Pues, ahora que ya está aquí, creo que subiré a mi habitación... 
Quiero revisar que la doncella lo tenga todo a punto —respondió 
risueña dando un paso hacia la salida. 

—Haz lo que creas mejor... Recoged todo esto y ponedlo al fondo, 
junto a la pared opuesta a los ventanales —respondió Teresa para 
comenzar enseguida a dar las instrucciones oportunas. Los criados 
acogieron su intervención con alegría porque, aunque fuera más 
autoritaria, al menos sí tenía claro lo que quería y con ella se 
ahorrarían tener que dar vueltas por el salón cargados con muebles, 
candelabros o la vajilla. 


Charlotte y Elena estrenaron vestidos para la ocasión y se volvieron a 
poner sus chales de cachemir. Sus primas pequeñas no estaban muy 
conformes con que no se les permitiera bajar al salón, por lo que 
mostraron su protesta encaramándose a la barandilla que daba al 
primer piso. De ahí tuvieron que bajarlas los criados tras una orden de 
la condesa. Al ver la mirada de su abuela, las niñas no se atrevieron a 
seguir protestando ni un segundo más. 

Conforme iban llegando los invitados, eran recibidos por los 
anfitriones que les daban la bienvenida. El duque se hizo de rogar un 
poco más, pero apareció para alegría de los allí reunidos que siempre 
veían en su presencia un aliciente extra en cada velada. Llegó 
acompañado de lady Milford y se dirigió a saludar a los dueños de la 
casa. Intercambió algunas palabras con ellos y dejó a su acompañante 
con la condesa de Haworth. Después tomó una copa de una de las 
bandejas que llevaban los criados y se acercó a Elena, que se había 
quedado momentáneamente sola. Tanto Charlotte como Edith aún 
bailaban y ella estaba haciendo una pausa. La saludó con una 
inclinación de cabeza y ella le respondió con una leve reverencia y 
una sonrisa. 

—Thynne —susurró ella. 

—García —respondió él. 

—Arce García de Arteaga, si no le importa —añadió ella 
mirándole de reojo con una sonrisa burlona. 

—Discúlpeme, señorita. Demasiado largo, creo que abreviaré y le 
llamaré «Gar» a secas —prosiguió él con el mismo tono de burla. 

—No se atreverá. 

—Póngame a prueba... 

En ese momento Charlotte pasó a su lado en uno de los giros del 
baile y se intercambiaron una sonrisa, eso interrumpió la conversación 
con el duque, que a su vez mantuvo una breve charla con otros 
invitados que se hallaban junto a él. Otra vez a solas, él permaneció 
junto a Elena, pues no le pareció correcto dejarla hasta que regresaran 
sus amigas. Se mantuvieron en silencio contemplando a las parejas 
que bailaban hasta que él dijo distraídamente: 

—Mírala, pensando nada más que en bodas y ajuares, en rentas y 
títulos... Como si el mundo no se estuviera derrumbando alrededor. 
Lady Blackstone es el mayor ejemplo de eso... 


Ella le miró con curiosidad. Parecía que algo le atormentara, pero 
no se atrevió a preguntar. En lugar de eso, dijo: 

—Me parece muy injusta su afirmación. Convengo con usted que 
algunas mujeres son frívolas y no aprecian a las personas más que por 
su renta, pero también es una realidad que en muchos casos no les 
queda otro remedio. Los hombres no perderán su posición en la 
sociedad por mucho que hagan, a no ser que sea algo verdaderamente 
monstruoso, y a veces ni así. Por tanto, pueden dedicar su tiempo a 
cambiar el mundo o a sumergirse en los más altos ideales, pero en 
general las integrantes del sexo femenino no tienen (quizás ya debería 
decir no tenemos) tiempo ni ocasión para esos asuntos. No son pocos 
los casos en los que las mujeres quedan en una situación precaria 
porque no pueden heredar o porque se ven obligadas a sufrir las 
consecuencias de las decisiones económicas de sus parientes varones. 
Por ello tienen que dirigir todas sus energías a procurarse un techo 
bajo el que vivir y sustento para mantenerse, en muchos casos para 
ellas y para sus hijas. Y sí, he dicho hijas porque los hijos podrán salir 
al mundo a pelear por la vida, pero ellas no. Por eso, cuando alguien 
las juzga desde su atalaya, no puedo evitar sentir una profunda 
desazón —dijo con acento irritado. Si la condesa la hubiera 
escuchado, estaría orgullosa de que le hubiera prestado tanta atención 
cuando daba sus charlas en su club de damas. Aunque no habría 
estado tan contenta de que le hablara así a todo un duque. 

Decir que el duque se había quedado pasmado ante semejante 
discurso sería quedarse muy corto. La miró perplejo. En toda su vida 
le habían hablado así. Aparte de sus problemas personales, estaba muy 
preocupado por la situación en Europa. Temía una reactivación de la 
guerra y por eso su estado de ánimo era muchas veces sombrío y no se 
mostraba muy optimista respecto al futuro cercano. De todas maneras, 
estaba asombrado por la respuesta de la muchacha. En ese momento 
no le había parecido una niña, sino toda una mujer; y ninguna mujer 
le había confrontado así antes. Para su sorpresa no estaba enfadado, 
sino admirado porque defendiera con tanta vehemencia sus 
convicciones. Mientras ella, que había expresado sus pensamientos en 
voz alta más de lo que pretendía, comenzaba a sonrojarse por lo que 
le había dicho. 

—No me creo merecedor de sus reproches. Si me he permitido 


realizar ese comentario sobre lady Blackstone ha sido porque conozco 
con detalle su situación y su carácter. No le faltan el dinero ni las 
comodidades, aunque se crea en la pobreza por el resultado de los 
negocios de su marido. Estoy perfectamente al tanto de todo; y aun así 
lo único que tiene en la cabeza es casar a su hija con el hombre más 
rico que pueda conseguir. Y todo a pesar de que es sabido que la 
muchacha está enamorada del vizconde de Meriton, que, sin ser el 
mejor partido de Inglaterra, no está ni mucho menos en la indigencia 
y podría procurarle una vida cómoda y sin preocupaciones 
económicas. En ningún caso he generalizado mis afirmaciones al resto 
de las mujeres —aseguró y, sonriendo a su pesar, se alejó hacia el otro 
extremo de la sala donde le reclamaba el dueño de la casa. 

La joven se sonrojó aún más si cabía y se mordió el labio 
lamentando haber sido tan impulsiva en su respuesta al duque, que 
permaneció alejado de ella el resto de la noche. La muchacha no tuvo 
ocasión de disculparse y eso le hizo no poder conciliar el sueño hasta 
casi la madrugada. 


Capítulo 15 


Almack. Londres, mayo de 1815 


De acuerdo, tampoco es idiota. El abuelo siempre suele decir que 
juzgar a alguien es aventurado. Nunca tuve muy claro lo que quería 
decir hasta anoche. 

Diario de Elena 


Elena tuvo que esperar hasta el siguiente baile en Almack para 
reencontrarse con el duque. Este venía acompañado de lady Milford y 
su primo Alfred Fretwell. En esta ocasión Archie no venía con ellos. 
Elena había estado inquieta desde el sábado por la noche, pero no le 
había contado nada a Charlotte. Estaba segura de que su prima no 
traicionaría su confianza, aunque se sentía tan insegura algunas veces 
respecto al duque que prefería no hablar de él con nadie. 

En cuanto le vio llegar, Elena hubiera querido correr hacia él para 
pedirle disculpas, pero se cuidó muy bien de hacerlo. Su tía abuela la 
seguía vigilando como siempre y, por tanto, no tenía más remedio que 
esperar a que fuera el duque el que se acercara. Pero ¿y si no lo hacía? 
No tardaron en sacar a bailar a Charlotte, lo que la dejó sola con la 
condesa (Harold estaba bailando con Eleanor, el conde se había 
escabullido hacia el bufet para probar los petits fours y Thomas no los 


acompañaba en esa ocasión) cosa que no contribuyó a rebajar su 
nerviosismo. Afortunadamente, Alfred Fretwell se acercó para 
solicitarle un baile y ella aceptó encantada. Lo había conocido por fin 
con más tranquilidad en una visita que había realizado a Marton Hall 
para ver a su tía y, aunque tampoco habían tenido ocasión de hablar 
casi nada, le había parecido encantador. Aquella había sido la primera 
ocasión que de verdad lo había visto bien de cerca y se había 
asombrado de lo mucho que se parecía a su primo. Cuando 
fugazmente se lo presentaron en el baile de lady Melbourne, apenas 
tuvo tiempo ni de fijarse en la expresión de su cara. 

—Baila usted muy bien —dijo él con cortesía. 

—Gracias. Esta pieza es muy difícil. He estado estudiando muy 
bien los pasos —respondió ella con total sinceridad. 

—Pues es una alumna aventajada —sonrió. Matthew tenía razón, 
era franca y transparente, como un niño, pensó. 

Una vez acabado el baile, Elena le pidió que la acompañara al 
bufet en lugar de ir a sentarse otra vez junto a su tía. Esperaba, de esta 
manera, tener una oportunidad de hablar con el duque. Llevaban ya 
un rato admirando los diferentes tipos de pasteles que ofrecían aquella 
noche, cuando lady Mildford llamó la atención de Alfred. Elena 
aprovechó la ocasión para deslizarse detrás de un inmenso jarrón que 
flanqueaba la mesa del bufet. Había visto a Matthew que charlaba con 
algunos invitados al otro lado. Esperó impaciente a que acabara la 
conversación y, antes de que él pudiera alejarse, susurró: 

—Hola... 

El duque miró hacia atrás, extrañado y se encontró a Elena medio 
agachada, apostada detrás del jarrón, que era lo suficientemente 
grande como para cubrirla entera. 

—¿Gar? ¿Se puede saber qué hace ahí escondida? —preguntó él 
dando un paso hacia atrás para ver mejor la escena. 

—Quería hablar con usted... 

—Pues tal y como se comporta, parece más bien una espía 
bonapartista —se burló él. Tenía que reconocer que era la criatura 
más divertida e imprevisible que había conocido. 

—-Oh, no se burle... No quiero que la condesa me eche en cara que 
no tengo en cuenta las habladurías. 

—Pues, si alguien se percata de que estamos hablando así, 


seremos la comidilla de Londres durante meses. 

—¡Ooh! —exclamó ella desanimada. Parecía que todo lo que se le 
ocurría complicaba más las cosas. 

—Vamos, baile conmigo. Así podremos hablar y a nadie le 
parecerá raro... Pero no salga por ahí, vaya por el otro lado, que 
parezca que nos encontramos por casualidad. 

Elena, que había estado a punto de salir de su escondite 
directamente, le hizo caso y regresó junto a la mesa del bufet, donde 
un extrañado Alfred la había estado buscando. 

—i¡Lo siento, se me cayó... se me cayó... un pendiente! —fue la 
excusa que improvisó Elena ante Alfred para explicar su aparición 
desde detrás del jarrón. Para entonces Matthew había llegado hasta 
ellos y le pedía un baile a la vista de todos. 

—Discúlpeme, Thymne, la otra noche no quise ofenderle —le dijo 
en cuanto estuvieron dando vueltas por la pista de baile—. Soy tan 
impulsiva... No debería sorprenderle teniendo en cuenta lo que le dije 
la noche que nos conocimos. 

El duque la miró con simpatía y sonrió. «¿Acaso no son así los 
niños cuando empiezan de verdad a crecer? En un momento te hablan 
con la profundidad y seriedad de un adulto y, al siguiente, se enfadan 
porque no consiguen el juguete que quieren», pensó. 

—No tiene que disculparse. No me sentí ofendido —dijo al fin. 

Ella se animó a proseguir al ver que él no parecía molesto. 

—Lo que intentaba explicar era simplemente que no creo que sea 
solo culpa suya, de las mujeres quiero decir, aunque en el caso que 
usted comentaba fuera diferente. Cada una procura solucionar los 
problemas que le acucian. Y a las mujeres nos dejan pocas opciones de 
cambiar el mundo... 

Él le clavó la mirada mientras ella continuaba hablando. Le 
parecía ligera como una pluma girando entre sus brazos: 

—... así que al menos intentan cambiar «su mundo» y el de su 
familia. Si las mujeres tuviéramos otra salida, además del matrimonio 
o los hábitos, le aseguro que la situación sería muy distinta. Si 
pudiéramos estudiar y trabajar como hacen los hombres... 

—De acuerdo, Gar. Queda disculpada... 

—Oh, está bien. Esta vez me lo merezco, puede llamarme Gar 
—dijo resignada—. Pero insisto en que solo por esta vez. Sabe que no 


me gusta... 

El baile terminó y se dirigieron de nuevo hacia el bufet para 
continuar la conversación, aunque durante unos momentos tuvieron 
que charlar también con Alfred y lady Milford. Teresa los había estado 
observando mientras bailaban y la muchacha era consciente de que no 
era el momento de escabullirse hacia el jardín. Estaba segura de que si 
lo hacían y la condesa se daba cuenta iría de inmediato a buscarla. En 
realidad, Teresa los había seguido con la mirada, pero desde su ángulo 
solo podía ver a lady Milford, a Elena y a Alfred, por lo que supuso 
que el duque se había marchado con algún otro invitado. 

—Por cierto, ya que lo ha mencionado, si le fuera posible, ¿qué 
estudiaría usted? —le preguntó Matthew en cuanto Alfred sacó a 
bailar a una conocida y lady Milford su unió a la conversación que 
mantenían lord y lady Cheltenham con lord Caufield. 

—Pues creo que sería naturalista. Sí, me gusta la naturaleza, 
aunque aún no me he decidido entre la zoología y la botánica... O me 
dedicaría a los perfumes —añadió riendo—. Me encanta descubrir 
aromas nuevos. Mi cuñada tiene un invernadero muy bien atendido y 
me agrada visitarlo y oler las flores que cultiva. Y el jardín interior de 
Marton Hall es también magnífico. 

—Tiene un amplio abanico de posibilidades... 

—Bueno. Eso espero. Pero me temo que las normas sociales son 
iguales para todas, así que no sé... Me parece injusto que, únicamente 
por ser mujer, una no pueda ser libre de decidir su propio destino. 

—¿Está segura de que en realidad no es usted una señora de 
setenta años disfrazada? —preguntó él maravillado de su forma de 
pensar y expresarse a pesar de su juventud. 

Ella se echó a reír, y esta vez sí, con una risa totalmente de niña 
que a él le pareció adorable. 

—Usted parece diferente. No se muestra interesada en nada de 
esos pasatiempos que suelen gustar a las jovencitas. Por su forma de 
hablar, intuyo que solo debe leer cosas serias —prosiguió él. 

—Sí, nada de novelas de amor si es eso lo que me pregunta 
—respondió ella muy segura. 

—¿No le gustan a usted esa clase de libros? 

—Los encuentro aburridos... Fíjese que son todos iguales; que si 
ella es hermosa e indomable, que si él es guapo, fuerte y tarambana... 


Prefiero un libro de filosofía o, si necesito distraerme, uno de 
aventuras. 

No encontró oportuno confesarle al duque que tomaba prestados 
los periódicos de su padre para leer los folletines y que a veces 
guardaba como un tesoro las historias que más le gustaban. Tuvo la 
sensación de que, si se lo decía, quizás no la tomaría en serio. Aunque 
no mentía cuando afirmaba que lo que más leía era otro tipo de 
lecturas. 

—Es usted muy singular, señorita... ¿No le gustan los 
protagonistas atractivos? —preguntó él con sorna. 

—No digo que no, pero prefiero que tengan buena conversación. 

—Ahí le doy la razón. La juventud se va, pero las cualidades 
internas permanecen. 

—Eso creo yo. ¿Sabe? La primera vez que fui a un baile me 
sorprendí mucho —continuó ella con esa seguridad en los argumentos 
que solo un niño puede conseguir. 

—Ah, ¿sí? ¿Por qué? 

—Me pareció más bien una cacería. Todas esas mujeres tratando 
de conseguir un marido para sus hijas... A veces sin conocerlos bien. 
Sé que es una cuestión de necesidad, pero aun así... Me parecieron 
como una manada de leones cazando un Bubalus bubalis... Un búfalo 
—aclaró ella al ver lo que interpretó como una expresión de duda. 

—Sí, lo sé. También yo he estudiado historia natural. Y creo que 
es una manera muy acertada de describirlo. 

—Creo que la naturaleza se copia a sí misma. 

Él parpadeó dos veces sorprendido por el comentario y la miró a 
los ojos. No vio en ellos ni un ápice de pedantería, sino una expresión 
sincera y auténtica de inocencia infantil. 

—Extraño comentario para una chica de su edad. 

—Es lo que suele decir mi abuelo... No sé... me recordó a las 
cacerías en África. 

—¿Ha estado en África? —preguntó él con interés. No recordaba 
haber mantenido nunca una conversación semejante con ninguna 
mujer. 

—Mi padre. Yo espero ir algún día. Siempre me ha gustado 
escuchar las historias que él cuenta sobre ella... Alguna vez tenían que 
ser los hombres la pieza a cobrar, aunque sea de manera simbólica. 


Pero lo que de verdad me sorprendió fue que a casi nadie le 
preocupaba quién era realmente el otro, solo lo que era: duque, 
conde... O lo que tenía: una renta o una dote de tantas libras... 

—Habla usted con mucha audacia —aseguró él antes de soltar una 
carcajada. 

—¿De veras? Nunca me habían dicho eso... A los niños pocas 
veces se les escucha. Solo se les dice «haz esto, haz lo otro». O, más 
bien, «no hagas esto...» —rio. 

—Pues se les debería prestar más atención —aseguró él pensando 
que pronto no sería ya una niña. «Algún día volverá loco a un 
hombre... o a varios», se dijo. 

—Pero ¿no encontró a nadie que buscara el amor? Si hubiera leído 
alguna de esas novelas de las que hablábamos, lo sabría —inquirió él 
con ironía. Precisamente él, que no creía en esas cosas. 

—Ya se lo he dicho... No me gustan esas novelas: ellas siempre 
rebeldes e indómitas, ellos siempre arrogantes y huyendo del 
compromiso... No, si el amor es así, no es para mí. 

—Cuando crezca y se enamore quizás ya no piense de esa manera 
—aseguró él, que se preguntó si ella se daba cuenta de que sería la 
heroína ideal de una de esas historias. 

—OKh, es que yo no pienso enamorarme... 

—¿Por qué no? —preguntó él con interés. 

—Porque no... La doncella de mi madre se enamoró una vez y se 
pasaba el día sollozando por todos los rincones de la casa. Decía que 
lloraba durante una hora cada día al acostarse... No sé qué ventajas 
puede tener enamorarse. 

—No siempre resulta tan dramático. 

—Aun así... Yo tendré muchos amigos y viajaré por todo el mundo 
—añadió la muchacha con entusiasmo. 

—Veo que lo tiene muy claro. 

—Y, aunque me enamorara, no sería de un caballero. 

—Ah, ¿no? ¿Qué sería? ¿De un pirata tal vez? —inquirió él 
divertido. 

—Tal vez... 

El duque sonrió a la joven y le respondió con un acento que no 
pudo descifrar: 

—Los bandidos no suelen ser como aparecen en las novelas... No 


son precisamente unos héroes románticos en la vida real. 

—De todas maneras, puedo soñar... Aunque en realidad creo que 
lo que me gustaría es que fuera un explorador, un marino, o algo así, 
pero no un caballero que se pasaría el día hablando de boxeo y 
cacerías. 

—Lamento que no estemos a su altura, Gar —rio el duque—. Pero 
le aseguro que no todos somos así. 

—Yo no quería decir eso... Usted no es así, ya lo sé —añadió ella 
ralentizando las palabras conforme las pronunciaba. Sintió que se 
sonrojaba y en esta ocasión sí que no supo explicarse por qué—. Y que 
conste que me ha llamado Gar una vez más de las que le había 
permitido —refunfuñó ella para ocultar su azoramiento. 

—Gracias por hacer una excepción conmigo, Elena —respondió él 
más serio que de costumbre. 

—Usted es mi amigo —concluyó con una sonrisa infantil. 

—Sí, por supuesto —aseguró él volviendo al tono divertido del 
principio. 

—Pero, Elena, ¿aún estás ahí? —una voz imperiosa la bajó de la 
nube en que se encontraba hablando con el duque—. Te estamos 
esperando fuera. La condesa está ya en el carruaje y no de muy buen 
humor... —añadió Charlotte. 

—Discúlpeme ante su abuela. Simplemente, me interesaba por la 
familia y espero que se encuentre bien —intervino con rapidez 
Matthew para evitarle a Elena cualquier inconveniente. 

—Gracias, señor. Le transmitiré sus deseos —respondió la 
muchacha con timidez y sintiendo que se sonrojaba. 

—Buenas noches, duque —se despidió también Elena. 

El joven las saludó con una ligera reverencia y se alejó. Cuando 
Teresa se enteró de lo ocurrido se sintió muy satisfecha. Quizás su 
plan funcionaba aún mejor de lo que pensaba. 


Capítulo 16 


M. arton Hall, Londres, junio de 1815 


Un duque viene a cenar... Vuelta a empezar con preparativos y 
carreras llevando buqués de flores y la mantelería fina... Creo que no 
quiero ser la señora de ninguna casa. Es agotador. 

Diario de Elena 


Habían pasado solo tres días desde el baile cuando la condesa 
decidió que tenía que seguir con su ataque. En menos de una semana 
la casa volvió a ponerse en pie de guerra para preparar otro evento. 
En esta ocasión sería una cena. Tanto el conde como el vizconde 
consideraron que era demasiado para ellos y se marcharon a White's a 
pasar el día. Elena volvió a rememorar divertida todos los caóticos 
preparativos que había visto últimamente en casa de su abuelo, en el 
propio Marton Hall... Aunque esta vez era un duque el que venía a 
cenar. Tenía que reconocer que le gustaba la idea y esperaba la 
reunión con ilusión. Lo pasaba muy bien hablando con él. No era un 
estirado como podría pensarse. Cuando estaba con él podía ser ella 
misma y no tenía que estar pendiente constantemente de qué decir y 
qué no. De todos modos, durante la cena sabía que tendría que 
moderarse porque la tía abuela estaría observándola como un halcón. 


Además, no se le escapaba que habían organizado la velada con la 
esperanza de que el duque se fijara por fin en Charlotte y la visitase 
con asiduidad. No entendía por qué, pero un desagradable cosquilleo 
le subía por el estómago cuando pensaba en ello. 

La que no estaba en absoluto animada era la propia Charlotte. El 
marqués no había sido invitado y todo parecía indicar que no lo sería 
en el futuro. Al menos mientras ella siguiera soltera. No era que el 
duque no le cayera bien, pero no le quería y estaba segura de que, si 
seguían intentando que se fijara en ella, acabaría por tomarle 
antipatía. Lo lamentaría porque era un hombre muy agradable. Era, 
desde luego, impresionante, y había notado también su influjo, pero 
sentía que era demasiado abrumador para ella estar con él y 
sencillamente no estaba enamorada de él. Cuando estaba junto al 
duque todo el mundo los miraba. Allá donde fuera Matthew 
Fitzpatrick Thynne era el centro de atención y lo mismo ocurría a 
quien le acompañara. Y eso era algo que Charlotte no podía soportar. 
Su carácter estaba mucho más acorde con el del marqués y le parecía 
increíble que su familia no se hubiera dado cuenta de ello. Elena no 
podía evitar sentir pena por su prima. Sabía lo que pensaba y le 
hubiera gustado poder ayudarla de alguna manera, pero tenía la 
sensación de que su intervención solo empeoraría las cosas. 


La velada resultó ser un éxito. La cena fue animada y, aunque 
Charlotte no habló demasiado, Teresa consideró que había sido un 
buen comienzo. Alfred, que también había sido invitado por ser 
pariente de las dos partes, ayudó a mantener más viva la 
conversación. Hasta Elena había estado totalmente correcta, pensaba 
la condesa, aunque en un momento le había parecido que se dirigía al 
duque llamándole por su apellido. Pasados unos días prudenciales, 
Matthew anunció su visita para la tarde siguiente. El revuelo que se 
organizó en la casa fue similar al que se había producido los días 
previos a la cena. Eleanor revoloteaba alrededor de los criados sin 
decidirse a hacer nada y Charlotte parecía inquieta y más nerviosa que 


de costumbre. Solo la tía abuela Teresa permanecía impasible. Sabía 
que había ganado el primer escarceo de una batalla, pero también era 
consciente de que no había ganado la guerra ni mucho menos. Desde 
que se había sabido que el duque de Grafton había decidido regresar a 
la vida social, no habían dejado de llegarle invitaciones a fiestas y 
cenas, y su costumbre era realizar una visita de agradecimiento unos 
días después a algunos de sus anfitriones. El haber sido elegidos como 
una de las familias a las que visitar implicaba su interés, pero sabía 
que no serían los únicos. 

Esa noche, cuando todos se retiraron a sus habitaciones, Elena 
escuchó un leve murmullo proveniente del dormitorio de Charlotte. Se 
paró un momento para escuchar mejor y le pareció que su prima 
suspiraba. Abrió la puerta lentamente y asomó la cabeza. La 
habitación permanecía en penumbra. 

—Charlotte, ¿estás bien? —preguntó en voz muy baja. 

Un «sí» vacilante fue la única respuesta. Elena entró, cerró la 
puerta tras ella muy despacio para que nadie las escuchara y se acercó 
a Charlotte, que permanecía tapada hasta la cabeza. 

—¿Seguro que estás bien? —repitió sentándose en una esquina de 
la enorme cama en la que dormía su prima. 

Esta levantó las sábanas y dejó al descubierto unos ojos 
enrojecidos y llorosos. Debía haber estado llorando durante mucho 
rato. 

—Pero ¿qué te pasa? —preguntó Elena alarmada. 

—¿Que qué me pasa? Pues que mi abuela se ha empeñado en que 
me case con el duque y su maniobra está empezando a dar sus frutos. 
Él aceptó nuestra invitación y ahora anuncia una visita que a buen 
seguro no será la única... ¡Y yo no quiero casarme con él! 

Elena la miró con sorpresa. No esperaba esa reacción por parte de 
Charlotte. Siempre era tan comedida que había llegado a pensar que 
era casi insensible. 

—No me mires así... Que no demuestre tu pasión no significa que 
no sienta... 

Elena se mostró avergonzada por los pensamientos que había 
albergado hacia su prima y bajó la mirada. 

—Lo siento, no quería ofenderte. 

—No, perdóname tú. Es que... Sé que el duque es un hombre muy 


rico y extraordinariamente apuesto, pero creo que es demasiado para 
mí... 

—Ningún hombre es demasiado para ti. 

—No es eso. Es que tiene un carácter muy diferente al mío y no 
creo que pudiéramos ser felices... Por lo que se cuenta de él es tan... 
intenso. Después de los primeros momentos de euforia, todo se 
vendría abajo. Estoy segura. Pero, sobre todo, lo que no quiero es ser 
el centro de atención y recibir todas las miradas sobre mí cada vez que 
entro en un salón o paseo por la calle y, si me convirtiera en la 
duquesa de Grafton, eso sería inevitable. Además... 

—Además, tú estás enamorada del marqués... No tienes que 
buscar excusas —añadió Elena sonriendo. 

—Tienes razón, pero si ya ni siquiera le invitan a casa. Oh, Elena, 
no sé qué voy a hacer. No quiero desairar a la abuela. 

—Pero hay que luchar por lo que uno desea. 

—Ya te he dicho alguna vez que no soy como tú. No soy capaz de 
enfrentarme con la condesa y te ruego que tú tampoco lo hagas. Estoy 
convencida de que las cosas acabarán arreglándose —aseguró la 
muchacha temiendo que Elena plantase cara a su abuela por ella. No 
soportaría que se produjera una discusión familiar por su causa, 
aunque comprendiera que, sin el marqués en su vida, sufriría sin 
remedio. 

La joven sonrió con cierta picardía y respondió: 

—Tengo la sensación de que, al menos, del duque no tienes que 
preocuparte. 

—¿Tú crees? —preguntó Charlotte sorprendida. 

—Estoy casi segura. No creo que esté intentando casarse con nadie 
y tampoco me parece que sea de los que se dejan influenciar. Y ahora 
será mejor que me vaya a dormir antes de que la tía abuela nos 
sorprenda —añadió sin dejar de sonreír mientras se levantaba y 
besaba a su prima en la mejilla. Esta se sintió esperanzada, aunque no 
tenía ni idea de a qué podría referirse. No obstante, había aprendido 
que, a pesar de ser más joven, Elena tenía una buena intuición y sabía 
comprender el carácter de las personas con una madurez que podría 
parecer impropio de su edad y de su apasionada forma de ser. 


Capítulo 17 


Marton Hall, Londres, junio de 1815 


Tengo la sensación de que me he ganado una buena bronca 
gracias al duque. No he visto a la tía abuela desde que él se fue, pero 
me da que pronto la veré. Bueno, en realidad, no sería del todo culpa 
de Thynne. La verdad es que me dejé llevar por la pasión del juego. De 
acuerdo, no puedo negar que lo pasé muy bien y que, si hay 
reprimenda, habrá merecido la pena. 

Diario de Elena 


El duque llegó puntual a la visita y encontró a toda la familia 
reunida en el salón de té. Teresa había advertido seriamente a su 
esposo de que se abstuviera de sus habituales comentarios sarcásticos. 
No se podían permitir incomodar a tan ilustre invitado. Había 
conseguido salvar la cena, pero, si las visitas del duque se hacían cada 
vez más frecuentes, como esperaba, tarde o temprano, saldría a relucir 
el carácter de su marido —y también el de su hijo, que era muy 
parecido— y prefería que fuera más bien tarde que temprano. La 
institutriz tenía Órdenes estrictas de no dejar que las niñas ni Linus 
aparecieran por el salón y Thomas había pedido permiso para visitar a 
un amigo. Si sus padres y sus abuelos estaban presentes, no era 
necesario que él asistiera también para vigilar a su hermana y prima. 


Todo parecía en orden. 

Colocaron a Charlotte lo más cerca del asiento del duque que 
permitía el decoro, en cualquier caso, de forma que le fuera imposible 
no verla, mirase donde mirase. La joven hubiera querido refugiarse 
debajo del sofá de damasco que presidía la estancia. Elena fue 
colocada en un discreto segundo plano tras ser aleccionada por su tía 
abuela para que observara y aprendiera todo lo posible sobre la forma 
de recibir adecuadamente a un personaje de la influencia del duque en 
un tipo de reunión más informal. 

Tras los saludos de rigor, todos quedaron en silencio durante unos 
minutos que resultaron incómodos. Teresa había esperado para que 
Charlotte diera la bienvenida al joven, pero la muchacha, tras un 
tímido «buenas tardes» y una ligera inclinación de cabeza, se había 
quedado callada. En vista de ello decidió tomar el peso de la 
conversación y dirigiéndose al duque directamente le dijo: 

—Nos alegra que haya decidido visitarnos... ¿Tiene previsto 
quedarse mucho tiempo en Londres? 

—Es posible que hasta final de la temporada. 

La respuesta del joven complació bastante a la condesa. 

—Opino que es una buena decisión porque la temporada está 
resultando espléndida... Así se lo comentaba a mi nieta el otro día, ¿no 
es cierto, Charlotte? 

—S... sí —balbuceó la muchacha, que no esperaba que se 
dirigieran a ella y deseaba con todas sus fuerzas que su abuela se 
olvidara de que estaba allí. Elena la miró con pena, pero no sabía qué 
hacer para ayudarla. Estaba segura de que una intervención suya no 
sería del agrado de la anfitriona. En este punto el conde decidió tomar 
cartas en el asunto. 

—No estoy del todo de acuerdo —intervino—. Los bailes son 
magníficos, pero la mayoría de los jóvenes de ahora solo saben hablar 
de caballos y de boxeo... ¿Es usted aficionado? 

Teresa fulminó al conde con la mirada, pero él, que ya estaba 
acostumbrado, no hizo el menor caso. El duque sonrió. 

—He practicado el boxeo alguna vez, no se lo negaré, pero 
prefiero de largo montar a caballo... Y confío en que encuentre mi 
conversación algo más interesante. 

—Pues claro que sí. Menudo disparate —resopló la condesa—. 


Será mejor que llame para que nos sirvan el té. 

Unos minutos después, la doncella apareció con una gran bandeja 
de plata sobre la que descansaba un magnífico juego de porcelana de 
Wedgwood de color tostado, al estilo del que había encargado en su 
día la reina Carlota. La depositó en la mesa de centro y se retiró 
haciendo una reverencia. Harold se adelantó a la condesa y pidió a su 
mujer que hiciera los honores y sirviera el té. Estaba convencido de 
que su madre iba a sugerir que lo hiciera Charlotte y no quería que la 
muchacha pasara por eso. Lo que le faltaba era que derramara una 
taza hirviendo sobre el sofá o, lo que era peor, sobre las piernas del 
duque. Su hija le miró con infinito agradecimiento, pero el gesto 
inequívoco de la condesa hizo comprender a Harold que cuando se 
marchara el invitado iba a tener unas palabras con él. Durante el rato 
que dedicaron a tomar el té no hubo más que comentarios triviales, 
pero, en cuanto acabaron, el conde retomó la iniciativa para evitar 
que su mujer sofocase más a su nieta. 

—Y dígame, ¿qué otros intereses tiene, duque? —preguntó. 

—Oh, son variados..., no crea —respondió él echándose un poco 
hacia atrás en el sillón—. Me gusta el arte y tengo una pequeña 
colección... 

—No sea modesto, seguro que no es tan pequeña —intervino la 
condesa, que había oído comentarios sobre las magníficas piezas que 
guardaba en su mansión de Thynne House. 

—Bueno... 

—Continúe —pidió el conde interesado—. Lo cierto es que 
también soy aficionado al arte, sobre todo a la pintura. Tenemos algún 
cuadro de cierta categoría. 

—También hay algunos cuadros entre mis piezas favoritas, no 
obstante, poseo algunas esculturas antiguas a las que tengo gran 
aprecio. 

—Aparte de los cuadros, entre mis objetos predilectos se 
encuentra un ajedrez que adquirió mi padre en un viaje a Oriente 
—prosiguió el conde. 

—¿Juega usted? A mí me gusta mucho y confieso que es uno de 
mis pasatiempos preferidos —señaló el duque. 

—Venga conmigo 

—Pero querido, no molestes al duque ahora... —pidió Teresa un 


tanto irritada. Su plan de que pasase con Charlotte todo el tiempo 
posible no estaba dando el resultado que esperaba. 

—No se preocupe, me encantará verla —aseguró el joven, que se 
había dado perfecta cuenta de lo que sucedía y no deseaba que 
Charlotte se siguiera viendo presionada. 

—A mí también me gusta mucho. Mi abuelo me enseñó a jugar y 
dice que no lo hago del todo mal —intervino Elena sin poder 
contenerse. Teresa le lanzó una de sus miradas fulminantes y la 
muchacha se hundió un poquito en su asiento. 

—Venga con nosotros y demuéstrelo —desafió el duque. 

—Pero, no creo que... —terció la condesa. 

—Tonterías, si a la niña le gusta no veo por qué no puede venir a 
jugar una partida... —sentenció el dueño de la casa. 

La muchacha se levantó. Iba a hacerlo de un salto, pero sintió la 
mirada de su tía abuela sobre ella y frenó a tiempo para poder 
moverse con el decoro de una señorita, como siempre le repetía la 
condesa. Los tres pasaron a la sala contigua, desde donde aún podían 
verlos y oírlos, y, tras una breve explicación del conde sobre el origen 
del ajedrez, este y el duque se dispusieron a jugar. Las piezas eran 
magníficas, talladas a mano en madera y pintadas también a mano por 
algún artesano experto y representaban a dos ejércitos con sus 
respectivos reyes. El joven acabó ganando la partida, aunque el conde 
se defendió bien. Elena, que no había perdido ni un detalle del juego, 
miró tímidamente a su tío abuelo, que enseguida comprendió el 
mensaje y dijo: 

—¿Te gustaría probar tú? 

—Me encantaría. ¿Quieres jugar conmigo, tío? 

—Por hoy he tenido bastante. Seguro que este joven será mejor 
contrincante. 

El duque asintió y los dos se sentaron uno frente a otro para jugar, 
para desesperación de la condesa que esperaba que, después de la 
primera partida, regresaran todos al salón. A partir de ahí solo se 
escucharon risas y exclamaciones por parte de los jugadores y algún 
«¿seguro que no ha hecho trampas?», por parte de la muchacha, que 
arrancaba una carcajada al duque, y un «¡pero, niña, ¿qué dices?!», 
por parte de la condesa. 

Cuando Matthew se levantó al fin para marcharse era ya de noche. 


Una visita muy larga que hubiera complacido a cualquier anfitrión, 
pero no a Teresa, que había visto cómo la oportunidad que había 
anhelado para que el joven se fijara en su nieta se había esfumado. 

Unos momentos después de la marcha del duque y antes de pasar 
al salón para la cena, Teresa abordó a su esposo para quejarse de su 
intervención de la tarde. 

—Te pedí que me dejaras hacer... —le recriminaba irritada. 

—Y lo hice, pero no iba a permitir que hicieras pasar por esa 
vergiienza a Charlotte, ni por un duque ni por nadie. Parece mentira 
que no conozcas a tu nieta. Es una criatura tímida, no puede evitarlo, 
y tú te empeñas en que se comporte como si tuviera toda la seguridad 
del mundo... Pues bien, así no se consigue. 

—Hay que curtirla... —insistió con un acento muy parecido al que 
empleaba Elena cuando alguien la regañaba. 

—Estoy de acuerdo con padre —intervino Harold, que se había 
acercado al verlos—. Hay que ser más cuidadosos con Charlotte... Sé 
que lo único que quieres es su bien, pero, madre, ella no es como tú. 
No tiene tu carácter. 

—Está visto que no hago nada a derechas —respondió con 
amargura. 

—Eso no es cierto y lo sabes —aseguró el conde con dulzura—. 
Pero no puedes convertir a Charlotte en otra persona. Si quieres que el 
duque se fije en ella, tendrás que utilizar otra táctica. 

Teresa reflexionó sobre las palabras de su marido. Era consciente 
de que a veces se excedía en su celo por alcanzar algún beneficio para 
su familia. Aunque no se lo hubiera confesado, en realidad, era tan 
apasionada como Elena. El conde le solía decir que su pasión por la 
vida era una de las cosas que seguía amando de ella. Al igual que la 
condesa que seguía amándolo a él, entre otras razones, por tener 
paciencia con su carácter. Así que pensaría en algo diferente respecto 
a Charlotte y el duque, pero esa noche aún tenía una conversación 
pendiente. 


Capítulo 18 


M. arton Hall, Londres, junio de 1815 


La tía abuela me ha dado la charla de nuevo. Me ha hecho ver 
que no es decoroso ni propio de una señorita hablarle así a un duque y 
mucho menos acusarle de hacer trampas. Solo le ha faltado hacerme 
escribir cien veces «no pondré en evidencia a la familia». Si me vuelve 
a invitar a jugar, debo permanecer callada lo máximo posible y solo 
hablar si me preguntan. Y creo que también me ha insinuado que 
debería dejarme ganar en caso de que mi contrincante no sea tan buen 
jugador como yo... ¡Qué absurdo! Así no aprendería nunca. Aunque no 
es el caso del duque, que juega estupendamente. Ha sido una visita 
muy agradable. Solo me ha dado pena mi prima, ella no ha disfrutado 
en absoluto y estaba tan tensa que ha tenido que acostarse más 
temprano por lo mucho que le dolía la espalda. Pero la verdad es que 
yo lo he pasado muy bien esta tarde. Me he reído tanto con el duque... 
Creo que, sin duda, es mi mejor amigo aquí. 

Diario de Elena 


El duque se levantó animado aquella mañana. Había esperado una 
tediosa tarde de intercambio social y de esquivar veladas propuestas 
para cortejar a la joven de la casa, y había resultado ser un rato 
divertido y agradable con la familia. Recordó a Elena y sus 
comentarios directos y sin doblez. Encontraba reconfortante un poco 


de frescura en medio de tanta hipocresía y disimulo. 

Tanto era así que, ya que se veía obligado a asistir a reuniones 
sociales, se alegraba de haber encontrado al menos un aliciente. Eso 
pensaba mientras observaba a las parejas que giraban delante de él en 
el baile de Almack de esa semana. Elena, que en ese momento bailaba 
con lord Berrycloth, le miraba en cada giro, pero parecía que el duque 
no quería darse por aludido. A veces Matthew se sentía inquieto 
cuando algún joven parecía captar la atención de Elena. A pesar de 
que no «estaba en el mercado», la muchacha tenía mucho éxito entre 
los caballeros y, por alguna razón que no quería analizar, le 
molestaba. En este caso, sin embargo, no tenía que preocuparse. 

Entre tanto, lord Berrycloth seguía explicando con todo detalle a 
la joven cómo había cazado un jabalí que había invadido su 
propiedad, y amenazaba con darle después una completa lección sobre 
la pesca del salmón y los tipos de gusanos que se deben emplear para 
ello. Todo sin dejar de pisarla casi a cada paso y sin que el sudor 
dejase de resbalar por sus mejillas y de empapar sus manos. Y de paso 
también las de ella. 

Cuando consideró que ya tenía suficiente y al mismo tiempo que 
paraba la música, el duque tocó el hombro del entusiasta cazador, que 
tenía toda la intención de bailar con la joven de nuevo, y le dijo: 

—¿Me permite, lord Berrycloth? Me parece que este baile es mío. 

—Oh, por supuesto, duque —respondió él sorprendido y haciendo 
un gesto con la cabeza. Después se alejó tratando de secarse las manos 
con disimulo en el pantalón. 

Elena aprovechó la breve conversación para sacar un pañuelo de 
su bolsito de mano y secarse también. 

—¿Por qué no se ha acercado antes? —preguntó ella con 
expresión de enfado en cuanto empezaron a bailar. 

—Me estaba divirtiendo demasiado viendo su cara —respondió 
con tranquilidad. 

—¡Menudo amigo es usted! —refunfuñó la muchacha. 

—No me desafíe o vuelvo a llamar a lord Berrycloth y le digo que 
está deseando proseguir con la conversación. 

—NO haría eso —respondió ella dudosa. 

—¿Quiere que se lo demuestre? 

—No, no hace falta. Su palabra me basta. 


—Eso es. Así me gusta —bromeó él. 

—En realidad, lord Berrycloth es muy entusiasta con lo que le 
gusta... Lo que debería imaginar es que no todo el mundo comparte 
sus gustos... Y tampoco debería abrigarse tanto para venir a un baile 
en junio... —rio la joven finalmente. 

—Vaya, parece que es de su agrado... Le diré que vuelva a bailar 
con usted. 

—Oh, ¿pero es que no puede dejar de chincharme? —contraatacó 
ella malhumorada. 

—Es una tentación demasiado grande... Y, dígame, ¿cómo van las 
cosas por Marton Hall? 

—Pues debe saber, Thynne, que después de que jugáramos al 
ajedrez, me echaron una bronca por su culpa... 

—Siento oír eso —dijo él sonriendo con disimulo. 

—Me han dicho que no debo corregirle, aunque juegue de pena. 

—Pues a mí no me importa. Y que conste que no juego de pena. 

—Eso dije yo, pero no sirvió de nada... 

Tras los dos bailes de rigor, dejó a Elena de nuevo con su familia, 
que esta vez no parecía que fuera a darle la oportunidad de 
escabullirse para poder seguir charlando. Así que después de bailar 
con ella y también con Charlotte, a quién había cogido aprecio, 
Matthew no encontraba nada más que hacer en la reunión. Ni en esa 
ni en ninguna otra. Pedir a Elena un tercer baile de manera 
continuada hubiera dado lugar a comentarios, lo que le suponía tener 
como pareja a señoritas ávidas de marido, antiguas amantes que le 
reprochaban que no fuera a verlas y amantes actuales que le 
reprochaban lo mismo. Y lo que menos le apetecía era charlar con los 
otros invitados, porque invariablemente en todos los eventos se 
acababa hablando de compromisos y de las cualidades de esta o 
aquella muchacha, aunque fuera de manera sutil. Y si no era eso 
siempre aparecía el invitado que tenía la mejor idea de negocio del 
siglo, lástima que nunca tuviera el capital necesario. El duque estaba 
completamente harto de todo aquello, pero le debía a lady Milford el 
favor de acompañarla. Procuraba, por tanto, quedarse en su grupo con 
Archie y con Alfred y ahora también con los Wright —con quienes, a 
pesar de ser parientes de su primo, nunca había tenido relación—, 
pero no siempre le era posible «esconderse» así. 


Por eso, de lo que más disfrutaba era de las pequeñas reuniones en 
casa de los Wright. A aquella primera tarde en la que acabaron 
jugando al ajedrez, siguieron otras muchas. Al conde le agradaba el 
joven duque y disfrutaba charlando con él de arte y de política, así 
como su hijo, aunque aún sintiera un cierto recelo hacia él. Seguía 
notando que había algo oscuro a su alrededor. Elena se unía a ellos en 
cuanto escuchaba que se mencionaba el ajedrez. Resultaba tan 
agradable que al joven no le importaba pasar un rato de conversación 
con la condesa ni su manera de ponderar las virtudes de su nieta 
mientras tomaban el té, aunque lo hacía con mucha sutileza y 
discreción. Charlotte, al no verse presionada por nadie y sentir que no 
era el centro de atención, se fue relajando y se permitía realizar algún 
comentario de vez en cuando. Teresa, que estaba dispuesta a evitar 
que Elena se acercara a los caballeros y se uniera a sus juegos de 
ajedrez, se dio cuenta de que ese ambiente distendido beneficiaba a su 
nieta; y que incluso había llegado a intercambiar algunas palabras con 
el duque. Por ello pensó que en este caso el fin justificaba los medios. 
Y, al fin y al cabo, Elena era aún, prácticamente, una niña recién 
estrenada en las lides de los adultos. En su propia casa se le podía 
consentir ciertas licencias que a una muchacha más mayor no se le 
permitirían, por lo que toleraba que jugara con el duque cuando este 
se lo proponía. 

Por otra parte, las conversaciones le resultaban muy estimulantes 
a Elena y le recordaba en cierto modo las que mantenían su abuelo y 
su padre. Aquella semana no se hablaba de otra cosa desde que se 
habían levantado con la noticia de la derrota definitiva de las tropas 
napoleónicas en Waterloo que se había producido el 28 de junio. 

—¿Qué opinión le merece las conversaciones que están teniendo 
lugar en Viena? —preguntó el conde en aquella ocasión—. Ahora que 
la amenaza napoleónica ha desaparecido del todo. 

—Con sinceridad, no creo que sirva para mucho. 

—¿Cómo que no? ¿No está de acuerdo en que se restaure el 
orden? Castlereagh velará muy bien por los intereses de Inglaterra. 

—No lo dudo, pero un poco de cambio en Europa sería deseable. 

—¿No me diga que es usted un revolucionario? 

—No llego a tanto y desde luego que no estoy de acuerdo con el 
baño de sangre que ha tenido lugar en Europa durante los últimos 


años, pero la situación de los pueblos debe mejorar. Y los cambios que 
se han producido en ese aspecto no deberían eliminarse. 

El conde sonrió. Le gustaba aquel joven que se expresaba con 
sinceridad, aunque sabía que sus opiniones escandalizarían a más de 
uno. 

—Tenga cuidado con a quién le confía sus ideas. Aunque estemos 
en Inglaterra, hay quien no le comprendería. Podrían tomarle por 
bonapartista o algo así. 

—¿Cree que no lo sé? Pero no puedo evitar pensar que el 
Congreso de Viena no es más que una reunión de miembros de la élite 
gobernante para asegurarse el apoyo entre ellos... Tayllerand, 
Metternich... hasta el zar Alejandro I. Solo buscan poder consolidarse 
y permanecer en el poder. 

—Desde luego que podemos olvidarnos de la idea de soberanía 
nacional en el continente durante mucho tiempo, tal vez para siempre. 

Elena le escuchaba con todo su interés, pues en todo momento 
estaba dispuesta a aprender algo. Ya estaba más que segura de que, 
verdaderamente, el duque no tenía nada de idiota. 


Capítulo 19 


«No sabes la impresión que me ha causado esa niña. Por fin 


un poco de aire que ventile esta sociedad apolillada». 


—He acompañado a lady Milford a las últimas reuniones 
sociales... No me apetecía demasiado, pero ya sabes que no acepta un 
no por respuesta... Y de paso me he visto obligado a realizar algunas 
visitas. Aunque tengo que reconocer que ha habido momentos en los 
que lo he pasado bien. Sí, no te sorprendas... Es que en casa de los 
condes de Haworth hay una niña, Elena Arce García de Arteaga. Sí, ya 
sé, los españoles con esos nombres tan largos... Pero no pienses cosas 
que no son; en realidad, es una niña que, prácticamente, acaba de 
asistir a su primer baile. Es inteligente, simpática, directa... Como 
todos los niños. 

Matthew había llegado a Thynne Cottage muy temprano aquella 
mañana. A pesar de que no tenía deseos de alejarse de Londres por el 
momento, no podía descuidar los asuntos de la propiedad y de paso 
podría visitar a su madre. Había encontrado a la duquesa levantada 
porque, según la doncella, había pasado la noche inquieta y había 
dormido poco. No obstante, cuando él llegó ya estaba arreglada y 
sentada en el jardín disfrutando de la brisa fresca. Cualquiera que la 
hubiera visto de lejos no habría podido sospechar el verdadero estado 


en el que se encontraba. El duque se había sentado a su lado para 
contarle los acontecimientos de las últimas semanas. Había empezado 
a hablar a su madre por consejo de lady Mildford, que había sido la 
primera en notar que la duquesa reaccionaba algunas veces cuando se 
hablaba con ella. 

—Es tan refrescante poder conversar con alguien de manera 
sincera en esas reuniones sociales. Y no creas que tengo ninguna 
posibilidad con Elena —añadió riendo—. No tienes que preocuparte 
por mí, tiene las cosas muy claras. Nada de casarse con ningún noble. 
Quiere un aventurero, un explorador o un naturalista... 

La duquesa hizo un gesto con la mano y casi esbozó una sonrisa. 
Hacía muchos años que no la veía sonreír y el joven se acercó y 
depositó un beso sobre su frente. Parecía que hablarle de Elena 
también divertía a su madre. Permaneció en pie frente a ella 
alargando un poco más la conversación. No podía quedarse mucho 
más porque el administrador de Thynne House le esperaba en la casa 
principal. 

—Por lo demás, todo sigue igual... Bailes, política. Todos quieren 
algo de mí... Dinero, favores o que me case con sus hijas... En fin, 
nada nuevo. De buena gana me hubiera quedado en América, pero sé 
bien cuáles son mis obligaciones... Sé que tendré que casarme algún 
día y, no te preocupes, lo haré, pero no tengo prisa... Cuando las 
circunstancias cambien. De momento solo quiero disfrutar de la 
temporada sin preocupaciones. Y tengo a la amiga ideal para eso. 
Debo marcharme ahora —añadió besándola en la mejilla. 

Tras la visita a su madre. Se dirigió a la casa principal para ser 
informado por el administrador del estado de los arrendamientos. 
Cuando llegó se sorprendió al ver que Archie también acababa de 
entrar. 

—¿Qué haces aquí? No te esperaba —preguntó. 

—Me aburría en Londres... —dijo aquel. 

—No mientas. Te conozco. 

Archie puso cara de disgusto al contestar. 

—Tienes razón. Estoy desanimado. No avanzo nada con Edith y su 
padre me da miedo... 

—Es una muchacha tímida. Debes tener más paciencia con ella y 
más valor respecto a su padre —rio el duque. 


—Eso es fácil decirlo, como no tienes que ser tú quien le pida la 
mano llegado el caso —prosiguió su amigo con acento lastimero. 

—Anda, vamos a tomar uno de esos desayunos que prepara la 
señora Benton y que es capaz de infundir valor a una estatua de 
mármol. 

—Esa idea ya me gusta más —sonrió Archie. 

—Y dime, ¿se ha sabido algo más de la Sombra? —preguntó 
Matthew como de pasada. 

—No. Los magistrados están perplejos. Sabes que tengo un amigo 
en la magistratura, pues no se explica lo que ocurre. 

—Lo sé. Yo también tengo mis contactos. 

—No lo dudo, señor duque —aseguró haciendo una cómica 
reverencia mientras Matthew ponía los ojos en blanco ante la broma 
de su amigo—. Parece que lleva unas semanas calmado —añadió 
Archie. 

—Bueno, seguro que al final lo solucionan. 

—Creo que si vuelve a aparecer tendrán que desplegar más 
unidades del ejército... 

—Esperemos que no se tenga que llegar a eso —añadió Matthew y 
juntos entraron en la casa. 


Los tres hombres se hallaban en el gabinete disfrutando de un whisky 
que Alfred había traído de su viaje a Escocia. Finalmente, Archie 
había permanecido toda la jornada en Thynne House. Hacia el 
mediodía había llegado Alfred y en ese momento estaban animados 
charlando tras haber dado cuenta de la cena que la señora Benton 
había preparado para ellos. 

—Este whisky es excelente —comentó Archie después de saborear 
un trago largo. 

—Me alegro de que te guste... Estoy pensando comprar la 
destilería que lo produce —explicó Alfred. 

—¿En serio? —preguntó Matthew con interés mientras se servía 
un poco más—. No me habías comentado nada. 


—En realidad, ha sido todo muy precipitado. Durante mi visita a 
las Highlands, un conocido me llevó a visitarlas y me enteré de que el 
dueño estaría interesado en vender... Aún no he tomado ninguna 
decisión. 

—Pues, por mi parte, tienes un voto a favor. Siempre es bueno 
tener un amigo que fabrique una bebida como esta —intervino Archie 
medio en broma al tiempo que sonreía. Esto hizo que sus mejillas 
enrojecieran ligeramente. 

—Parece que tía Isabella se encontraba más animada hoy —dijo 
Alfred a su primo—. Mi padre desearía poder visitarla, pero ya sabes 
que su salud no se lo permite. 

—Lo sé, lo sé. El tío Richard siempre ha estado pendiente de su 
hermana... Tienes razón, hoy mi madre ha pasado un buen día. 

—Me alegro de que así sea —estuvo de acuerdo Archie. 

—¿Y cómo van tus asuntos con Edith Watson? —preguntó Alfred 
volviéndose hacia él—. He pasado casi todo el principio de la 
temporada fuera y no he asistido más que a un par de bailes. No estoy 
del todo al día de los acontecimientos. 

Archie torció el gesto, volvió a dar un trago largo. Tanto que 
Matthew se le adelantó al contestar: 

—No metas el dedo en la llaga... 

—Eso ríete... Haz leña del árbol caído —dijo aquel con voz 
lastimera. 

—¿Es que la muchacha no te hace caso? —preguntó Alfred de 
nuevo sin poder evitar sonreír. 

—No es la muchacha... Le asusta más el padre —rio el duque. 

—De acuerdo. Lo admito... El marqués me aterroriza. Cuando me 
mira con ese ceño fruncido y ese mostacho, os juro que... 

—Pues tendrás que echarle más valor... —insistió Alfred. 

—Eso mismo le dije yo esta mañana... 

—Si ella merece la pena y te gusta de verdad... —concluyó el 
primo del duque. 

Archie dejó el vaso sobre la mesa y se inclinó hacia delante como 
si quisiera hacerles una confidencia. 

—Y tanto que lo merece... No me pienso rendir. Estoy aquí para 
hacer un descanso, pero pienso volver a la carga. 

—He aquí a un hombre que no teme el compromiso y que incluso 


corre hacia él —rio Matthew. 

—Pues yo no estoy por la labor. De hecho, creo que seré un 
solterón que acabará gruñendo a los criados —terció Alfred. 

—Es posible que aparezca quien te haga cambiar de opinión 
— insistió Archie. 

—No. Después de la experiencia del año pasado, no más 
compromisos para mí —aseguró aquel levantando las palmas de las 
manos. 

—Tuviste suerte de descubrir a tiempo la trampa que te tendían 
sus padres. Si llegas a acudir sin compañía a la cita que te habían 
dado, te hubieran descubierto a solas con ella y no habrías tenido más 
remedio que casarte. 

—SÍí, pero me pareció tan extraño... Por eso te llamé, primo. 

—A quien habrás conocido será a la otra gran novedad de la 
temporada. La sobrina española de los Wright —dijo Archie 
cambiando de tema. 

—oOh, sí. He tenido la oportunidad de charlar con ella en casa de 
mi tía y en algún que otro baile. 

—Siempre olvido que eres pariente de los Wright —añadió Archie. 

—No exactamente. Eleanor Wright, la vizcondesa y mi madre eran 
primas. Aunque yo siempre la he llamado tía Eleanor... Se apellidaba 
Wetherby de soltera, igual que mi madre —explicó Alfred. 

—Aun así, es una buena mezcla —sonrió el duque. 

Alfred dio un manotazo en el aire como intentando hacerlos callar 
mientras bebía de su vaso. 

—Bueno, pero te habrás formado una opinión de la muchacha 
—prosiguió Archie, que deseaba seguir con esa conversación y que no 
volvieran a centrarse en él. 

—Una criatura encantadora y algo excéntrica, si me permitís la 
palabra. 

—No es eso. Simplemente, es aún una niña —matizó Matthew. 

—No me pareció tan niña cuando bailé con ella, pero tienes razón. 
Su forma de hablar, de comportarse... Quizás excéntrica no sea la 
palabra..., pero sí que es diferente. 

—Aún no se ha contaminado por las apariencias que hay que 
mantener en sociedad. 

—Según me comentó Edith, esto es porque ni siquiera le permitían 


vestirse de mujer y se pasaba el día jugando con su sobrino... Por la 
guerra, ya sabéis, no querían que se corriera la voz de que había una 
muchacha joven por los alrededores. 

Los otros dos hombres asintieron pensativos comprendiendo lo 
que la familia de Elena había pretendido: protegerla a toda costa. 

—En cualquier caso, no seguirá siendo niña mucho tiempo. Estoy 
seguro de que pronto los jóvenes revolotearan a su alrededor como 
abejas en un panal si no han empezado ya —observó Alfred. 

—No hay que tener ninguna prisa —dijo Matthew con tono 
desabrido. 

—De todas maneras, corren rumores de que tienen concertado su 
matrimonio en España con un noble muy importante —añadió Archie. 

—No hay que prestar oído a murmuraciones —insistió el duque 
con irritación mientras se ponía en pie. 

—¿Por qué estás enfadado? —preguntó Alfred con asombro. 

—No estoy enfadado —respondió cortante. 

—Pues nadie lo diría —concluyó su primo encogiéndose de 
hombros. 

—Tomemos otra copa para rebajar tensiones —sugirió Archie. 

—Repito que no estoy enfadado —insistió Matthew, más para 
convencerse a sí mismo que a los demás—; pero, de acuerdo, una copa 
más. Solo una. 

Alfred tomó la botella y llenó los vasos de los tres otra vez. 
Matthew propuso un brindis por los proyectos de su primo para 
desviar la atención y la conversación hacia otros derroteros. No 
obstante, no pudo hacer lo mismo con sus pensamientos. ¿Por qué le 
irritaba la idea de imaginar a Elena cortejada por otros hombres? Y, si 
pensaba que se podría casar algún día, se ponía furioso. Lo achacó a 
que las costumbres y las apariencias sociales empujaban a la gente a 
tomar decisiones para las que muchas veces no estaban preparadas. Él 
lo sabía bien y le irritaba ver que seguía pasando constantemente a su 
alrededor. Casar a Elena pronto sería un error. Y pensaba así, no 
porque le interesara la muchacha más que como una niña simpática, 
sino porque de verdad no creía que estuviera preparada y le parecía 
una lástima. Esos fueron los argumentos que se repitió una y otra vez 
durante toda la noche, aunque no llegó a convencerse por completo. 


Capítulo 20 


M. arton Hall, Londres, julio de 1815 


Debo tener más cuidado. Si no llega a ser por el duque, no sé qué 
habría pasado. Aunque se ha aprovechado de la situación. Por un lado, 
es mi amigo, pero por otro a veces... ¡Es insoportable! 

Diario de Elena 


La noticia de que lady Blackstone iba a organizar un almuerzo 
campestre en su finca a las afueras de Londres fue acogida con 
entusiasmo por todas las jóvenes de la ciudad. A ninguna se le 
escapaba que un encuentro social en el campo era mucho menos 
rígido que un baile y, por tanto, solían gozar de más libertad a la hora 
de relacionarse. No mucha más porque siempre había halcones en 
forma de madres o padres o cualquier otro familiar con la vista puesta 
en ellas. 

Archie rogó a Matthew Thynne que le acompañara. Estaba seguro 
de que Edith acudiría también y, aunque era lo que menos le apetecía 
en el mundo al duque, no pudo negarse a hacerle ese favor a su 
amigo. Por ello a la hora en punto habían llegado a casa de lady 
Blackstone —que a ese paso iba a tener que vender las propiedades 
que le quedaban para sufragar los gastos de tantos eventos sociales 


suntuosos—. El duque se animó pensando que Elena estaría allí y al 
menos podría pasar un rato divertido. Poco a poco fueron llegando 
todos los invitados y, efectivamente, los Wright no tardaron en hacer 
su aparición. Thomas y Linus venían con ellos y solo se habían 
quedado en casa las más pequeñas. También los acompañaba Edith y 
su abuela, pero no su padre, para alegría de Archibald. 

Pronto se formaron corrillos que paseaban juntos o que charlaban 
sentados sobre el césped. Linus y Elena no tardaron en retarse a una 
carrera a la que se unieron Edith, Thomas y Charlotte. Estaba 
dispuesta a cualquier cosa con tal de no pensar en el marqués, que 
también estaba allí, pero que, dadas las circunstancias, se mantenía a 
distancia. Eso sí, sin poder apartar la vista de la muchacha a pesar de 
los muchos esfuerzos que hacían lady Melbourne y sus hijas para 
captar su atención. 

Matthew no tardó en ver a Elena y no pudo reprimir una sonrisa 
al observarla correr por el prado con sus primos. Estaba seguro de 
que, de haber llevado otro tipo de ropa, les habría ganado o habría 
estado muy cerca. Tanto el duque como su amigo comenzaron a 
caminar hacia ellos al mismo tiempo. Llegaron justo para alcanzar a 
oír a la condesa: 

—¿Queréis hacer el favor de comportaros? Elena, Charlotte, ¡qué 
vergiienza! ¿Qué forma es esa de conducirse una dama? 

—Deja que disfruten —intervino su hijo, el vizconde de Berwick, 
que se había sentado ya sobre el césped junto a su esposa Eleanor. 

—Sí, al fin y al cabo, es un día de campo —terció el conde, su 
marido. 

La condesa se abanicó con disgusto, pero enseguida se relajó y 
comenzó a charlar con la abuela de Edith. Los recién llegados 
saludaron: 

—Buenos días, duque. Vizconde —saludaron los Wright. 

Los jóvenes, que habían seguido corriendo, se habían perdido de 
vista, por lo que Matthew decidió dar un paseo hacia la arboleda y 
dejar a Archie intentando congraciarse con la abuela de Edith. El 
duque se adentró en la zona del bosque y vagó sin rumbo durante un 
rato preguntándose por qué se había dejado convencer para asistir a 
aquel pícnic. 

—¡Shhh! —Se oyó de repente. Fue una especie de silbido muy 


tenue, por lo que el joven no le prestó atención—. ¡Shhh! —Volvió a 
sonar con un poco más de intensidad. 

Él miró alrededor para intentar averiguar qué clase de pájaro 
emitía semejante sonido, pero no vio nada y decidió seguir su camino. 

—¡Aquí! —se escuchó por tercera vez y quedó claro que no se 
trataba de ningún animal. 

Matthew miró a su derecha y hacia arriba y levantó las dos cejas 
en señal de incredulidad. 

—¿Se puede saber qué hace ahí arriba? Encontrarla en las 
posiciones más insospechadas se está convirtiendo en una costumbre. 

—Es que he visto una Sciurus vulgaris y quería saber si son 
idénticas a las de España..., pero se me ha enganchado el vestido en 
esta rama y ahora no puedo bajar... —explicó la muchacha en un 
SUSUITO. 

—Vaya, vaya, vaya... ¡Qué situación tan interesante! ¿Qué le hizo 
pensar que podría alcanzar a una ardilla en un árbol? 

Elena sonrió al oírle. Así que el duque sabía lo que era una Sciurus 
vulgaris. Aquel hombre era una caja de sorpresas. En este caso 
agradables, pero la sensación duró poco porque no parecía tener la 
más mínima intención de ayudarla, al menos en los próximos minutos. 
Se había plantado delante del árbol con los brazos en jarras y no 
dejaba de mirarla con una sonrisa burlona. 

—¡Oh, por favor! Ayúdeme a bajar de aquí —pidió ella con 
desesperación haciendo un mohín y notando que se le acababa la 
paciencia—. No quiero que se entere la tía Teresa. 

—¿Y qué gano yo a cambio? —preguntó él disfrutando del 
momento mientras apoyaba una mano en el tronco del árbol. 

—Pues, pues... No sé. ¿Qué quiere? 

—En primer lugar, reconocerá que soy el mejor jugador de ajedrez 
que ha conocido y que por supuesto nunca ha hecho trampas... 

—¡El mejor jugador de ajedrez que conozco es mi abuelo! 
—resopló ella. 

—No lo dudo, pero aquí estamos hablando de negocios. 

— ¡Buff! Está bien. De acuerdo —aceptó a regañadientes al tiempo 
que se abrazaba más fuerte a la rama del árbol. Con los aspavientos 
que estaba haciendo por el enfado había estado a punto de resbalar. 

—Muy bien. Dígalo. 


—¡Ayúdeme primero! Tendré que pensar que no es usted un 
caballero... 

—Y se alegraría, ¿no es cierto? Ya que no le gustan para nada los 
caballeros. 

—¡Oh! ¡Es usted imposible! 

—Sigo esperando... 

—Es usted el mejor jugador de ajedrez que he conocido y nunca 
ha hecho trampas —dijo ella con voz mecánica. 

—¿Cómo ha dicho? No la he oído bien —insistió él, que se estaba 
divirtiendo de verdad. 

—Que es usted el mejor jugador de ajedrez que he conocido y 
nunca ha hecho trampas —repitió Elena alzando un poco más la voz. 

—Así me gusta —respondió él al tiempo que trepaba con agilidad 
por el tronco y alcanzaba la rama donde se le había enganchado el 
vestido. 

En cuanto la hubo soltado, Matthew saltó al suelo y la muchacha 
comenzó a descender, pero, con los nervios y el enfado, resbaló y 
acabó cayendo justo en brazos del duque, que había permanecido 
cerca por si le ocurría algo. Durante un instante se miraron confusos a 
los ojos. Elena no le pareció tan niña al tenerla en sus brazos y tener 
sus labios tan rojos así de cerca le había causado un efecto inesperado. 
Ella había quedado tan turbada que no acertó a decir más que un 
débil «gracias». No parecía tan musculoso cuando le veía frente a ella. 
Él la soltó enseguida, no habían sido más que unos segundos, pero los 
dos permanecieron confundidos y en silencio durante un momento. A 
Elena le dio la sensación de que había quedado envuelta por su aroma, 
como si el abrazo hubiera durado mucho más. Él, en cambio, creyó 
percibir en ella una fragancia de jazmines del Mediterráneo, pero 
aquello no era posible, por lo que pensó que estaba empezando a 
desbarrar. 

—No se ha portado como un caballero que digamos —volvió a 
protestar ella al fin recordando su enfado. 

—Ni usted como una dama, Gar —respondió él. Volvían a ser los 
de siempre, como si lo que acababan de vivir no se hubiera producido. 
Elena lo achacó a los nervios de la situación («¿qué otra cosa podría 
ser si no?», llegó a reflexionar) y él... Él prefería no pensarlo. No 
quería estropear los momentos tan divertidos que pasaba con ella. Era 


una niña y no quería verla de otra manera. 

—Ya le he dicho que no me llame así. 

—Creo que me he ganado el derecho a hacerlo... Y esta es la 
segunda cosa que le pido —respondió burlón. 

—¿Otra cosa más? —preguntó furiosa. 

—Esta es por mi silencio —añadió con socarronería. 

—Pero ¿qué clase de amigo es usted? 

—Uno en el que puede confiar y lo sabe —dijo él con voz suave y 
sin pizca de burla. 

Elena sonrió al escucharle decir eso. En ese momento llegaron 
junto a ellos los demás jóvenes de su grupo: Charlotte y su hermano, 
Edith y algunos conocidos más. 

—Estás aquí... —dijo su prima con alivio—. Duque —saludó. 

—Al desaparecer de la vista pensamos que te habías perdido 
—dijo Linus. 

—No debes alejarte de nosotros, Elena —añadió Thomas con su 
habitual seriedad. 

—Lo siento. Simplemente, me quedé observando... este árbol. El 
duque ha llegado un instante antes que vosotros, ¿no es así? 
—improvisó la aludida. 

—Desde luego. Acabo de llegar —le siguió la corriente para no 
dejarla en evidencia. 

—¿Se puede saber qué te has hecho en la falda? Esto de «observar 
árboles» parece que mancha —preguntó Charlotte divertida y Elena 
supo al instante que su prima se había dado cuenta de que se había 
subido al árbol. 

—Será mejor que la limpiemos bien —añadió Edith sacudiéndola 
con suavidad. 

Elena cerró los ojos agradeciendo que la falda no se hubiera 
desgarrado al engancharse en la rama. Rememoró el encuentro con su 
tía unos meses atrás y todas las advertencias que le había hecho sobre 
esa costumbre suya. Había sido una gran suerte que fuera el duque 
quien apareciera esa tarde. Tenía razón, se había ganado el derecho a 
llamarla «Gar» si quería. 


Capítulo 21 


M. arton Hall, Londres, julio de 1815 


Hoy todo el mundo me ha mirado raro. Creo que las mujeres de 
Inglaterra al completo me odian. No solo los solteros se vienen 
conmigo, sino que ahora el duque me hace objeto de sus preferencias, 
por lo que la situación no ha hecho más que empeorar... No sé si 
tendré que salir huyendo del país. 

Diario de Elena 


Después de su aventura en el árbol, Elena, el duque y los demás 
jóvenes se dirigieron a la zona del jardín donde se encontraban el 
resto de los invitados. Pronto el grupo se fue deshaciendo en pequeños 
corrillos y Edith acabó junto a Archie, que ya había tenido bastante 
charla con la abuela de la muchacha. Matthew y Elena también se 
habían quedado momentáneamente apartados del grupo y decidieron 
sentarse un rato sobre la hierba. Los criados habían dispuesto cestas 
de pícnic por todo el jardín para que los invitados pudieran 
acomodarse donde prefirieran, así que la joven abrió la que tenía más 
cerca y tomó un sándwich de pollo. El duque cogió otro y comenzaron 
a comer en silencio. La muchacha no podía apartar la vista de Edith y 
su expresión entre encantada y aterrorizada. Se notaba que estaba 
haciendo un gran esfuerzo por no transmitir ninguna emoción para 


evitar habladurías. Mientras Archie trataba de hacerla, al menos, 
sonreír. 

—Pues yo no quiero que me hagan la corte... —murmuró la joven 
de repente. 

—Así que no quiere que le hagan la corte —repitió él intrigado—. 
¿Por qué no? 

—Bueno, Edith no parece que se lo esté pasando muy bien. 
Cuando el vizconde Midleton está cerca, se la ve nerviosa y tensa y 
apenas habla. Y, cuando no está, parece triste y deprimida y apenas 
habla. Nunca está contenta y nunca se divierte. Así que no creo que 
me apetezca pasar por eso. 

—Algún día un hombre le hará la corte y estará muy contenta de 
que así sea. De hecho, lo deseará —aseguró el duque sonriendo. 

—No sé, quizás, ya veremos... Es posible. 

—Se lo aseguro. 

—La verdad es que del amor no sé gran cosa. 

—Ya le llegará el momento. Se fijará más en los chicos... Quizás 
pensará en tener hijos. 

—¿Hijos? ¿Qué tiene que ver? 

—Pues —dijo el duque con tono de duda—. Es algo que... que ya 
aprenderá. 

—De los niños no sé nada. Sé lo que hacen las abejas... y también 
que, en casa de mi abuelo, cuando llegaba la temporada de que 
nacieran los terneros y los potrillos no me dejaban acercarme a los 
establos. Ni tampoco consentían que les ayudara en las observaciones 
de animales cuando se trataba de este asunto. En esa época solo me 
permitían recoger plantas, que no es que no sea interesante, me gusta 
bastante, pero... Decían que eran cosas de mayores... Así que no sé 
mucho, solo que es algo relacionado con la primavera —prosiguió la 
muchacha pensativa. 

Si la tía abuela Teresa hubiera escuchado aquella conversación le 
hubiera dado un ataque de apoplejía y, con toda probabilidad, no la 
hubiera dejado salir de su habitación en un mes. Pero la joven hablaba 
con total franqueza e inocencia sin darse cuenta de las connotaciones 
que aquello pudiera tener, y eso era precisamente lo que le gustaba al 
duque. 

—¿Con la primavera? ¿Y por qué con la primavera? —preguntó él 


extrañado. 

—Porque en primavera aparecen de repente todos los 
cachorritos... No sé cómo lo hacen los humanos, pues nacen niños en 
todas las épocas del año, es verdad, pero de alguna manera tiene que 
estar conectado con la primavera... Debe ser cuando se hacen los 
encargos, pero los repartos se realizan a lo largo de todo el año... 

El duque no tuvo más remedio que cubrirse la boca con la mano 
para reprimir una carcajada. La inocencia de la muchacha lo 
conmovía, pero no quería hacerla sentir avergonzada. 

—¿Y no tendrá el amor algo que ver en todo eso? —preguntó 
finalmente el duque. 

—¿El amor? —repitió ella extrañada—. Tal vez... No lo sé. Nunca 
lo había pensado —añadió como si viera las cosas bajo una nueva luz. 

—Es una posibilidad para tener en cuenta, ¿no? —prosiguió él 
sonriendo. 

—SÍ, pero no sé... Hay gente que tiene hijos y no me parece que se 
quieran demasiado... En algunos casos ni que tampoco quieran mucho 
a los hijos. Y, al revés, gente que no tiene hijos y que parece quererse 
mucho. 

—Quizás el amor de verdad, si es que eso existe, hay que 
merecerlo... 

—Pues yo pienso que todas las criaturas son dignas de ser amadas. 

—¿Todas? ¿Hasta las hormigas que estropean los pícnics? 
—preguntó él divertido mientras se sacudía algunas del pantalón. 

La muchacha sonrió después de arrugar la nariz. Permaneció 
pensativa y finalmente dijo convencida: 

—Sí, hasta esas. Si están ahí será por algo. Por cierto, gracias de 
nuevo por ayudarme antes y por no dejarme en evidencia —insistió la 
joven. 

—No tiene ni que mencionarlo. 

Los dos permanecieron en silencio durante un instante más 
contemplado al resto de los invitados que conversaban, reían y 
disfrutaban del día de campo. Elena notó que todo el mundo los 
miraba, algunos con disimulo, otros casi con descaro, para tratarse de 
una reunión de la nobleza. 

—Tengo la sensación de que todos nos observan —dijo de pronto 
la joven. 


El duque se encogió de hombros y dijo: 

—No te preocupes. Seguramente, es a mí a quien escudriñan así. 
Estoy acostumbrado. 

—-Claro, es usted el trofeo que todas quieren conseguir esta 
temporada —aseguró pensativa como hablando para sí misma y casi 
olvidando que él estaba allí escuchándola. 

—¿El trofeo? —preguntó él con socarronería. 

—Bueno, quiero decir que... he oído que... En fin, supongo que 
sabrá que es el soltero más codiciado —respondió la muchacha 
titubeando y sonrojándose ligeramente. 

Matthew respondió con una sonora carcajada que hizo que las 
miradas se dirigieran hacia ellos aún más. 

—Es usted maravillosa... 

—-Y o... yo... No se burle —añadió molesta. 

—No me burlo. Me encanta que exprese las cosas de esa manera. 
Es clara, sencilla y directa... Lástima que tenga que cambiar. 

—¿Por qué tendría que cambiar? 

—Crecerá del todo... y no tardará en hacerlo. 

—Pues le aseguro que pienso seguir siendo la misma — insistió 
convencida. 

—En ese caso, le rogaría que no cambiara nunca... Así que dicen 
por ahí que soy el soltero de oro, ¿eh? Conseguirán hacer de mí un 
vanidoso —prosiguió él en tono de broma. 

Elena sacudió la cabeza con decisión antes de responder. 

—No creo que sea un vanidoso ni que lo llegue a ser nunca por 
mucho que digan. 

—Le agradezco la buena opinión que tiene de mí; seguramente, es 
fruto de su poca experiencia y juventud —continuó él en el mismo 
tono desenfadado. 

—Deje de decir que soy demasiado joven... En algunas culturas ya 
me habría casado hacía tiempo. 

—Y yo me alegro de que en esta cultura no sea así —añadió 
burlón. 

—-Oh, es usted imposible... —concluyó ella. 

Tras este rifirrafe dialéctico, permanecieron de nuevo en silencio 
durante un rato más. 

—¿Y cómo es su mujer ideal? —preguntó Elena de improviso. 


Después de observar a Archie y a Edith y recordar a Charlotte y al 
marqués, supuso que todos tendrían un ideal de hombre o de mujer. 
Sentía curiosidad por saber qué opinaría el duque. Matthew a punto 
estuvo de atragantarse con el sándwich de pollo al oírla. 

—No existe tal cosa —respondió esbozando una sonrisa. 

—Vaya. Es muy categórico... 

—No puedo permitirme esos lujos —añadió. 

—¿Qué quiere decir con eso? —insistió Elena. 

—Cosas de mayores... —concluyó ya con una sonrisa amplia al ver 
la expresión de fastidio de la muchacha—. Quiere vengarse de lo de 
antes haciéndome preguntas comprometidas, ya veo ¿A qué viene ese 
interés? —inquirió él. 

—NOo sé, me da la impresión de que debemos tener una idea de 
pareja que nos guste más que los demás... Por eso su amigo prefiere a 
Edith o Charlotte quiere a... —en este momento se calló, pues pensó 
que no debía revelar las intimidades de su prima. El caso de Archie 
era evidente para todos aquella tarde y si los mencionaba no estaba 
descubriendo ningún secreto— a quien quiera que sea —concluyó. 

El duque estiró las piernas y se reclinó sobre su brazo derecho sin 
dejar de observar a Elena y preguntarse dónde acababa la niña y 
dónde empezaba a esbozarse la mujer. Finalmente, dijo: 

—Sí, para algunas personas es así. Tienen un ideal y tratan de 
conseguirlo; pero, créeme, eso no suele ocurrir nunca. Siempre habrá 
algo que no encaje... Por eso yo no me planteo esas cuestiones. 

—Ya, por lo que he oído, usted tiene muchas mujeres ideales. 

—-Creo que escucha demasiado. 

—Oh, no es que hablen de usted delante de mí, pero tengo buen 
oído y, aunque muchas veces piensen que estoy distraída, realmente 
no es así —admitió con una sonrisa pícara. 

—Estoy seguro de ello. 

En esos momentos la tía abuela Teresa se percató de que Elena y 
el duque llevaban un buen rato solos y se dirigió a ellos con paso 
decidido, llamó a la muchacha para que la acompañara y puso así fin 
a la conversación. 


Capítulo 22 


«A veces ser un héroe consiste, sencillamente, en no hacer 


nada...». 


El duque de Grafton notó la mirada insistente del marqués desde 
su llegada al club aquella tarde. En un principio lo ignoró, pero al 
cabo de media hora empezó a sentirse incómodo y a preguntarse a qué 
se debería tanta curiosidad respecto a él. Incluso llegó a perder el hilo 
de la conversación con Archie, que se vio obligado a decirle: 

—Pero ¿qué te pasa? Estás más distraído que de costumbre. 

—Oye, dime. Aquel joven que está allí, ¿no es el marqués de 
Wingrove? —preguntó al fin. 

Archie miró hacia el lugar donde señalaba el duque y respondió: 

—Sí, es él... ¿Le conoces? 

—No, realmente no, pero parece muy interesado en nuestra 
conversación. 

—Oh, no me sorprende, a tenor de los rumores que circulan por 
ahí. 

Matthew le miró con curiosidad. Archie siempre estaba al tanto de 
todo lo que se cocía en la ciudad. El duque no conocía a ningún 
hombre tan bien informado de los asuntos sociales. 

—¿A qué rumores te refieres? 


—Aunque su carácter tímido le ha impedido ser más explícito, no 
es ningún secreto que está interesado en Charlotte Wright. Y parecía 
que a la familia le agradaba, al menos, hasta que llegaste tú. 

Matthew se echó hacia atrás en el sillón. Había comprendido 
perfectamente la situación. Pobre marqués, la llegada de un duque le 
había barrido de la escena. Y parecía muy joven, con casi total 
probabilidad, habría sido este el primer revés serio de su vida social, o 
quizás de toda su vida. 

Pasó aún un largo rato antes de que el marqués se decidiera. Se 
levantó de su asiento y se dirigió directamente hacia el duque. Este le 
vio venir y no pudo reprimir una sonrisa al verle acercarse con una 
expresión seria, adivinando la naturaleza de la conversación que iban 
a mantener. Si había logrado dominar la timidez de su carácter, que 
según le habían explicado era importante, sin duda, estaba 
enamorado. 

—Señor, ¿me permite dos palabras en privado? —pidió el marqués 
cuando llegó junto al Matthew. 

—Naturalmente, señor. Vayamos a uno de los salones del primer 
piso. 

Los dos hombres se encaminaron al piso de arriba después de 
preguntar a uno de los sirvientes qué salón podían utilizar para tratar 
un asunto importante. Una vez a solas el marqués fue directo al grano. 
No podía permitirse vacilar ni pararse a pensar mucho; si lo hacía, no 
podría decir lo que deseaba expresar. 

—He sabido que visita usted con frecuencia a la señorita Charlotte 
Wright. 

—Creo que deberíamos sentarnos —sugirió el duque, que 
intentaba hacer más fácil la tarea de su joven interlocutor. 

—Preferiría permanecer de pie, gracias. 

—Como quiera... Yo sí me sentaré —añadió mientras se sentaba 
para darle sensación de calma—. Me pregunta usted por la señorita 
Wright... Visito la casa de su familia, es cierto. 

—¿Y qué intenciones tiene respecto a ella? 

—¿A qué se refiere, señor? —preguntó el duque, que notaba 
perfectamente cómo el marqués se iba irritando por momentos. 

—Su fama de enemigo del compromiso es notoria y por ello le 
advierto que, si compromete en lo más mínimo la reputación de esta 


joven... o si le hace el más mínimo daño..., se las verá conmigo. 

Matthew le miró con una sonrisa apreciativa. Era valiente el 
muchacho. Las mejillas le temblaban y las aletas de la nariz se habían 
distendido por la ira que estaba sintiendo en aquellos momentos. Le 
parecía que el duque se burlaba de él. Matthew fue consciente de los 
sentimientos del joven y decidió tratar de calmarlo. Por nada del 
mundo quería enfadarlo más. En su estado estaba seguro de que 
acabaría por retarle a duelo y él no tendría más remedio que aceptar 
para preservar su honor y su buen nombre. El duque estaba 
considerado el mejor tirador del país y entre los mejores en el manejo 
de la espada. Por muy bueno que fuera el marqués, no lo sería tanto 
como él; estaba seguro porque había oído que no era muy aficionado a 
las armas (cosa que no estaba reñido con el valor, como le demostraba 
en esos momentos). No quería verse obligado a matar o a herir de 
gravedad a un joven inocente. Lo mejor que podía hacer para salvarlo 
era permanecer sereno e impasible e improvisar una respuesta. Se 
levantó para mirarle a los ojos. 

—Puede estar tranquilo. Le aseguro que no tengo interés en la 
señorita que menciona. —El duque notó que al joven se le tensaban 
los músculos, por lo que se apresuró a añadir—. Es una muchacha 
encantadora y llena de virtudes, pero no estoy enamorado de ella... 
Mis visitas a esa casa se deben a otros intereses. 

Matthew comprobó que sus palabras producían el efecto deseado 
y vio cómo el joven se relajaba en el acto. 

—¿Me lo asegura usted? 

—Tiene mi palabra. 

—Disculpe, entonces, mi intromisión. 

—No tiene que disculparse de ningún modo. Vela usted por los 
intereses de la mujer que ama. Eso le honra. 

El marqués bajó la vista al escuchar las palabras del duque. 
Habían quedado en evidencia sus sentimientos hacia la muchacha. 

—Agradezco su comprensión. Ojalá su familia pensara igual que 
usted... No espero nada por esa parte, pero aun así no puedo permitir 
que su nombre sea puesto en entredicho... Así que su interés en esa 
casa es otro —añadió el joven. 

—Podíamos expresarlo así —respondió el duque sin mucha 
seguridad. 


Salieron de la sala y se despidieron en términos cordiales. Archie 
se acercó a su amigo de inmediato y dijo: 

—Parece que no llega la sangre al río. Por un momento creí que 
íbamos a asistir a un duelo en los próximos días. 

—A veces lo mejor es no hacer nada. Solo había que calmar al 
muchacho. 

—Pues con tu temperamento, ese «no hacer nada» te habrá 
costado lo tuyo. Habrá sido casi una heroicidad. 

—Exageras, no ha sido para tanto. 

—Solo espero que el asunto se haya solucionado completamente. 

—Así lo creo. Todo ha quedado aclarado —respondió el duque con 
la sensación de que sus palabras iban a tener consecuencias. 

No tardó en llegar a oídos de las jóvenes de Marton Hall el gesto 
del marqués respecto a Charlotte. La joven estuvo flotando en una 
nube todo el día desde que conoció la noticia. Ella conocía a Hugh y 
sabía que aquello era más que un gesto para él. Era una auténtica 
proeza. 

—Es un auténtico héroe y sin duda aún me quiere —repetía sin 
cesar ante una sonriente Elena. 

Solo esperaba que su abuela también se diera cuenta y que 
cambiase su opinión respecto a él. Pero, en lugar de eso, unos días 
más tarde, le llegó la noticia de que el marqués había abandonado 
Inglaterra sin fecha de regreso. 

—La humillación ha sido demasiado grande —le confesó a Elena 
la joven después de oír los comentarios que circulaban en los 
salones—. Y quizás mi cobardía también. Dichosa timidez... Debía 
haber hablado con la abuela. Explicarle mis sentimientos. Estoy segura 
de que lo hubiera entendido. 

—Hemos de mantener la esperanza —le respondió su prima sin 
saber muy bien cómo consolarla, porque no parecía que aquel asunto 
tuviera visos de poder arreglarse al menos en un tiempo cercano. 


Capítulo 23 


Lonares, julio de 1815 


No sé exactamente lo que pasa, pero todo el mundo empieza a 
murmurar cuando paso junto a ellos. Sé que no soy un modelo de 
comportamiento decoroso porque me gusta dar mi opinión y que a 
veces corro más de lo que debería por los pasillos, pero no creo que 
sea para tanto. Además, a estas alturas, ya deberían estar 
acostumbrados... 

Diario de Elena 


Las palabras del duque, tal como él temía, tuvieron consecuencias. 
Archie había interrogado al marqués en cuanto se le había presentado 
la oportunidad, porque sentía una gran curiosidad por la conversación 
mantenida con Matthew (y a su amigo no había podido sacarle nada). 
El joven tampoco fue muy explícito y se limitó a comentar que la 
reputación de la señorita Charlotte Wright nunca había estado en 
peligro porque los intereses del duque en aquella casa eran otros. 
Tenía que remarcar eso para que el buen nombre de la muchacha 
quedara a salvo, pero hizo reflexionar a Archie en cuál sería ese 
interés, y no pudo pensar en otro nombre que el de Elena. 

Los rumores no tardaron en extenderse como una mancha de 
aceite. Era la comidilla de todas las reuniones a falta de algún otro 


aliciente que comentar. No había conversación en la que no saliera a 
relucir el tema. Teresa se había dado cuenta de que algo ocurría, pero 
no había podido averiguar el qué a pesar de sus esfuerzos; hasta que 
una noche, en la que toda la familia Wright había sido invitada al 
baile de lord Chadwick, la condesa pasó cerca de un corrillo de 
señoras que tomaban ponche junto a la chimenea. No se percataron de 
su presencia, por lo que continuaron con su conversación sin esconder 
nada. 

—Os digo que la visita casi todos los días. Además, en el baile de 
la reina bailó con ella más de tres veces... ¡Y la condesa decía que la 
traía solamente para que completara su educación! ¡Qué maniobra tan 
poco elegante! —sostenía una de ellas, irritada porque el soltero más 
codiciado de la temporada estuviera ya cogido, como parecía ser el 
caso. 

—Pues yo pienso que en realidad intentaba que el duque se fijara 
en su nieta y el tiro le ha salido por la culata... —indicaba otra. 

—NO sé... ¿Acaso creéis que el duque piensa en el matrimonio? Es 
un enemigo acérrimo del compromiso y me consta que en ningún 
momento ha contemplado la idea de casarse. Quien haya creído que 
podría ser un buen partido para alguna muchacha de su familia, 
sencillamente, se engaña —aseguraba una tercera de más edad. 

—En este caso será una suerte para la chica el hecho de que deba 
regresar a su país... Si su nombre queda comprometido, no podrá 
encontrar marido aquí... Y es posible que allí tampoco. 

Teresa sintió que una gran furia la invadía. Resopló quedamente, 
se acercó con paso tranquilo al grupo de señoras para que se dieran 
perfecta cuenta de que estaba allí. En cuanto fueron conscientes de 
ello, cambiaron de conversación y no volvieron a tratar el tema. 
Ninguna se hubiera atrevido a decirle cara a cara nada de eso a la 
condesa. 

En el otro extremo del salón, los comentarios velados también 
habían llegado a oídos de Matthew, que se apresuró a buscar a Archie. 
Estaba seguro de que el marqués no había hablado del asunto con 
nadie. Además, había partido para el continente pocos días después de 
su conversación. 

—Pero ¿qué has estado diciendo sobre Elena Wright y sobre mí? 
—preguntó el duque a su amigo con indignación cuando logró 


encontrarle junto a uno de los enormes maceteros que bordeaban el 
salón. 

Este le miró con aire inocente y respondió: 

—Únicamente le comenté a lady Milford que tu interés por los 
Wright no era Charlotte... Habían empezado a murmurar sobre ella y 
se me escapó. 

—Pues la has hecho buena... 

—No di ningún nombre —insistió Archie defendiendo su 
inocencia. 

—NO hacía falta, ¿quién más podría ser? Si es una niña, por 
favor... ¡Qué mente más sucia tiene la gente! 

—Una niña, una niña... A lo mejor eres tú el que no se da cuenta y 
todo el mundo la ve como lo que es, menos tú... 

Matthew no supo qué contestar y permaneció pensativo. Archie 
enseguida le dejó solo para acercarse a Edith, que en ese momento 
acababa de bailar con un joven que al hombre le pareció antipático al 
instante, aunque no le conocía de nada. El duque se quedó junto al 
macetero agradeciendo que le proporcionase un momentáneo 
escondite de las miradas furtivas. Elena, que le había visto durante 
uno de los giros del baile, no pudo evitar acercarse cuando acabó la 
pieza. El duque parecía preocupado y tenía curiosidad por lo que le 
pudiera ocurrir. La joven no había prestado demasiada atención a los 
comentarios y lo único que seguía notando era que la gente la miraba 
aún más que antes. 

—¿Qué hace aquí? Parece que quiera esconderse de alguien. 

—Quizás sea así —respondió él sorprendido por la intromisión. 

—¿De alguna «cazadora» quizás? —preguntó risueña. 

—No exactamente —indicó él, que no sabía si la joven disimulaba 
o de verdad no se había enterado de las habladurías. 

—Como diría mi tío Harold: «Un joven soltero, rico y 
despreocupado necesita desesperadamente una mujer (y sobre todo 
unos suegros) que le digan cómo vivir su vida y acaben con su 
tranquilidad. Es también una verdad por todos aceptada que una 
mujer necesita un hombre que la lleve de la mano y le diga lo que 
tiene que hacer...» —recitó ella con voz impostada. 

El duque no pudo evitar reír ante la ocurrencia. Parecía que 
aquella chiquilla era especialista en alejar de él el mal humor y en 


hacerle recuperar la sonrisa. 

—Me parece que su tío lee demasiadas novelas —aseguró él 
mucho más relajado. 

—Creo que sé por qué lo dice, y no es él. Es la tía Eleanor quien 
las lee. 

—Bueno, pero él también las conoce... 

—Sí, claro. La tía Eleanor no para de hablar de sus lecturas... Pero 
creo que eso que le he dicho es totalmente cierto. Y en este caso todo 
está repartido: igual que hay «cazadoras» de marido, hay «cazadores» 
de dotes... —prosiguió ella riendo con esa risa clara que a él tanto le 
gustaba. 

Elena se alegró tanto de haber alejado la preocupación del rostro 
de Matthew que casi da unos pasitos de baile. En lugar de eso se giró 
sobre sus talones al tiempo que decía: 

—¿Por qué no baila conmigo la...? —La frase quedó interrumpida 
por la presencia de la tía abuela Teresa, que la miraba con expresión 
de profundo disgusto: que fuera la joven la que le propusiera un baile 
al duque contravenía todo lo que su tía le había enseñado. Elena se 
quedó clavada en el sitio y el duque hizo una inclinación de cabeza a 
la condesa y otro a la muchacha al tiempo que decía: 

—Lo siento, pero debo marcharme. Me parece que la condesa 
desea hablar con usted. 

Dicho esto, Matthew hizo ademán de alejarse para dejar a las dos 
mujeres a solas. Elena esperaba una primera regañina, preludio de la 
que vendría cuando estuvieran en privado, pero en lugar de eso la 
condesa solo dijo: 

—Por favor, duque, no se vaya. Es con usted con quien me 
gustaría hablar un momento. Elena, ve junto al resto de la familia. 
Debemos marcharnos ya. 

La muchacha no se atrevió a replicar, aunque era muy temprano 
aún para dejar la fiesta. Hizo lo que su tía le indicaba y la vieron 
alejarse a través del salón. 


Capítulo 24 


«A veces una charla inesperada nos lleva a tomar decisiones 


definitivas». 


—¿Me permite unas palabras, duque? Espero no molestarle —dijo 
ella cuando se quedaron solos. 

—¡Cómo no! Por supuesto que no me molesta —aseguró él, 
aunque en el fondo se encontraba inquieto. 

—Permítame ser absolutamente directa —comenzó ella. 

—Se lo ruego —respondió él con un gesto de la mano. 

—¿Tiene usted previsto contraer matrimonio en un futuro? 

Matthew se puso rígido: 

—No tengo intención de casarme con nadie. 

—Lo suponía —prosiguió lady Wright con una sonrisa 
condescendiente—. Esa es la razón de esta pequeña entrevista... No 
entraré aquí a valorar o a comentar sus circunstancias personales, 
puesto que no me incumben, pero, después de observarle, yo también 
creo que no está preparado para dar un paso así y no sé si lo estará 
algún día. 

El duque se revolvió incómodo por el cariz que estaba tomando la 
conversación. No entendía a dónde quería llegar aquella mujer. 

—No entiendo... 


—Debo hacerle notar lo poco adecuadas que son sus atenciones 
hacia mi sobrina nieta. Sinceramente, no creo que lo haya hecho a 
propósito, pero aun así... Está usted comprometiendo la reputación de 
Elena con su inclinación hacia ella y constantes visitas. Esto también 
puede afectar al buen nombre de mi nieta y no permitiré que suceda 
ninguna de las dos cosas. 

Matthew estuvo a punto de dar un salto con expresión iracunda, 
pero no perdió la compostura: 

—Pero ¿qué clase de gente...? ¡Es una niña, por el amor de Dios! 
No comprendo cómo funcionan esas mentes retorcidas y sucias 
— insistió el duque igual que había insistido con Archie. 

Lady Wright sonrió ante el arrebato del joven y añadió: 

—Lo sé, pero vivimos en sociedad y no podemos evitarlo. Si solo 
fuera por nosotros no habría problemas, pero soy responsable de Elena 
y debo velar por ella. No podría volver a mirar a mi hermano ni a sus 
padres a la cara si algo le ocurriera. Sé que también es culpa mía por 
alentar sus visitas con la esperanza... Bien, ¿qué más da eso ya? 

—Son sus mentes retorcidas las que ven algo impropio donde no 
hay más que inocencia. 

—Es posible que sea así. Yo le creo. Le prometo que si fuera solo 
por mí no habría ningún inconveniente, pero la gente habla, 
murmura. Compréndalo... Y no, duque, ya no es una niña. 

Él quedó pensativo un momento. ¿Tendría ella razón? ¿Y él? ¿De 
verdad no sentía más que simpatía por aquella joven alegre y 
espontánea que tanto bien le había hecho durante los últimos 
tiempos? Tras la conversación con la condesa también se marchó del 
baile, pues no soportaba permanecer allí ni un minuto más. 


Ya en su casa fue directamente a la biblioteca. Se hizo servir un 
brandy y permaneció largo rato sentado en un sillón frente a la 
chimenea, ahora apagada, mientras seguía sumido en sus cavilaciones. 
¿Acaso los demás habían visto algo que a él le había pasado 
desapercibido? ¿Podría el cariño sincero que sentía por aquella 
criatura alegre, ingenua y a la vez tan inteligente, ser algo más 
profundo? 

—Si no es más que una niña —murmuró de nuevo para 
reafirmarse en esa idea, al tiempo que rememoraba los ratos pasados 


juntos y su risa alegre y cristalina, su piel blanca sin una marca y su 
mirada intensa. El momento en que cayó del árbol y la tuvo entre sus 
brazos... Él siempre había pensado que el amor era una fantasía, una 
fábula inventada por la imaginación febril de los poetas. No lo había 
visto a su alrededor. Solo había conocido interés y materialismo, por 
tanto, nunca se había planteado si era capaz de amar o no. No tenía 
sentido preocuparse por algo que no existía. Lo que sentía por Elena 
solo podía ser culpa y nada más que eso. Se sentía culpable por poner 
en evidencia a una jovencita que confiaba en él. No podía ser otra 
cosa. Por mucho que se repitió aquellas palabras, de repente no pudo 
evitar sentir que tenía una revelación. Sí, se había enamorado de ella, 
con intensidad, con profundidad, sin remedio. 

—Es tan joven... —dijo en voz alta. 

Sí, era tan joven, tan alegre, tan despreocupada y él había vivido 
tanto tiempo en aquel pozo profundo y oscuro. Y tampoco podía 
olvidar a su familia. No podía arrastrarla con él, la amaba demasiado. 
Esa misma noche decidió abandonar Inglaterra, pero no sin antes 
hacerle un último favor. 


Capítulo 25 


Lonares, julio de 1815 


Creo que me he metido en un verdadero lío. La tía abuela Teresa 
no me ha hablado desde anoche y eso me parece más aterrador que el 
que me eche una bronca. 

Diario de Elena 


La condesa no acompañó a su familia ni en el desayuno ni en la 
comida. Con el pretexto de un dolor de cabeza, no salió de su 
dormitorio hasta bien entrada la tarde. Cuando por fin se decidió a 
reunirse con los demás en el salón, encontró que su hijo, Thomas, y el 
conde habían salido y que los más jóvenes estaban en el jardín. Solo 
quedaban en la casa Charlotte y Elena. Esta había estado muy nerviosa 
todo el día a la espera de alguna buena reprimenda o algún castigo y 
no tenía ánimo para unirse al juego de sus primos más pequeños. Se 
había desahogado con su prima y esta había intentado animarla, 
aunque sin mucho convencimiento. Conocía a su abuela y el 
enfrentamiento estaba asegurado. Al verla aparecer en el salón, las dos 
muchachas se levantaron al unísono como empujadas por un resorte. 

—Charlotte, querida. ¿Te importaría dejarnos un momento? 
—preguntó con una voz más suave de la habitual, lo que hizo que a 


Elena se le erizara el vello. 

—Por supuesto, abuela —respondió la aludida lanzando una 
mirada fugaz a su prima y tratando de sonreírle para infundirle 
ánimos. 

—Tienes mucho más coraje que mi propia nieta —dijo Teresa en 
cuanto Charlotte hubo salido. 

Elena se quedó paralizada y acto seguido arrugó la nariz y el ceño 
en señal de absoluta incomprensión. 

—Pero Charlotte es la persona más dulce del mundo —protestó, 
finalmente, sin estar segura todavía sobre de qué estaban hablando. 

—Lo sé, y quiero a esa niña con locura, pero reconozco que no 
tiene tu espíritu ni tu corazón. El duque no sería feliz con ella y sí 
contigo... Si se decidiera a elegir una esposa, tú serías mucho más 
apropiada para él. Te pareces más a mí que mi propia nieta... —añadió 
con un suspiro. 

Ella la miró sorprendida de que le hiciera semejante confesión. 
Siempre parecía tan severa que le había llegado a parecer insensible. 

—Sí, no me mires así. Viéndote a ti, me veo a mí misma hace... 
hace ya muchos años, pero no en vano eres mi sobrina nieta, caramba 
—prosiguió con energía provocando una sonrisa en la muchacha—. 
Además, no creas que no lo sé: Charlotte ama al marqués. Lo he 
descubierto tarde, pero lo sé. He sido una vieja loca que se ha dejado 
llevar por la codicia, por el interés de una renta más alta, de unas 
propiedades más valiosas, de un mejor puesto en la sociedad... No he 
sido justa con esa familia y he ofendido a un buen hombre. Espero que 
no sea demasiado tarde ahora que él se ha marchado al continente. 
Me va a costar recuperar la amistad con su abuela. 

—No lo creo, estoy segura de que él también la ama... Estoy 
convencida de que, en cuanto solucione los asuntos que le han llevado 
allí, regresará a por ella. 

—Ojalá tengas razón. He escrito una carta a su abuela, pero aún 
no ha contestado. No he podido averiguar cuanto tiempo estará fuera. 
De todas maneras, no me entrometeré más. Será lo que Charlotte 
quiera. Y, si no se casa, la dotaré personalmente para que no tenga 
que depender nunca de nadie —explicó Teresa. —Pero lo que yo 
quiero decirte es que quizás ha llegado del momento de pensar en tu 
regreso. 


—¿Me echas? —preguntó la joven con un temblor en el labio y 
casi a punto de llorar. 

—No, por supuesto que no, pero estás más que preparada para 
desenvolverte en sociedad. 

—¿A pesar de lo de la otra noche? —preguntó con cautela. 

La condesa se rio divertida. 

—A pesar de todo. Es tu carácter y eso no va a cambiar. 
Únicamente debes ser más cuidadosa. La gente no es siempre lo que 
parece. Sobre todo, no quiero que te hagan daño. 

—No entiendo... ¿Se refiere al duque? Solo somos amigos. 

—Ya, solo amigos, lo sé. Aun así, es mejor ser cautelosos. Eres una 
buena niña. Cabezota e insolente, pero buena niña... 

Elena sonrió y agradeció sus palabras. Sin embargo, aquella 
conversación se le quedó grabada en la mente. Sabía que tarde o 
temprano tendría que regresar a su casa. ¿Habría llegado el momento? 
No podía creer que no vería más al duque y se sorprendió a sí misma 
dándose cuenta de lo mucho que le importaba eso. 


Cuando algunos días más tarde Elena supo que Matthew había 
partido de viaje, una profunda e intensa tristeza se apoderó de ella. No 
lograba comprender a qué se debía: «¿Será esto el amor del que 
hablan las novelas, ese por el que suspira Charlotte?», se dijo. 
¿Significaba, entonces, el duque algo más para ella?: 

—Si no es explorador ni nada —se repetía con asombro. 

Y se dio cuenta de que, aunque echaría de menos a su familia 
inglesa, la otra razón poderosa que le hacía desear quedarse en 
Inglaterra había desaparecido. 


Capítulo 26 


Lonares, mayo de 1818 


Sé que hace mucho tiempo que no escribo nada... Desde que me 
marché de aquí. Sí, sé que mis antiguos diarios están guardados en 
cualquier rincón de casa del abuelo, pero es que estar aquí de nuevo 
me trae tantos recuerdos que necesito volver a tomar la pluma y 
contar... Por cierto, la tía abuela está muy contenta de que esta vez 
hayamos venido todos. Tener a su hermano aquí dice que la 
rejuvenece. Parece un poco más apaciguada, pero nunca se sabe. No 
hay que confiarse. 

Diario de Elena 


Regresar a Marton Hall le traía tantos recuerdos a Elena que no 
pudo evitar que se le encogiera el corazón. La casa era la misma, pero 
a ella le pareció muy diferente. Sus primos se habían hecho mayores y 
hasta Elisabeth era ya una niña de ocho años. Charlotte no estaba allí 
y la iba a echar mucho de menos. Poco después de que Elena se 
marchara, la joven también decidió emprender un viaje. Nadie trató 
de disuadirla porque pensaron que sería lo mejor para ella. Así que se 
trasladó a Austria, donde vivía una de las hermanas de su madre, 
Daphne, casada con el embajador inglés. Había preferido ir con su tía 
Daphne a Austria en vez de con su tía Constance, porque Escocia no le 


había parecido que estuviera lo suficientemente lejos. Y allí seguía sin 
fecha de regreso. Elena se sentía triste por no tenerla cerca para 
compartir sus charlas y sus angustias. Al menos, tener a todo el resto 
de su familia reunida bajo el mismo techo le daba más ánimos. Edith 
tampoco estaba en la ciudad. Archie por fin había reunido el valor 
suficiente como para pedirle la mano a su padre y se habían casado un 
año después de que Elena regresara a España. Tenían un niño y vivían 
en el campo la mayor parte del año. 

La tía abuela Teresa tenía el carácter de siempre, aunque en esos 
momentos se mostraba algo menos enérgica, puesto que había 
padecido un fuerte resfriado ese invierno y aún estaba recuperándose. 
Incluso se veía obligada a usar un bastón de manera habitual por 
primera vez en su vida y no estaba nada contenta con ello. No 
obstante, le alegraba tener a Elena de vuelta y que en esa ocasión la 
acompañaran sus padres y su abuelo. Era la primera vez en treinta 
años que su hermano la visitaba en Inglaterra y estaba muy feliz. En 
cambio, encontró al conde como siempre, así como a Harold, que 
seguía con sus pullas a su mujer —que tanto divertían a Elena—, y 
Eleanor, que continuaba procurando estar bien informada de cuanto 
ocurría en sociedad. Nada parecía haber cambiado, pero Elena lo 
percibía todo distinto. Estaba claro que la que había cambiado era 
ella. La nostalgia se le hacía insoportable y le resultó imposible no 
recordar la recepción en la que había escuchado palabras que nunca 
hubiera querido oír: 

—Y el duque me dijo en confianza que no entendía de dónde 
podían haber salido esos rumores de que estaba interesado en la 
sobrina de la condesa de Haworth. Si era una niña, aburrida y sosa 
como todos los niños. Si le prestaba atención era porque así lo dictaba 
la cortesía, nada más... 

No podía acordarse de quién había pronunciado esas palabras ni a 
quién iban dirigidas. Solo recordaba las risas de todos los que las 
escucharon. Habían transcurrido tan solo unos días desde la partida 
del duque y ella se los había pasado intentando no llorar y tratando de 
explicarse a sí misma qué le ocurría. Al oír aquello perdió el color, 
para casi al instante sentir que le ardía la cara. Fue rabia, vergiienza, 
angustia... Se sintió traicionada como solo los niños se pueden sentir, 
con esa intensidad que únicamente se puede experimentar cuando aún 


no hemos entrado en el mundo de los mayores. Pensaba que el duque 
era su amigo y en cuanto tuvo ocasión se comporta como un... adulto. 
Para colmo, lady Blackstone había ido a buscarlas expresamente entre 
los invitados para preguntarles a bocajarro: 

—¿Cómo está la joven Elena ahora que el duque se ha marchado? 
Es imperdonable su comportamiento, primero la compromete y luego 
dice que de ninguna manera estaba interesado en una niña, que por lo 
demás le aburría sobremanera... 

Elena se quedó clavada sin encontrar palabras para responder, 
algo impropio de ella, pero había sido un golpe que no esperaba. El 
más duro que podrían darle. La condesa había respondido 
inmediatamente: 

—Le aseguro que el duque se ha comportado siempre como un 
auténtico caballero en mi casa y con todos los miembros de mi 
familia. Usted misma ha sido testigo de que, si le prodigaba algunas 
atenciones a mi sobrina, siempre fue delante de todo el mundo, 
precisamente para evitar habladurías de gente con poco que hacer. En 
cuanto a que afirme que se aburría con una niña, es probable que así 
sea como demuestre lo caballeroso que es... 

En aquel momento Elena no entendió las palabras de su tía. No 
obstante, la condesa fue a hablar con ella esa noche. La encontró 
sentada al borde de su cama, llorando. Charlotte estaba con ella 
intentando consolarla y Teresa le pidió a su nieta que las dejara a 
solas. La joven dio un pequeño abrazo a su prima para darle ánimos 
antes de salir del dormitorio. Rogó para que su abuela no fuera 
demasiado dura con ella. 

—No llores, niña —le dijo sentándose junto a ella. 

—¡Oh, tía, mo puedo evitarlo! —respondió la muchacha 
abrazándose a la condesa, que le acarició el pelo con suavidad. 

—Vamos, vamos. Tienes que afrontarlo. 

—¿Por qué el duque pasaba tiempo conmigo si se aburría? ¿Qué 
quiere decir esto? No entiendo estas cosas, lo único que tenía que 
haber hecho era dejarme tranquila —reflexionó Elena secándose las 
lágrimas de la mejilla. 

—No creo que se aburriera tanto como dice... Además, es posible 
que lo haya dicho por ti, por no comprometerte —le dijo la condesa, 
que recordó la conversación que había mantenido con Matthew unos 


días antes— . Quizás lo comprendas algún día. 

—No, no lo entenderé nunca —aseguró tozuda. No podía dejar de 
sentirse humillada por lo que el duque había hecho—. A estas alturas 
estará riéndose con alguna mujer. El atractivo duque, el más codiciado 
de la temporada... 

—Presiento que las cicatrices de ese hombre no están a la vista 
—dijo la condesa pensativa. 

—Pues yo no quiero saber nada de él. Ni ahora ni nunca —insistió 
la muchacha sin entender del todo lo que quería decir. 

—Todavía queda en ti algo de la tozudez de una niña... Ya pasará 
—había sonreído su tía, pero ella estaba convencida de que no 
cambiaría. 

Sí, recordó aquella conversación palabra por palabra en el mismo 
instante en que pisó Marton Hall. Les había dicho a sus padres que no 
quería regresar a Inglaterra, pero estos le habían dejado claro que, si 
ella no iba, ellos tampoco; aunque lo que la decidió a acompañarlos 
fue lo que le dijo su abuelo: «Nunca te he visto esconderte. Siempre 
has afrontado las dificultades, siempre has sido valiente». Dado que la 
situación económica de los García de Arteaga había mejorado 
ligeramente durante aquellos años, su abuelo había podido comprar 
pasajes en barco para todos y se sentía contento por ello. No iba a ser 
ella quién se interpusiera en sus planes e ilusiones. 

Y ahí estaba, enfrentándose a los recuerdos de la humillación 
sufrida que aún escocía. Teresa le había asegurado que ya nadie se 
acordaba de aquello. Otros escándalos habían borrado el recuerdo de 
lo sucedido —que al fin y al cabo no había sido para tanto— entre una 
niña y un duque. Pero ella temía el momento de presentarse de nuevo 
ante esa sociedad y leer en sus caras la lástima porque el duque de 
Grafton había jugado con ella. Esos eran sus sentimientos y a ese 
respecto no habían cambiado en tres años. 


Capítulo 27 


Lonares, mayo de 1818 


Por mucho que te prepares nunca lo estás del todo. Es un fastidio 
que no se puedan apagar los recuerdos como la luz de una vela. Sería 
todo tan sencillo si eso fuera posible. 

Diario de Elena 


El reencuentro fue inesperado. Ninguno de los dos pensaba 
encontrar al otro en la recepción que lord Chadwick celebraba en su 
casa con motivo del nacimiento de su tercer hijo. Elena y su familia 
habían llegado hacía tan solo dos días y los habían incluido en la 
invitación. La joven llegó tensa a la reunión por si alguien le 
recordaba lo pasado, pero parecía que Teresa tenía razón. Todos la 
saludaron cordialmente y rememoraron algunos momentos de su 
anterior visita, pero sin mencionar al duque ni nada relacionado con 
él. Así que se relajó y estaba animada charlando con la dueña de la 
casa cuando levantó la vista y le vio. Él, por su parte, giró la cabeza 
un instante, lo justo para que sus miradas se encontraran. No podría 
describir con palabras la emoción que le embargó en aquel momento. 
Sin duda, ya nadie podría pensar que Elena era una niña. Su figura, su 
porte, todo en ella le pareció seductor. O quizás era que el viejo 


sentimiento que no había creído tener regresaba con fuerza. Elena, por 
su parte, tuvo la sensación de que en ese momento los presentes los 
miraban con expectación, pero solo fue un instante y todos regresaron 
a sus conversaciones. Ella, sin embargo, sintió el influjo del duque. No 
había perdido ni un ápice de atractivo y su sonrisa seguía pudiendo 
derretir una montaña helada o un corazón helado, pero no el suyo. 

Una punzada de rabia y vergiienza espolearon en su interior al 
recordar una vez más aquellas palabras en esa otra reunión de 
sociedad hacía tan solo tres años o toda una vida. Probablemente, 
Matthew no había calculado lo que significaba herir y traicionar así a 
un niño. Era algo que no se olvida, que Elena nunca podría olvidar. 
Por eso la mirada fulminante que lanzó al hombre hubiera echado 
para atrás al más osado, pero el duque respondió con una pregunta en 
sus ojos. Pregunta que no obtuvo respuesta porque la muchacha se 
excusó con la anfitriona y se dirigió al jardín donde su abuelo y su 
hermano compartían corrillo con otros invitados que también 
deseaban aprovechar el tímido sol que brillaba aquella tarde. 

Elena, que ya había sentido una oleada de nostalgia nada más 
poner los pies en Inglaterra, tuvo la sensación de que en esos 
momentos la invadía con mucha más fuerza. Le dio la impresión de 
que un alfiler le había atravesado el corazón al volver a ver al duque. 
Ese corazón que le había empezado a latir con tal fuerza que llegó a 
preguntarse si no se le saldría del pecho. No pudo evitar sonreír con 
tristeza al recordar su ingenuidad de hacía apenas tres años. Por 
primera vez sintió lo que significaba que el duque te mirara con toda 
su intención y pudo notar que le flaqueaban las piernas, pero no se 
arredró. Ya no era una niña ingenua y no le daría el gusto. 

Matthew había percibido la hostilidad de Elena e intuyó que había 
sido debido a que llegaron a sus oídos los comentarios que había 
dejado caer aquí y allá con el fin de que nadie pensara que entre ellos 
había habido ningún acercamiento indebido. Lo había hecho para 
preservar su reputación, pero en esos momentos se arrepentía. Le daba 
la impresión de que le había llegado a mirar con odio y, por primera 
vez en su vida, no podía soportar que una mujer lo mirase así. 

A partir de aquel reencuentro, si bien el duque se había dado 
cuenta de sus sentimientos por Elena, no tenía claro cómo acercarse a 
ella o cómo volver a hablar, a mantener un contacto. Si coincidían en 


una velada, Elena, más allá de las cortesías sociales, le ignoraba y 
procuraba colocarse lo más lejos de él que pudiera. Hasta tal punto se 
sentía cohibido —cosa tan extraña en él, que su amigo Archie no lo 
hubiera creído nunca— que ni siquiera se había atrevido a pedirle un 
baile por temor a ser rechazado. Porque, realmente, ¿hasta dónde 
estaría dispuesto a llegar por ella? Era una pregunta que comenzaba a 
dar vueltas en su cabeza y aún no había encontrado respuesta. 


Capítulo 28 


«Una conversación inesperada me hizo dejarlo todo hace 


tiempo, quizás una visita igual de inesperada me haga recuperarlo...». 


Cuando el señor Kenton, el mayordomo, anunció la visita, 
Matthew —que es esos momentos se encontraba en el gabinete 
repasando las cuentas de sus arrendatarios— creyó no haber oído 
bien. Al ver que el duque no respondía, Kenton insistió: 

—La condesa de Haworth desea verle, señor. 

Matthew se rehízo y disimuló su sorpresa. No era corriente que 
una dama como aquella se presentara sin avisar. Sin duda, debía 
tratarse de un asunto importante, pero no alcanzaba a imaginar qué 
podría ser. Dejó a un lado los documentos que tenía en la mano y 
respondió: 

—Sí, Kenton, gracias. Hágala pasar al salón. Yo iré enseguida. 

El mayordomo hizo una ligera inclinación y salió del gabinete. 

«¿Qué podrá querer? Hace tiempo que apenas tengo relación con 
su familia y sobre todo no me he acercado a Elena más allá de los 
breves saludos de fría cortesía en encuentros sociales...», pensó. 

Cuando Matthew llegó al salón, la condesa estaba sentada en uno 
de los sillones que flanqueaban la chimenea y contemplaba 
apreciativamente los muebles, las obras de arte y las antigiiedades que 


decoraban la estancia. No en vano era considerada una de las mejores 
casas de Inglaterra y tanto el buen gusto de la última duquesa como la 
afición a la historia y al arte del actual duque eran por todos 
conocidos. 

—Señora —saludó Matthew inclinándose sobre la mano que la 
dama le ofreció, pero sin llegar a rozarla. El joven se sentó frente a 
ella y esperó a que hablara. 

—Magnífica casa. Sí, señor —aseguró ella con una sonrisa sin 
entrar en la materia que la había llevado hasta allí. 

—Muchas gracias —respondió él. El duque sintió una punzada de 
impaciencia, pero la expresión de la condesa era amable, por lo que 
debía tratarse de un asunto «agradable». ¿Tal vez solicitar su 
colaboración para algún evento benéfico?, pensó. Sabía que lady 
Wright participaba activamente en programas de ayuda a los 
necesitados y sufragaba los gastos de un refugio para mujeres que 
habían sido maltratadas y se habían visto obligadas a huir de sus 
casas. 

—Le habrá sorprendido mi visita... 

—Pues, si he de serle sincero, sí. Pero estoy encantado de que 
haya venido —añadió cortésmente. 

—Iré directa al grano —dijo sin hacer caso a su reflexión. 

—Por lo que he podido experimentar, ese es su estilo. 

—¿Ama usted a mi sobrina? 

Si la condesa hubiera sacado un arma y le hubiera disparado en el 
corazón, no habría quedado tan sorprendido y tan impactado. Porque 
fue eso exactamente lo que sintió, como un fogonazo que le hubiera 
acertado en mitad del pecho. Pero era hombre de mundo y encajó 
bien el envite. 

—Dice que irá directa al asunto y lo cumple. No se anda con 
rodeos —contestó con tranquilidad. Le gustaba aquella mujer. Era 
franca y eso le agradaba. No tenía que preguntarse de dónde había 
sacado Elena su carácter. 

—No veo razón para perder el tiempo —aseguró la anciana dama 
clavando en él una mirada inquisitiva. 

—¿Y puedo saber a qué viene esa pregunta? 

La condesa acarició el pomo de su bastón con sus largos dedos, 
como si buscara la mejor manera de enfocar la cuestión. 


—Le he estado observando y he visto cómo la mira. También se 
comenta que ha cambiado de vida precisamente desde hace tres años. 
Desde entonces no se le conocen amantes, ni aventuras. Se ha 
centrado por completo en su labor como dueño de Thynne House... 
Me precio de conocer a las personas y no creo que sea casualidad. 

—No quisiera parecer descortés, pero no creo que sea asunto suyo 
el cómo viva mi vida ni lo que hago o dejo de hacer —aseguró 
molesto hasta el punto de levantarse y pasear por el salón. Finalmente, 
se acercó hasta la chimenea y se apoyó sobre ella. 

—Oh, no se ofenda, por favor... Verá, estoy segura de que 
recuerda una conversación que mantuvimos hace tres años sobre 
Elena... —el duque asintió sin entender a dónde quería ir a parar. La 
condesa prosiguió—: Por supuesto que me di cuenta de lo que hizo 
por ella. Dejó bien claro en cualquier parte donde hubiera oídos 
curiosos que nunca había sentido el más mínimo interés por «esa 
niña»... Y bien sé que mentía usted. Yo mejor que nadie pude 
comprobar cómo disfrutaba a su lado con sus ocurrencias y su frescura 
y también pude ver cómo cambiaban sus sentimientos hacia ella. Es 
probable que antes de que usted mismo fuera consciente de ello. 

El duque sonrió abiertamente al verse así descubierto. 

—Parece que sea transparente para usted —dijo aceptando los 
hechos con elegancia. 

—No es más que el privilegio de los años —aseguró ella con 
tranquilidad. 

—¿Y bien? Aunque así fuera, ¿qué? Elena no me quiere. Ni 
siquiera soporta que esté en la misma habitación que ella —admitió él 
con amargura. 

—Ella también le ama. Estoy segura. 

—Pues es admirable cómo lo disimula. 

—No la culpe. Elena escuchó los comentarios que usted había 
hecho sobre ella. Verá, herir a un niño es muy delicado. Sobre todo, a 
una niña tan inteligente, sensible y apasionada como era ella. Le abrió 
su corazón sin doblez, completamente, como solo los niños pueden 
hacer. Le creía su amigo y, aunque ella tampoco lo supiera entonces, 
ya le amaba. Por eso aquellas palabras le hicieron tanto daño y la 
hirieron de forma tan profunda. A esa edad aún no había desarrollado 
las defensas ni las barreras que utilizamos los adultos... 


—Todo eso lo entiendo, pero ¿qué puedo hacer? —preguntó él con 
desesperación. 

—Tiene mi permiso, es decir, el permiso de su familia para 
insistir; aunque, antes de animarle, comprenda que necesitaba 
asegurarme de que mis percepciones respecto a usted eran ciertas. 

—Desde luego que lo son. La amo, ¿a qué negarlo? —admitió 
Matthew abriendo los brazos en señal de rendición a la evidencia—. Y 
tiene razón, empecé a amarla ya entonces. Era tan distinta, tan 
desinteresada, tan noble... Pero no podía pedirle que viniera conmigo. 
Con mi reputación..., con mi amargura... No podía hacerle eso. 

La condesa sonrió ampliamente y asintió: 

—No se desanime. Si he venido ha sido porque he visto lo que está 
sufriendo Elena con toda esta situación, pero no le engañaré. Es 
orgullosa y usted ha herido su amor propio. Se sintió humillada hasta 
lo más profundo por sus palabras y aún le duele. Tendrá que 
emplearse a fondo. 

—Estoy dispuesto a lo que sea. Mis... mis circunstancias no han 
cambiado, pero espero que se puedan solucionar en breve, y ya no 
aguanto más esta situación. De hecho, cuando ha llegado estaba 
poniendo en orden los documentos relacionados con la finca porque 
había decidido marcharme de nuevo. No soporto su mirada de odio y 
reproche cuando nos encontramos. 

—Por favor, no se vaya. Sería una lástima que unos jóvenes que se 
aman no pudieran estar juntos por una tontería, porque al final esto 
no es más que un malentendido. No quisiera cometer el mismo error 
que cometí con mi nieta. Al menos a Elena la ayudaré en todo lo que 
pueda. Así que le comunico que daremos una fiesta en mi casa el 
próximo sábado y que está usted formalmente invitado. 

—¿Lo cree oportuno y conveniente? —preguntó él. 

—Desde luego y, siendo usted el hombre que es, no se dejará 
arredrar por unas miradas esquivas. 

—Por supuesto que no —aseguró él con media sonrisa. 

—Entonces, todo arreglado. Le esperamos el sábado por la noche. 

— Allí estaré. No le quepa la menor duda. 

El duque acompañó a la condesa hasta la entrada del salón y se 
despidió de ella. Hasta ese momento no le había parecido oportuno 
lanzarse a la conquista de Elena, pero después de la conversación con 


la condesa ya estaba decidido a utilizar toda su artillería. Y bien sabía 
él lo efectiva que era. No quería pensarlo demasiado porque si lo hacía 
le asaltaban las dudas: ¿tenía derecho a hacerlo? De verdad esperaba 
que todo en su vida se solucionara pronto, pero ¿y si no lo hacía? 
¿Arrastraría a Elena con él? De lo que sí estaba seguro era de que al 
menos se merecía la verdad. Lo que había que ver era si tendría valor 
para contársela. 


Capítulo 29 


M. arton Hall, Londres, mayo de 1818 


Los viejos recuerdos vienen, aunque no los invites. Los míos 
siguen apareciendo uno detrás de otro. Cómo me gustaría poder 
subirme a un árbol como cuando era pequeña... Y quedarme allí. 

Diario de Elena 


Elena se sorprendió al ver llegar al duque. Su tía no le había 
mencionado que había sido invitado. Por otra parte, y teniendo en 
cuenta que esa noche se reunía en Marton Hall lo mejor de la sociedad 
londinense, era lógico que estuviera allí. No obstante, la joven se 
sintió molesta por no haber sido informada. La tía Teresa sabía que 
había pasado algo entre ellos y no esperaba esa falta de delicadeza por 
su parte. No tuvo ocasión de comentarlo con ella, puesto que no 
dejaba de atender invitados y de presentar a su familia española a 
todos los que llegaban. Por ello, tras bailar con un par de jóvenes y 
tratar de escapar de la mirada del duque, se decidió a salir al jardín a 
tomar un poco de aire fresco e intentar tranquilizarse. 

En cuanto a Matthew, había intentado captar la mirada de Elena 
desde el mismo momento en que puso un pie en el salón, pero la 
muchacha había sabido escabullirse y no había podido ni tan siquiera 


acercarse a ella. Cuando la vio salir decidió que ya había perdido 
suficiente tiempo y fue tras ella. Teresa no había perdido detalle de lo 
ocurrido y sonrió con discreción. 

Elena se alejó lo que pudo del salón y cuando creyó estar lo 
suficientemente lejos buscó uno de los bancos de piedra que se 
hallaban desperdigados por el jardín y se sentó dando un suspiro. No 
le duró mucho la tranquilidad porque enseguida escuchó unos pasos 
que se acercaban. Se giró con brusquedad hacia el lugar de donde 
procedía el sonido y vio cómo Matthew se dirigía directamente hacia 
ella. La muchacha se levantó de un salto y huyó en dirección 
contraria. Pretendía dar la vuelta al jardín y entrar de nuevo en el 
salón por el lado opuesto al que había salido. 

—¡Elena, por favor, espera! —exclamó él yendo tras ella, pero lo 
único que consiguió fue que acelerara el paso. 

Casi había llegado a la entrada del salón cuando la joven tropezó 
y estuvo a punto de caer al suelo. Estaba tan nerviosa que apenas 
miraba por donde pisaba. Matthew, que para entonces ya había 
llegado a su altura, la sujetó y evitó que acabara cayendo. Por un 
instante se miraron sin hablar. Al notarla entre sus brazos no pudo 
evitar que le embargara una profunda emoción, como aquella que 
había sentido cuando se subió al árbol en el pícnic de lady Blackstone. 
Era tan hermosa y, sin duda, la amaba. Era la primera vez que sentía 
algo parecido y no podía apartar sus ojos de ella. Elena pudo sentir 
cómo la agarraba con fuerza y también la intensidad de su mirada. Esa 
mirada que según se decía conseguía que las mujeres cayeran rendidas 
a sus pies. En ese momento la muchacha comprendió exactamente por 
qué. Si no la hubiera estado sujetando, habría caído sin remedio 
porque las piernas no la sostenían. Tener aquella mirada tan cerca no 
era igual que observarla de lejos. Matthew sintió el impulso de 
besarla, pero se contuvo. Y ella, a pesar de su enfado, hubiera deseado 
que lo hiciera, pero no se lo dijo. 

En ese momento escucharon un ruido y los dos dirigieron su 
atención instintivamente hacia el lugar desde donde provenía. Una 
mujer de unos cuarenta años los miraba con una sonrisa perversa. Era 
lady Hester, esa misma a la que apodaban la Gaceta Londinense, con 
permiso de Eleanor, naturalmente. Matthew ayudó a Elena a ponerse 
en pie con rapidez y se apartó de ella. 


—No se preocupen por mí. Continúen... —dijo lady Hester con 
una sonrisa malévola mientras se dirigía de regreso al salón. 

Elena se sentía aturdida y sofocada. Le ardían las mejillas. 

—¡Me ha comprometido! Lo tenía preparado —gritó la joven con 
rabia. 

—Le aseguro que no... Solo quería hablar con usted —trató de 
razonar él. 

Elena paseaba arriba y abajo delante del duque mientras se 
abanicaba con fuerza tratando de relajarse. 

—Nosotros no tenemos nada de qué hablar. Ya dejó muy claro en 
su día lo que pensaba de mí... Ya no soy una ingenua que no sabe lo 
que significa estar a solas con un hombre. Ha acabado con mis 
esperanzas y con mi reputación. 

—No diga eso... Estoy dispuesto a lo que sea por usted... A 
casarme... 

Elena lo miró como si no comprendiera lo que le decía. No creía 
en su palabra. La herida que le había causado le escocía tanto como el 
primer día. Entonces decía que era su amigo y que disfrutaba de su 
compañía y en cuanto se dio la vuelta la traicionó. No, no era de fiar, 
así que quién podía saber qué pretendía. Alguien como él que siempre 
había gritado a los cuatro vientos que nunca se casaría. No iba a 
consentir que se burlase de nuevo de ella. 

—Sí, no me mire así. No consentiré que su reputación quede en 
entredicho. Me casaré con usted. 

—Pero ¿qué se ha creído? —respondió ella roja de ira—. No 
aceptaría casarme con alguien como usted ni aunque mi vida 
dependiera de ello. 

Matthew quedó como fulminado por aquellos ojos oscuros y 
centelleantes y no pudo más que ver cómo la joven se alejaba y 
entraba de nuevo en el salón. 


Capítulo 30 


M. arton Hall, Londres, mayo 1818 


«Ser adulto es ser esclavo de las obligaciones...». Esta frase de mi 
padre nunca había cobrado tanto sentido para mí como ahora. Estoy 
en una encrucijada y el camino que tome no solo me afectará a mí. 
Aunque a veces sea el destino quien elige por ti... 

Diario de Elena 


Elena no podía dormir. Paseaba por la habitación retorciéndose 
las manos. Sabía que debía contarle a su familia lo ocurrido antes de 
que las habladurías se extendieran. Y con lady Hester como portavoz 
no tardarían en hacerlo. Sin embargo, quería recobrar la calma antes 
de hablar con nadie. Intuía lo que le dirían y ella de ninguna manera 
iba a aceptar casarse con él en esas circunstancias. 

—Sí, el duque se ve «obligado a casarse»... Ya me imagino los 
comentarios —repetía. 

No, si llegaba a casarse lo haría con un hombre que la amara de 
verdad y no que se sintiera obligado. Eso si es que era sincera su 
intención de casarse y no pretendía burlarse de nuevo de ella. Pasó así 
un par de noches. Por lo que había logrado averiguar, lady Hester 
había salido para París al día siguiente de la fiesta. De momento tenía 
algo de tiempo para pensar qué hacer. La tercera noche la venció el 


sueño y se durmió enseguida. 

Elena se despertó al oír un ruido o eso le pareció. Levantó un poco 
la cabeza para escuchar mejor, pero no oyó nada, por lo que se dio la 
vuelta y se dispuso a seguir durmiendo. En ese momento el sonido se 
hizo más intenso y la dejó petrificada. Había alguien en su habitación. 
¿Sería alguno de sus primos que pretendía gastarle una broma? No se 
imaginaba a Thomas ni a Linus entrando en su habitación en mitad de 
la noche. Procurando no hacer ningún ruido bajó muy despacio la 
sábana que cubría parte de su cara y se incorporó un poco. 
Efectivamente, una sombra cruzó ante ella. Quien fuera estaba 
hurgando en su armario. «Una sombra... ¡La Sombra!», pensó con un 
estremecimiento. No se atrevió a gritar, pero la impresión la hizo 
estirar el brazo y golpear en la mesilla. La figura se enderezó y 
permaneció inmóvil durante unos instantes. La muchacha se cubrió de 
nuevo con la sábana y la mordió con tal de no gritar. El intruso cerró 
la puerta del armario con cuidado y dio un paso atrás. Miró a su 
alrededor y finalmente se dirigió hacia el balcón. Elena no pudo 
esperar más y se levantó de un salto en cuanto la figura desapareció 
detrás de la cortina. Se acercó al armario y después salió también al 
balcón sin pensar mucho lo que hacía. Había sido tan rápida que al 
visitante inesperado no le había dado tiempo a saltar y se lo encontró 
de pie sobre la balaustrada. Iba completamente vestido de negro y 
cubría su rostro con un antifaz. Elena tuvo la sensación de estar 
metida dentro de una novela. Durante unos momentos permanecieron 
indecisos, hasta que los nervios de Elena afloraron y le golpeó con las 
dos manos. El hombre bajó de nuevo a la terraza y se protegió con el 
brazo. No tardó en tenerla sujeta a pesar de que ella luchaba y se 
revolvía. 

—Quieta —le dijo con una voz que la dejó petrificada de nuevo. 
Una voz que conocía muy bien. 

La joven dejó de resistirse al instante. 

— ¡Matthew! —exclamó. 

El hombre la soltó, pero ella se giró y le quitó el antifaz de un 
manotazo. 

—¿Eres tú la Sombra? ¿Cómo es posible? —preguntó casi 
gritando. 

—No —respondió él con toda la tranquilidad que la situación le 


permitía—. Yo no soy la Sombra. Y, por favor, no grites. 

—Pues lo disimulas a las mil maravillas. ¿Cómo te atreves a entrar 
en casa de mi familia, en mi habitación a... a robar? ¿No tienes 
bastantes riquezas ya? —añadió ella fuera de sí. 

—NOo he robado nada... Y haz el favor de tranquilizarte —repitió 
él agarrándola por los hombros para intentar llevarla hacia dentro de 
la casa. Al notar las manos cálidas de Matthew sobre ella, Elena fue 
consciente de que iba aún en camisón. Se le aceleró el corazón y se 
sonrojó. Recordó que había saltado de la cama tan deprisa que no se 
había parado siquiera a ponerse una bata. Matthew también se 
percató de la poca ropa que llevaba la muchacha y no pudo evitar 
percibir la belleza de sus formas, aunque lo disimuló para no 
avergonzarla más. 

—Será mejor que pasemos dentro y te pongas algo encima —pidió 
él con más suavidad. 

La muchacha le obedeció y corrió a ponerse una bata. Aún así 
permaneció frente a él en actitud desafiante y con ademán de salir 
corriendo en cualquier momento. 

—No debes tener miedo de mí. Sigo siendo el mismo que 
conociste... No me he transformado en un criminal de la noche a la 
mañana. 

—El hombre que conocí no me trató muy bien. 

—Lo sé y lo lamento. Solo pretendí ayudarte... Si quieres 
escucharme ahora, te lo contaré todo. Incluido esto. 

Elena se debatía entre darle una oportunidad o echarle con cajas 
destempladas. Incluso gritar para que lo detuviesen, pero reflexionó. 
El daño que le había hecho unos años atrás, si bien pensaba que se 
merecía un castigo, no era tan grave como para que él acabara preso o 
algo peor. Decidió, por tanto, escucharle. No obstante, primero le dijo: 

—-Creo que preferiría que te fueras sin más. 

—Me parece que es un poco tarde para eso, ya que has 
descubierto mi secreto —respondió él. 

Elena suspiró y se sentó en uno de los sillones que había junto al 
ventanal. 

—Entonces, confirmas que realmente eres la Sombra —afirmó ella 
con aparente tranquilidad. 

—NO0, ya te he dicho que no, pero... Sí, hay un secreto. 


—Está bien. Te escucho. 

Matthew comenzó a caminar por la habitación como si buscara las 
palabras exactas. 

—Puedes creer que no es fácil para mí... En primer lugar, quiero 
asegurarte que no he robado nada —dijo mientras se acercaba a 
ella—. Puedes comprobarlo tú misma —añadió tomándole las manos y 
colocándolas a la altura de su cintura. 

Elena alzó la vista ligeramente hacia él y palpó un par de veces 
con dedos temblorosos donde le indicaba, pero no encontró nada. No 
se atrevió a seguir tocando más. 

—Puedes haber arrojado el botín por la terraza... —añadió con un 
temblor también en la voz. 

—Sí, pero sabes que no lo he hecho... porque no has oído nada y 
porque no me ha dado tiempo. Quizás también porque en el fondo 
crees en mi palabra. 

—Y, entonces, ¿qué hacías aquí? 

—Por circunstancias que no vienen al caso, descubrí que te habían 
robado el collar de diamantes... 

—¿El que me regaló la tía abuela Teresa? ¿El que es idéntico al de 
Charlotte? —preguntó con inquietud. Era una pieza muy valiosa que 
había suscitado comentarios entre los conocidos. Y en ese momento 
solo había uno en Inglaterra, puesto que el otro se lo había llevado 
Charlotte en su viaje. 

—Sí, ese. ¿No lo has echado de menos? 

— ¡Dios mío! —exclamó la joven que dio un salto y se dirigió a su 
tocador—. No, hace meses que no me lo pongo. Creía que estaba en el 
joyero —añadió aterrada una vez que lo había abierto y comprobado 
que el collar no estaba allí. El duque asintió. 

—Ya... 

—¿Dónde está? ¿Dónde está el collar? —insistió ella notando que 
se iba enfureciendo cada vez más. 

—Ahora está en tu armario... 

—¿En mi armario? —preguntó la joven con un punto de duda en 
la voz. 

—Sí. No sabía dónde guardabas el joyero y tenía algo de prisa, 
como puedes suponer. Además, si de repente el collar aparece en un 
rincón, siempre se puede pensar que se había caído o que habías 


olvidado guardarlo la última vez que te lo pusiste. 

Elena le miró a los ojos como para asegurarse de que no le mentía 
y enseguida se acercó a abrir el armario. Paseó la mirada por su 
interior, pero no vio nada. Se agachó y deslizó la mano por la madera 
y, efectivamente, en un rincón tocó algo frío, de metal. Alargó un poco 
más el brazo y sacó el collar. La muchacha no pudo reprimir un 
suspiro. Se sentó en una silla y trató de calmarse. 

—Pero ¿qué significa todo esto? —preguntó al fin—. No entiendo 
nada. 

Matthew se agachó frente a ella y le tomó la mano para 
reconfortarla. Ella le miró de tal forma que a él no le cupieron dudas 
de que la joven le amaba y sintió una profunda alegría. Elena hubiera 
preferido no ser tan elocuente respecto a sus sentimientos, pero la 
había pillado desprevenida y no había tenido tiempo de mostrarse lo 
suficientemente altiva y distante. Ocupados en esos asuntos, no se 
habían dado cuenta de que había amanecido, por lo que, cuando él iba 
a seguir hablando, oyeron pasos al otro lado de la puerta. Elena se 
enderezó sobresaltada. 

—Ya se levantan en la casa... Si te encuentran aquí, yo... 

El joven se puso en pie y se llevó un dedo en los labios para 
indicarle que guardara silencio. Se acercó a la puerta y aguzó el oído. 
No escuchó nada más. Debían ser los criados que comenzaban con sus 
tareas matinales. 

—No hay tiempo para más. Debo irme rápidamente —dijo 
dirigiéndose de nuevo a la terraza, pero al pasar junto a ella no pudo 
evitar tomarla por la cintura con suavidad y depositar un ligero beso 
en sus labios. Apenas un roce que estremeció a la muchacha de pies a 
cabeza—. Gracias por no haber gritado. Eso significa que no me odias 
del todo —añadió con una de sus temibles sonrisas. 

Dicho esto, dio unas zancadas hacia la terraza y saltó la 
balaustrada con agilidad felina mientras Elena quedaba con la duda de 
si todo lo ocurrido no habría sido más que un sueño. 


Capítulo 31 


M. arton Hall, Londres, junio de 1818 


El destino es tan caprichoso. Debo admitir que ha conseguido que 
me vuela a sentir como una niña soñando con bandidos nobles y 
aventuras increíbles. 

Diario de Elena 


Cuando la doncella entró en el dormitorio para despertar a Elena, 
se la encontró acostada, pero la joven no había podido dormir nada 
desde que Matthew se marchara. En el desayuno se mostró distraída y 
algo nerviosa. Apenas probó bocado y contestaba de manera mecánica 
a las preguntas que se le hacían, además de sobresaltarse por todo: 
desde la entrada de los sirvientes con el servicio del desayuno hasta el 
sonido que hacían las tazas sobre la bandeja. 

—¿Te ocurre algo, niña? —acabó preguntándole la tía abuela 
Teresa. 

—No, es que no he dormido muy bien —se apresuró a aclarar la 
muchacha, pero cuando su primo Thomas hizo un comentario no pudo 
evitar dar un respingo. 

—Pero ¿de verdad estás bien? Casi derramas el té en el mantel 
— insistió la condesa. 


—Debe haberse asustado por lo que ha dicho Thomas, pero no 
tienes que preocuparte. Los periódicos suelen inclinarse hacia el 
sensacionalismo —terció el conde. 

—No me negarás que la Sombra se está convirtiendo en un 
problema cada vez más serio... En eso la noticia que he comentado no 
miente, pero no te preocupes, Elena, aquí estás a salvo —aseguró el 
joven, molesto. 

—No sé dónde vamos a ir a parar en Inglaterra. Mi doncella me ha 
comentado esta mañana que al parecer se le ha visto merodear por 
esta zona —intervino Eleanor. 

Ahí Elena no pudo contenerse más y fingió un ataque de tos para 
disimular sus nervios. 

—Si no estás bien, échate un rato —añadió Genoveva, su madre. 

—Pues sí, creo que será mejor que me retire a descansar un rato. 

—Sí, niña. Ve —estuvo de acuerdo la condesa, que la miró con 
preocupación—. Espero que no estés incubando nada. 

—No creo, es solo que estoy algo cansada por la noche que he 
pasado —aseguró la muchacha levantándose para salir del salón. 

—En esta época del año hay que tener cuidado con las corrientes 
de aire —escuchó decir a la condesa cuando atravesaba el umbral de 
la puerta. Se dirigió a su habitación y allí meditó su siguiente paso. 
¿Debía escribir al duque o sería comprometerse demasiado? Si alguien 
lo descubría quedaría aún más expuesta públicamente. Dio un paseo 
por el dormitorio con una mano sobre la frente, como si así obligara a 
su cerebro a pensar. Finalmente, dejó escapar un suspiro de 
impotencia. Lo cierto era que sentía la cabeza pesada por la falta de 
sueño, así que decidió tratar de dormir un poco. Esperaba tener la 
mente y las ideas más claras cuando despertara. 

Las dudas y preocupaciones que Elena hubiera podido tener sobre 
cómo actuar después de lo ocurrido se disiparon en cuanto se reunió 
de nuevo con la familia al mediodía. 

—¿Te encuentras mejor, niña? Mañana por la tarde nos han 
invitado a tomar el té en casa de lady Milford. ¿Crees que podrás 
venir? 

—Oh, sí, desde luego. Ya me encuentro muy bien —respondió la 
muchacha, que no pudo evitar pensar que no debía ser casualidad que 
lady Milford decidiera invitarlas precisamente en aquel momento. 


Capítulo 32 


Residencia de lady Milford, Londres, junio de 1818 


Una invitación inesperada. La vida se llena de sorpresas y yo me 
voy llenando del entusiasmo que había olvidado. Pero siempre con 
cautela. Ya nos hirieron una vez. 

Diario de Elena 


Las invitadas llegaron a casa de lady Milford con puntualidad, 
como solía ser costumbre de la condesa. A esta la acompañaban, 
aparte de Elena, su sobrina Genoveva y su nuera Eleanor. Hablaron de 
asuntos intrascendentes durante un rato hasta que, justo cuando la 
doncella traía la bandeja con el té, lady Milford le comentó a Elena de 
manera inesperada: 

—Las orquídeas de nuestros invernaderos han comenzado a 
florecer... Me dijo en una ocasión que deseaba admirarlas. Gladys, 
haga el favor de acompañar a la señorita Wright para que pueda 
verlas. 

Elena y la condesa se miraron un tanto confundidas, pero ni 
Eleanor ni Genoveva, que no sabían qué ocurría, hicieron el más 
mínimo gesto. La joven se puso en pie sin acabar de entender, pero 
con la seguridad de que aquello debía estar relacionado con los 


sucesos de hacía dos noches. ¿Estaría al tanto lady Milford de las 
andanzas nocturnas del duque? Sin decir palabra siguió a Gladys hasta 
el jardín y después entró tras ella al magnífico invernadero de la casa. 
Enseguida pudo comprobar que lady Milford no exageraba y que sus 
orquídeas eran, de verdad, espectaculares. La doncella se retiró 
discretamente y otra figura no tardó en aparecer entre las flores. 

Elena no se dio cuenta al principio de que había alguien junto a 
ella, absorta en la contemplación de los magníficos ejemplares de 
plantas que se desplegaban a su alrededor. Uno de los jardineros 
trabajaba a cierta distancia. La suficiente como para observarlos sin 
escuchar la conversación. 

—¡Qué maravillosa orquídea! —susurró sin poder contenerse. 

—¿Ya no usas el latín? —preguntó con suavidad una voz detrás de 
ella. 

—Ya no soy tan repelente... —respondió de forma casi inaudible, 
pues se había quedado helada a pesar de que sospechaba que el duque 
no podía andar lejos. Se giró para quedar frente a frente. 

—Nunca me pareciste repelente —aseguró él, que volvió a percibir 
un aroma a jazmín al tenerla tan cerca. Seguía sin saber si provenía de 
ella o era un producto de su imaginación. 

—¿Para eso me han hecho venir aquí? —preguntó ella que para 
entonces había recuperado su aplomo. 

—Después de lo ocurrido esa noche debía hablar contigo... Y 
tampoco podemos olvidar lo que pasó con lady Hester, me temo que 
las murmuraciones ya han comenzado. 

Elena le dio la espalda con la furia refulgiendo en sus ojos, pero 
Matthew no se amilanó. La tomó del brazo y la obligó a mirarle a la 
cara. 

—Eres la criatura más tozuda y obstinada que he conocido. 

—No tienes derecho... No quiero el cariño que te sobra. Unas 
cuantas atenciones a una niña a la que luego se deja en la estacada. 

—¡No! No te quiero como a una niña. Te quiero como un hombre 
ama a una mujer. Esa es la verdad y tienes que comprenderlo. 

La joven le miró a los ojos entrecerrando los párpados como si así 
pudiera apreciar mejor la sinceridad de sus palabras. Había una cierta 
intimidad entre ellos después de lo que había ocurrido que hacía que 
hasta se tutearan sin darse ni cuenta. 


—-¿Qué has dicho? —susurró. 

—Que te amo como un hombre ama a una mujer... Ya lo has oído. 

Elena se pasó la mano por la frente con gesto ansioso. Notó que le 
temblaba ligeramente y temía perder los nervios delante de él, por lo 
que trató de respirar llevándose ahora la mano al estómago. Matthew 
percibió la inquietud de la muchacha y juzgó que lo mejor que podía 
hacer era darle un poco de tiempo para reponerse. Por ello 
permaneció de pie frente a ella sin decir nada. 

—Yo... estoy confusa. ¿Qué quieres exactamente de mí? Ya te has 
burlado y has acabado con mi reputación... ¿Qué más quieres? 
—concluyó casi gritando. 

—Quiero que me escuches —respondió él  aparentando 
tranquilidad—. En cuanto a lo que ocurrió hace tres años, lo hice por 
ti, para ayudarte, pero confieso que quizás me equivoqué. 

La muchacha mantuvo la mirada clavada en una de las orquídeas 
que parecía balancearse lentamente —o quizás era ella que sentía que 
el suelo se movía bajos sus pies— mientras él le relataba la 
conversación que mantuvo con la condesa hacía tanto tiempo, después 
de que Archie hiciera correr el rumor de que sus intereses respecto a 
los Wright no se centraban en Charlotte. 

—... y yo no podía casarme; además, eras tan joven. Pensé que, si 
convencía a todo el mundo de que para mí no eras más que una niña, 
las murmuraciones se disiparían y estarías a salvo. Jamás pensé que 
podría hacerte tanto daño. No era ni mucho menos mi intención. Lo 
que yo pretendía era que la gente me culpase a mí por tratarte con tan 
poca cortesía... Tienes que creerme —concluyó. 

Elena no contestó enseguida. Parecía sopesar todo lo que el duque 
le había dicho. Desde luego que la tía abuela hablara de forma 
totalmente directa con él era propio de la condesa. De pronto 
preguntó: 

—Y ahora, ¿sí puede casarse? —Esta vez la joven volvió al usted 
para mantener la distancia. No sabía a qué atenerse con él y lo 
prefería así. 

—Digamos que ahora estoy dispuesto a pasar por alto algunas 
cosas... 

—¿Sí? ¿Qué cosas? —prosiguió ella a la defensiva. 

—Para empezar, explicarle a alguien la realidad de mi situación 


—prosiguió él mirándola con intensidad para que no le pudiera caber 
ninguna duda de que ese «alguien» era ella—. Sería la primera persona 
de fuera de mi familia y de mi casa que lo escuchara... Me gustaría 
que eso cambiara y que esa «persona» fuera también oficialmente de 
mi familia... 

Matthew hizo aquel inciso en un susurro antes de seguir con el 
hilo de su narración, negándose con obstinación a tratarla de nuevo de 
usted. 

Elena reprimió un suspiro. 

—¿Qué has oído sobre mí? —interrogó él de improviso—. Aparte 
de que soy un mujeriego y de todas esas cosas que me dejaste tan 
claras hace unos años... Sé que debe haber algo más. 

La muchacha recordó lo que su tío había comentado en más de 
una ocasión y que también había escuchado a algunas amistades de su 
familia. Algo que nunca se había atrevido a plantearle ni aun cuando 
sentía hacia él la confianza de una niña. 

—Que había algo oscuro respecto a usted..., a ti —respondió 
finalmente, rindiéndose a lo que sentía—. Algo en tu familia... No sé, 
no lo recuerdo bien —mintió temiendo que le contara algo terrible. 
Quizás era de verdad la nueva Sombra y había cometido aquellos 
actos horribles de que hablaban los periódicos. 

Matthew asintió lentamente sin dejar de mirarla. Estaba tan 
hermosa que tenía que emplear todas sus fuerzas en mantener la 
atención en lo que estaba contando y luchar contra las ganas de 
tomarla entre sus brazos y besarla como nunca había hecho. 

—Y no les falta razón —continuó—. No les falta. Hay algo oscuro 
en mi destino, un secreto de familia que nunca me pesó tanto como 
cuando te conocí. Ahora pondré mi vida, mi honor y la reputación de 
mi familia en tus manos con esto que voy a contarte —añadió 
tomando una de esas manos en las que iba a depositar sus esperanzas 
y acariciándola con suavidad. A Elena se le erizó hasta el vello de la 
nuca, pero no la retiró. Estaba segura de que era sincero y temblaba 
ante la idea de que lo pudiera contarle los separara para siempre. 

—No te traicionaré —murmuró ella con un hilo de voz apenas 
audible. 

—¿Aunque no sepas aún lo que voy a decirte? —insistió él con esa 
mirada suya que tan bien conocía ya la joven. 


—Aun así. Aunque lo que me cuentes me obligue a alejarme de ti 
para siempre, no traicionaré tu confianza —aseguró ella con aplomo, 
rezando para que no fuera algo demasiado horrendo como para tener 
que llevar el silencio sobre su conciencia. Ya podía estar él seguro de 
que lo amaba, llegados a ese punto a la muchacha le dio igual si él se 
daba cuenta. De hecho, estaba segura de que ya lo sabía. 

—Gracias —añadió él con voz varonil mientras depositaba sobre 
su mano un beso que duró un poco más de lo que el decoro 
aconsejaba. Elena tembló, pero permaneció firme. Como preparándose 
para recibir el envite de una ola gigante. 

—Esta historia empieza hace mucho tiempo... Antes incluso de 
que yo naciera. Lo primero que has de saber es que yo no soy el duque 
de Grafton. 


Capítulo 33 


Residencia de lady Milford, Londres, junio de 1818 


Una confesión extraordinaria... Al final, mi vida se va a convertir 
en esa aventura maravillosa que solo el amor puede proporcionar. Yo 
que pensaba que se trataba únicamente de una fantasía infantil... 
Ahora sí que me siento como una niña. 

Diario de Elena 


La condesa de Haworth no podía dejar de removerse con 
inquietud en su asiento, como si no encontrara la postura. Miraba a 
cada instante hacia la puerta por la que Elena había salido. Mientras, 
su nuera y su sobrina, ajenas a su preocupación, seguían con la charla 
sobre la temporada y lo cambiado que Genoveva había encontrado 
Londres, ciudad que no visitaba desde que era niña. 

—¿No tarda mucho Elena? —preguntó al fin sin poder contenerse 
más. 

—No crea. En el invernadero hay mucho que ver —respondió lady 
Milford con tranquilidad. 

—Debía haber esperado a tomar el té —insistió Teresa, a quién no 
le gustaba que la dejaran al margen de lo que ocurría. 

—Tendrá tiempo de tomarlo, no se preocupe... 

—La verdad, a mí no me importaría visitar sus jardines y el 


invernadero —intervino Eleanor. 

—A mí también me gustaría... —añadió Genoveva. 

—Pues, en cuanto acabemos el té y los pasteles que mi cocinera ha 
preparado especialmente para ustedes, nos uniremos a Elena y se los 
mostraré —aseguró lady Milford, que hizo un gesto casi imperceptible 
a su doncella, que salió del salón de inmediato. 

La condesa, en cambio, se dio perfecta cuenta de la orden que sin 
palabras había dado la anfitriona. Sabía de la amistad que la había 
unido con la madre del duque de Grafton y del cariño que siempre le 
había tenido, por lo que estaba convencida de que todo aquello tenía 
que ver con él de alguna manera. No obstante, decidió relajarse y 
esperar acontecimientos. Sabía que, a pesar de las muchas habladurías 
sobre él, Matthew era un hombre de honor y también estaba segura de 
que lady Milford no permitiría ningún acto deshonroso bajo su techo. 

Mientras, en el invernadero, Elena se había sentado en uno de los 
banquitos de madera que bordaban el recinto y que, situados 
estratégicamente, ofrecían las mejores vistas del lugar y de las flores 
que contenían. Aún estaba conmocionada por lo que acababa de 
escuchar y se había llevado la mano a la altura del escote, donde su 
corazón latía tan fuerte como si quisiera abrirse paso fuera de su 
pecho. 

—Pero ¡es increíble! —exclamó al fin—. ¿Cómo has podido vivir 
con esto? 

—NO ha sido nada fácil, te lo aseguro. 

Matthew se sentó a su lado expectante y sin dejar de mirarla. De 
su reacción dependían muchas cosas. Todo en realidad. 

—A ver si lo he entendido bien —prosiguió ella tratando de 
ordenar sus ideas—. Tu madre, Isabella Fretwell, se casó con el duque, 
tu... tu..., en fin..., siendo muy joven. Estaba enamorada de verdad de 
él, pero él no de ella. Para el duque había sido un mero trámite. Una 
obligación impuesta por su padre, tu abuelo. Ahora entiendo 
perfectamente tu actitud respecto al compromiso. 

Matthew asintió al ver que la joven interrumpía su relato para 
buscar su aprobación. 

—Bien. Entonces, pasaron algunos años sin que hubiera 
descendencia y, al final, Henry, el duque, dejó de mostrarle a su 
esposa ni la más mínima cortesía y la trataba siempre de la peor 


manera... Aunque ella nunca se lo confesó a nadie. Después está tu tío, 
Cedric, que era el menor de los hermanos, hijo de la segunda esposa 
de tu abuelo. Una mujer equilibrada, serena e inteligente... 

—Totalmente opuesta a su primera mujer, así fue —intervino él. 

—Tu tío estaba enamorado de tu madre y una noche en que su 
marido la había golpeado, él se enfrentó a su hermano y la protegió. 
El duque se fue dando voces y ella se refugió en los brazos de él... 

Matthew se levantó y comenzó a dar pequeños pasos frente a ella 
incapaz de seguir sentado. 

—Sí, fue solamente una noche, porque los remordimientos los 
consumieron a los dos. Eran muy conscientes del honor y del deber... 
Juraron que nunca volvería a ocurrir. Él se marchó al extranjero al día 
siguiente y ya no volvió. Murió en ultramar al poco tiempo, víctima de 
unas fiebres tropicales. Mi madre, por su parte, decidió volver a casa 
de sus padres sin armar ningún escándalo porque no podía seguir 
viviendo bajo el mismo techo que su marido. 

—Pero aquella noche tuvo consecuencias... Al enterarse el duque 
de que su mujer esperaba un hijo y que no podía ser suyo, tuvo una 
reacción inesperada. En lugar de enfadarse, fue a buscarla y le aseguró 
que había cambiado. 

—Imagino que para entonces él era ya consciente de que no podía 
tener hijos y aquel giro inesperado de los acontecimientos le 
beneficiaba. Ya había un heredero en camino, que además sería de la 
misma sangre que los Thynne. Así contentaba a mi abuelo, que ya no 
tendría que importunarle insistiendo en que le diera un nieto —añadió 
él. 

—Así que se comportó correctamente durante algún tiempo... ¿No 
es así? 

—Sí, todo el tiempo que duró el embarazo y hasta que nací... 

—Por lo tanto, no eres hijo de quien todo el mundo cree, Henry 
Thynne; pero, por otra parte, te hubiera correspondido ser el duque de 
Grafton igualmente porque, al no poder Henry tener descendencia; y 
al haber muerto su hermano (que es tu verdadero padre), tú hubieras 
acabado heredando el título... 

—Eso es cierto, aunque, si se supiera, el escándalo y la deshonra 
para mi madre y la familia serían insoportables —aseguró él con 
expresión de inquietud. 


—Después de nacer tú, el duque volvió a las andadas —prosiguió 
Elena repitiendo el relato que Matthew acababa de contarle, como si 
quisiera asegurarse que una historia así había sido real—. Tu madre, 
que por un tiempo había creído posible que el amor había renacido, 
comprendió lo que realmente había sido siempre para él. Hasta... 
hasta aquella noche. La duquesa debió tropezar porque cayó por las 
escaleras, aunque él no se detuvo... 

—No, la abandonó sin saber si estaba viva, por mucho que él lo 
niegue... —murmuró entre dientes con ira. 

Elena se levantó y se acercó a él. Tenía lágrimas en los ojos. Le 
puso la mano sobre el hombro y el duque se volvió para mirarla. Vio 
sus lágrimas y las borró suavemente con la punta de los dedos, que 
luego besó. 

—Desde entonces ha estado enferma... Esta es la historia que te 
contó lady Milford, que era la amiga y confidente de tu madre. Se lo 
contó todo después de que tú nacieras porque ya no aguantaba más... 
¿Cuándo supiste el resto? 

—Todo lo supe cuando heredé el título, al cumplir los dieciocho 
años. Apenas había visto a Henry un par de veces en mi vida cuando 
llegó la noticia de que había muerto en un accidente de caza... Pero, la 
misma noche en que se hizo efectiva la herencia, tuve una visita 
misteriosa. Estaba en la biblioteca de Thynne House cuando una de las 
estanterías se abrió de par en par. Era un pasadizo del que yo no tenía 
ninguna noticia. No te puedes imaginar la cara que puse cuando vi 
que era él. 

—Debió ser un impacto terrible. 

—Nada comparado con lo que me dijo después: «No te asustes, 
querido... sobrino. Ya debes estar al tanto de la verdad de nuestra 
familia. No te inquietes, estoy bien vivo. Si he fingido todo esto es 
porque me conviene y ya estaba harto de visitas a la corte y de 
aparentar que soy un caballero...». Había muerto mi abuelo y ya no 
tenía a nadie que le pudiera pedir cuentas de nada. 

—Me parece algo imposible... 

—Y a mí. Entonces confesó que él era la Sombra, que siempre le 
había gustado el peligro y la riqueza... Había comenzado con los robos 
cuando mi abuelo aún vivía porque no tenía suficiente con la 
asignación que este le daba, pero le había cogido tanto el gusto que lo 


había hecho su forma de vida. Cuando decía que se marchaba a 
América o a hacer un viaje por Europa, en realidad, lo que hacía era 
cambiar de identidad. 

—Y nunca le cogieron... 

—No. Cuando consideró que yo ya era mayor y podía hacerme 
cargo del título y de los deberes que este imponía, fingió su muerte y 
se dedicó por entero a su carrera de ladrón. 

—Pero pasó mucho tiempo retirado. 

—Sí, aunque, en realidad, lo que había ocurrido es que se había 
embarcado para el Caribe y allí había pasado algunos años..., pero lo 
que a él le gusta es robar a los de su clase. A los mismos aristócratas 
con los que un día compartió mesa... 

—Lo que no acabo de entender es por qué tú te haces pasar por él. 

—Esa es otra historia, espera un poco... Durante años ha estado 
chantajeándome para que le dé dinero... Amenazando con darse a 
conocer y descubrir que, en realidad, yo no soy el duque de Grafton 
porque el anterior duque todavía vive. Y descubrir también quién es 
mi padre verdadero. Mientras el anterior duque siga vivo, yo no soy 
más que un impostor —aclaró él crispando los puños. 

—Es un miserable. ¿Quién más sabe todo esto? 

—Nadie fuera de la familia. Bueno, nuestro viejo mayordomo 
supongo que ha atado cabos, pero es absolutamente leal y nunca ha 
mencionado el tema. Mi primo Alfred Fretwell estaba en Thynne 
House cuando Henry me hizo su confesión, pero no llegó a verlo. Lo 
sospechó, puesto que vio mi reacción de aquellos días y mi cara cada 
vez que alguien mencionaba a la Sombra. Hizo sus cábalas y 
prácticamente lo adivinó. Es, junto a su padre y mi madre, la única 
familia de sangre que me queda. Me niego a considerar a Henry parte 
de esa familia... También tengo algunos parientes lejanos, como los 
Talbot, pero ya no es lo mismo. Luego está lady Milford. También 
ellos son mi familia. 

—Comprendo... 

—Habíamos llegado a un acuerdo, con Henry quiero decir 
—prosiguió él, que deseaba contarle hasta el más mínimo detalle—. Le 
entregué una cantidad exorbitante para que saliera de nuestras vidas 
y, efectivamente, durante unos años se alejó... Claro que su ambición 
no tiene límites y regresó a por más... 


—Es tan peligroso que tú... 

—Lo sé, pero no se me ocurrió qué más podría hacer que robarle a 
él. Confieso que hubo una temporada en la que mi comportamiento no 
fue muy ejemplar. Bebía mucho y kfrecuentaba amistades de 
reputación dudosa. De ahí conservo algunos contactos. Ellos hacen el 
trabajo sucio para que Henry entienda que no le dejaré en paz. Le haré 
saber que no podrá disfrutar de la riqueza que haya robado y, si puedo 
evitarlo, tampoco de la publicidad de sus golpes que su ego enfermo 
necesita. Lo único que le gusta más que robar es que se hable de sus 
robos, pero si otros se jactan de haberlos cometido... Estando en 
Inglaterra, si hace público que yo no soy el verdadero duque, también 
tendría que confesar quién es él y lo que le esperaría si lo cogen las 
autoridades... Estoy seguro de que no ha hablado ya por eso, pero es 
que no puedo más... 

La mirada de Matthew se hacía más intensa a medida que hablaba 
y Elena apenas había empezado a comprender lo que significaba que 
él estuviera sincerándose así con ella. 

—... Lo de disfrazarme de la Sombra lo hice por ti. No podía 
permitir que te quedaras sin tu collar... Comprende que «mis amigos» 
se quedan con los botines. Ya que se arriesgan por mí, no puedo 
pedirles que, además, entreguen lo que consigan. Únicamente, les dije 
que me avisaran si se enteraran de que habían robado a alguien de la 
familia o de mis amigos más cercanos. Por lo demás, yo no tengo 
ninguna información sobre lo que hacen o dejan de hacer. Ese fue 
nuestro trato, ellos neutralizarían a la Sombra a cambio de quedarse 
con lo robado y no tener que darme explicaciones. 

— Insisto. Que tú te disfrazaras como él y entraras en mi 
dormitorio es la idea más disparatada y descabellada que he oído 
nunca. ¿Por qué no me diste el collar sin más? —preguntó ella 
impaciente. Sintió un ligero escalofrío al comprender que la verdadera 
Sombra había estado en casa de su familia, en su habitación. 

—No podía arriesgarme sin saber si tú... Comprende que es el 
honor de la familia, de mi madre. Si no me hubieras descubierto, no sé 
si hubiera tenido valor para decírtelo. No me has mirado precisamente 
con simpatía desde que has vuelto a Inglaterra. 

—Si te llegan a descubrir lo habrás perdido todo. ¿Cómo los 
hubieras convencido de que la Sombra no eres tú? —insistió ella con 


angustia. 

—La edad sería un punto. La Sombra ya actuaba antes de que yo 
naciera. 

—¿Y qué? Te considerarían un imitador... 

—Debía correr el riesgo. Ya tendrías que saber que sería capaz de 
cualquier cosa por ti. 

Elena le miró con los ojos muy abiertos. 

—¿No será que también te gusta el peligro? —susurró ella en un 
hilo de voz para asegurarse de que de verdad lo hacía por ella. 

—Puede haber algo de eso, pero no fue la razón. Todo lo hice por 
ti. 

—Yo... 

—Además, no se me ocurrió una idea mejor —prosiguió él para 
dejar las cosas totalmente claras entre ellos—. No mataré a alguien de 
mi familia. La única solución es «convencerle» para que lo deje o se 
vaya. Y luego estás tú, debo resolver esta situación también por ti. 

—Pero no entiendo como... 

—Tengo oídos en todas partes de la ciudad. Como te he dicho, 
cuando supe la verdad de mi origen y de mi situación llevé una vida 
poco edificante durante algún tiempo, aparte de procurarme una 
merecida fama de mujeriego para alejar a posibles candidatas a 
duquesa. Algunas de mis amistades no serían bien recibidas en los 
salones elegantes, pero me han demostrado mucha más lealtad que 
algunos de mis iguales. ¿Comprendes ahora por qué no podía 
casarme? No puedo arrastrar a nadie a una vida como la mía. 

—Lo entiendo, pero... 

—A ti te amo, así que no podía decirte que no me casaría contigo 
sin más explicación. Además, te he comprometido... ¿Crees que alguna 
vez podrás perdonarme? Te aseguro que no hay nada en el mundo que 
desee más que casarme contigo, pero nunca te lo pediría sin que 
supieras toda la verdad. Ahora, si lo deseas, puedes marcharte. 

La joven le miró sin comprender lo que acababa de decir. 

—Perdonarte... Perdonar a un duque —murmuró ella pensativa—. 
Claro que sí —añadió con vehemencia—. Aunque no hay nada que 
perdonar... Lo hiciste por mí, ahora lo veo. Pero ¿y tú? ¿Piensas que a 
mí me importa el escándalo más que tú? Me dolería profundamente 
que mi familia se viera envuelta en algo que manchara su buen 


nombre, pero el dolor de perderte a ti sería como morir... Así que no 
pienses ni por un momento que no estoy dispuesta a afrontar ese 
destino contigo. 

Matthew la miró con tal intensidad que Elena sintió que le 
flaqueaban las piernas, le tomó las manos y la llevó hacia él. Entonces 
sí, por primera vez, acercó sus labios a los de ella para darle un 
auténtico beso, largo y profundo, que ella correspondió. Estuvieron 
unidos hasta que se vieron en la necesidad de hacer una pausa para 
respirar. 

—Señor, se acerca alguien. —Era Gladys, que desde que lady 
Milford se lo había indicado había estado haciendo guardia en la 
entrada del invernadero. El jardinero se alejó al ver llegar a la 
doncella. Había cumplido con la orden de su patrona de no dejarlos a 
solas. 

—Iré a visitarte —aseguró él a toda prisa antes de desaparecer 
también entre la vegetación. 


Capítulo 34 


M. arton Hall, Londres, junio de 1818 


Cuando menos lo esperas, sucede... Y esta vez es verdad. 
Diario de Elena 


Teresa no le dijo nada a su sobrina después de salir de casa de 
lady Milford, aunque la estuvo observando. Sin duda, en aquel 
invernadero había ocurrido algo. La veía feliz e inquieta al mismo 
tiempo. Por un momento se cuestionó su intervención en favor del 
duque. Ella estaba al tanto de los rumores sobre él, pero nunca les 
había dado importancia hasta ese instante. Pensaba que la reacción de 
Elena indicaba que algo de cierto debía haber y que ahora ella lo 
sabía. Le intranquilizaba un poco el hecho de que los hombres de la 
familia hubieran salido para Wrighton House aquella misma mañana. 
Su hermano había expresado su deseo de visitar la finca. No podía 
estar mucho tiempo en la ciudad y necesitaba pasar algunos días en el 
campo. En cambio, Genoveva y Ana habían preferido quedarse en 
Londres. No obstante, lady Wright hubiera querido que el conde, su 
hijo o el padre de Elena estuvieran con ellas por si surgía algún 
contratiempo. 


A la mañana siguiente el duque anunció su visita para el sábado 
por la tarde. Todas menos Teresa y Elena se sorprendieron un poco, 
pues hacía mucho que esto no ocurría. 


La condesa se dedicó a observarlos con atención. 

—Me gustaría enseñarle el jardín al duque. Las glicinias han 
florecido y está muy hermoso —pidió Elena en un momento 
determinado, pues quería hablar a solas con él. 

—De acuerdo —accedió Genoveva—. Que los niños vayan con 
vosotros. 

Jaime se puso de pie de un salto y se dispuso a salir al jardín, pues 
ya estaba aburrido de la charla de los mayores, lo mismo que las dos 
niñas. El duque se puso también en pie e hizo una inclinación de 
cabeza. Los cinco salieron del salón. Ya en el jardín, Jaime, Aileen y 
Elisabeth no dejaron de correr delante de ellos y de llamar su 
atención. 

—A ver quién de vosotros llega antes a ese extremo del jardín 
—propuso Elena y los tres salieron corriendo a la vez. Tardarían un 
rato en regresar. El de Marton Hall era uno de los jardines interiores 
más grandes de Inglaterra. 

—Me gustaría decirte algo ya de manera formal —dijo él muy 
serio en el momento en que los niños se perdieron de vista tras los 
setos. 

Elena le miró conteniendo el aliento. La había pillado totalmente 
por sorpresa. Suponía lo que iba a decir, aunque no se lo esperara en 
ese momento. Matthew se situó delante de ella e hincó una rodilla en 
tierra al tiempo que sacaba del bolsillo una cajita forrada en tela de 
raso, dentro había un hermoso anillo con un diamante blanco. 

—Elena Wright, o debería decir Elena Arce García de Arteaga, 
Gar..., —lo que provocó una sonrisa en la muchacha— te amo más de 
lo que hubiera podido imaginar amar a nadie y, ya que conoces mi 
secreto, me atrevo a pedirte que seas mi esposa... 

La joven sintió una emoción tan grande que no pudo evitar que se 
le saltaran las lágrimas, por mucho que esperara esas palabras. Creía 
que primero Matthew querría tener más claro qué hacer con el asunto 
de su tío. 

—... Ya sé que no te gustan demasiado las novelas ni las escenas 


románticas y todas esas cosas, así que lo siento, pero no sé de qué otra 
forma hacerlo —añadió con cierto retintín. 

—-Creo que por esta vez puedo hacer una excepción... —rio ella, 
que hacía tiempo que había descubierto que un poco de romanticismo 
tampoco estaba tan mal— y acepto porque te amo igualmente. 

—Siento no cumplir tus expectativas de casarte con un explorador 
o un naturalista... —continuó él con el mismo tono de broma. 

—Has hecho tus pinitos como ladrón nocturno, aceptaré que eso 
cuenta y me conformaré —respondió ella con una pequeña carcajada. 

—Este es el anillo de mi abuela, no quiero darte el de mi madre, 
pues fue regalo de Henry y no quiero recordar nada de él... —dijo 
mientras se levantaba y se lo colocaba en el dedo. Acto seguido, la 
besó en los labios con suavidad. 

—Es precioso —observó ella conmovida. 

—Hablaré con tu padre esta misma semana —aseguró él. 

—Sí, porque en cuanto me vean con el anillo todo el mundo se 
dará cuenta. Regresará con el abuelo, el conde y los demás hombres 
de la familia a finales de la semana que viene. Siguen visitando 
Wrighton House y creo que también han ido a Hollybrook Cottage a 
descasar unos días. 

Justo entonces aparecieron Jaime, Aileen y Elisabeth, que no 
habían dejado de correr ni un momento. 

—¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué no seguís andando...? —preguntó el 
niño. 

—Sois unos aburridos —protestó Aileen, que no comprendía por 
qué Elena yo no mostraba interés en subirse a los árboles con ella 
como antes. 

—Os echo una carrera —desafió el duque. 

— ¡De acuerdo! —exclamó el niño entusiasmado. 

—¡Os voy a ganar! —aseguró Elisabeth tomándoles la delantera—. 
A ti, seguro, Jaime —insistió la niña, lo que provocó que él acelerase 
el paso. 

Elena los vio alejarse corriendo hacia la fuente sin poder reprimir 
una sonrisa. 


Matthew había regresado a Stone Lodge directamente sin pasar por el 
club, como tenía costumbre por las tardes. Estaba decidido. Si a Elena 
no la importaba su situación, se casarían lo antes posible para no dejar 
que las murmuraciones continuaran. 

Sentado a la gran mesa que había en la biblioteca, clavó la vista 
en la estantería que era muy parecida a aquella de Thynne House que 
una vez había sido puerta de un pasadizo. Después de su desagradable 
encuentro con su tío Henry, que apareció por ahí para hacerle saber 
que seguía vivo, el joven mandó cerrar esa entrada y todas las que 
pudiera haber en la casa. Descubrió, para su sorpresa, que en total 
había tres entradas secretas en la mansión. De esa manera, si su tío 
quería algo tendría que entrar por la puerta principal o por la entrada 
de servicio, pero no furtivamente y a su antojo. Desde entonces, las 
veces que Henry se había presentado lo había hecho bien entrada la 
noche, cuando la mayoría de los criados dormían y procurando no ser 
reconocido. No le convenía que su secreto se aireara antes de lo que él 
pudiera desear. Era la mejor baza que guardaba por si la necesitaba. 

Tras enterarse de la verdad, Matthew que era aún muy joven, 
sufrió un impacto tan grande que empezó a frecuentar lugares de poca 
reputación, bebió en exceso durante una temporada y comenzó a 
coleccionar amantes, mujeres de toda condición y clase. Puso una 
barrera entre él y el mundo y, consciente de que no podría casarse en 
mucho tiempo, no se lo planteó. De todas formas, tras lo ocurrido con 
su madre y sabiendo que la costumbre imperante en la aristocracia era 
el matrimonio concertado, su único plan en ese aspecto era conseguir 
la mejor opción para dar un heredero a su casa. Aunque ya fuera viejo 
cuando llegara ese momento, sabía que el dinero y la posición lo 
arreglaban todo. 

Fue lady Milford la que le sacudió la conciencia para que dejara la 
vida que había empezado a llevar. La amiga de su madre le habló con 
palabras muy duras que hicieron mella en el muchacho. Incluso le 
insinuó que la reina estaba disgustada por su comportamiento, 
porque, por mucho que hubiera intentado ocultarlo, había acabado 
llegando a sus oídos. Dejó de beber de aquella forma en que lo hacía y 
se controló en cuanto a las amistades. Sin embargo, su opinión sobre 
el matrimonio no varió, es decir, hasta que conoció a Elena. 

De aquellos tiempos conservó ciertos contactos que le sirvieron 


después para seguir los pasos de la Sombra. Se había ganado el 
respeto de las gentes de los muelles y de los barrios más peligrosos, 
bebiendo con ellos y no haciendo valer su condición de duque. Por 
eso, cuando acudió a ellos en busca de información (la información 
que no podía proporcionarle el magistrado jefe de Westminster), no 
tuvo ningún problema. Tampoco cuando les contó su idea de hacerse 
con las piezas robadas por la Sombra. Un grupo bien formado de esos 
hombres se encargaría. 

«Robar a un ladrón no es robar, ¿no?», le había dicho uno de ellos 
soltando una risotada. 

Así quedó constituida su sociedad: ellos robaban los botines y él 
restituiría las piezas a sus legítimos propietarios en el caso de que 
fueran amigos íntimos o familiares. Además, sus hombres se 
atribuirían los robos y le quitarían la dudosa gloria que pudieran 
reportarle. Sabía que a Henry le encantaba encontrar titulares en los 
periódicos hablando de sus andanzas. A cambio de sus servicios, 
aquellos hombres serían recompensados espléndidamente, pues se 
quedarían con el resto de los botines, y hasta ese momento todo había 
ido bien. Había logrado reponer cinco piezas valiosas. Era algo muy 
arriesgado, pero no se le ocurría otra cosa para desanimar a su tío. Lo 
que no iba ni a considerar era levantar la mano contra alguien de su 
sangre. Confiaba en que eso que estaba haciendo fuera suficiente. 


Capítulo 35 


«E, amor y la familia son lo más importante. Uno y otro van al 


fin unidos. Es lo que siempre oí decir a mi madre antes de..., pero a 
veces se hace muy difícil». 


Aquel hombre miraba fijamente al duque de Grafton, que había 
dejado en el aire sus últimas palabras y esperaba una respuesta. 

—Vaya, así que esas tenemos —respondió al fin sin dejar entrever 
inquietud alguna. 

—SÍí, esas tenemos —repitió el duque con tranquilidad. 

El humo de los cigarros y de las pipas del resto de los clientes de 
aquella taberna de mala muerte se colaba hasta el reservado donde los 
dos hombres hablaban y daban al ambiente una sensación opresiva. 

—Así que tampoco temes que vean en un sitio como este a todo 
un duque de Inglaterra... 

—Te aseguro que he estado en sitios peores... Gracias a ti me he 
visto obligado a llevar una vida que no era la que hubiera elegido. 

—¿Y qué me dices del escándalo si llega a saberse...? 

—Has usado esa amenaza demasiado tiempo... Al final seré yo 
mismo quien lo haga público y me libraré de ti —aseguró con frialdad. 

El hombre escrutó el rostro de Matthew para intentar averiguar si 
hablaba en serio, pero su expresión era impenetrable. 


—No te creo. Eres un hombre de honor —dijo al fin como si 
escupiera las palabras—. ¿Qué sería del buen nombre de la familia...? 
¿Qué sería de tu madre...? 

—A mi madre nada puede hacerle daño ya... Desde aquella noche 
en que la dejaste abandonada a los pies de la escalera. 

—Te he dicho mil veces que no me di cuenta... Discutimos y yo 
me marché escaleras abajo a toda prisa... Tenía... Tenía asuntos que 
atender. No sabía que me había seguido y mucho menos que se había 
caído por las escaleras. 

—Sí, claro. Ahora resulta que es usted un perfecto caballero... 

—No he negado nunca mis muchos pecados, pero ahí no fui 
responsable... Si me hubiera dado cuenta, al menos habría llamado a 
los criados. Isabella era... 

—Basta, ni se le ocurra poner su nombre en su boca. Su único 
error fue amarle de verdad y casarse con usted. La única persona que 
he visto amar de veras y mira cómo ha acabado... 

—No lo niego. Fue un error por su parte no saber cómo funciona 
el mundo. 

—Pero yo sí sé cómo funciona. O se marcha de verdad para 
siempre O le perseguiré y desharé todos sus golpes. Restituiré lo 
robado a los conocidos y no le daré ni un céntimo... A fin de cuentas, 
gracias a usted y a las investigaciones que he tenido que llevar a cabo 
para encontrarle, tengo amigos insospechados. 

Por primera vez Henry Thynne dio muestras de nerviosismo. 
Ciertamente, sus últimos dos golpes se habían visto frustrados y el 
cofre con los botines anteriores había desaparecido de su escondite. 
Debía haber un traidor entre sus hombres, pero ay de él si averiguaba 
quién era. 

—Creo que aún podríamos llegar a un acuerdo... —dijo al fin. 

—No hay acuerdo posible aparte de que usted desaparezca y, esta 
vez de verdad, para siempre. Piénselo. Espero su respuesta —concluyó 
el duque antes levantarse, apartar la cortina que separaba el reservado 
del resto del salón y salir de la taberna, no sin antes haber arrojado 
unas monedas a la mesa para pagar el vino que habían tomado. 

Henry permaneció inmóvil unos instantes. Entrecerró los ojos 
mientras pensaba alguna manera de sortear las amenazas del duque. 

—No consentiré que esto termine así. A la Sombra nadie le da 


órdenes. 


Capítulo 36 


M. arton Hall, Londres, julio de 1818 


¿Quién le iba a decir a aquella niña de pelo alborotado y que «no 
estaba en el mercado» que iba a conquistar al soltero más cotizado de 
las últimas temporadas? A mí lo único que me importa es el hombre 
que hay detrás del título..., aunque no sea un explorador. 

Diario de Elena 


La pedida de mano tuvo lugar el sábado siguiente. Que los padres 
de Elena estuvieran en el país fue una ventaja. Roberto tuvo mucho 
gusto en conceder la mano de su hija a un duque a quien esta amaba 
de verdad, tal y como ella le había asegurado. Después de la pedida, 
se celebró un almuerzo en el que todos se mostraron alegres y 
animados. Sobre todo, los nuevos prometidos, que no dejaron que 
ninguna nube de preocupación les arruinase el día. Ya tendrían tiempo 
de preocuparse más adelante. 

Teresa se sintió verdaderamente satisfecha porque había cumplido 
lo que consideraba su misión respecto a la joven y, como ya le había 
dicho en una ocasión, ella era la mejor elección que el duque podía 
hacer. Formaban una auténtica pareja ideal. La boda se fijó para tres 
meses más tarde. Así tendrían tiempo suficiente para hacer los 
preparativos. 


Se tomó la decisión de visitar las propiedades de los Thynne antes que 
nada para que Elena y su familia las conocieran y porque pensaban 
celebrar la boda en la capilla familiar de Thynne House. No obstante, 
antes de llegar a la casa principal, hicieron un alto en Thynne Cottage. 
La primera vez que Elena vio a Isabella, la madre del duque, no pudo 
reprimir las lágrimas. La trató con tanta ternura y paciencia que, si él 
hubiera albergado alguna duda respecto a ella, se habría disipado en 
aquel instante. 

La duquesa estaba sentada aprovechando unos leves rayos de sol 
de la mañana, con la mirada perdida en los macizos de flores que 
había alrededor de la casa. Su hijo la saludó y la besó en la mejilla, 
pero la mujer no reaccionó y permaneció con los ojos clavados en las 
glicinias. Elena se agachó frente a ella y le tomó las manos: 

—Buenos días, señora —le dijo—. Soy Elena Wright, bueno, Arce 
García de Arteaga, y estoy aquí porque soy la prometida de su hijo... 
Solo quiero decirle que estaré orgullosa de formar parte de esta 
familia y que no los defraudaré. 

Isabella desvió un momento la vista hacia ella, la miró un instante 
al tiempo que sonreía muy levemente y asentía unas cuantas veces con 
la cabeza. Elena se sobresaltó un poco por su reacción, pero lo único 
que hizo fue mirar a Matthew con asombro. Parecía que la mujer 
hubiera entendido lo que ocurría y diera su aprobación. Él puso la 
mano en el hombro a su prometida, también emocionado, y sonrió 
abiertamente. 

Después de la visita tocaba mostrarle por fin a Elena la joya de la 
familia Thynne y el que sería su nuevo hogar. La joven ya estaba 
impresionada por las dimensiones de la propiedad y el espectacular 
paisaje, pero los jardines no se quedaban atrás y el edificio central 
mucho menos. Delante de la fachada principal se abrían una amplia 
terraza y más abajo unos jardines de estilo francés con parterres que 
custodiaban unas hermosas fuentes de piedra con esculturas. A la 
entrada principal se accedía a través de una majestuosa escalinata. 

El interior le resultó aún más impresionante. Elena no podía dejar 
de mirarlo todo con fascinación. Cuando llegó al salón principal se 
quedó sin habla. Debía medir cerca de treinta metros. Las paredes 


estaban tapizadas en rojo y los enormes ventanales se abrían sobre la 
fachada delantera. 

—Esto es magnífico —exclamó Gaspar, su abuelo. Tanto Roberto 
como Genoveva le dieron la razón sin dejar de admirar lo que veían a 
su alrededor con la alegría de que su hija sería la dueña de todo 
aquello. 

Cada dormitorio era diferente: unos, tapizados en verde; otros, en 
azul; pero destacaba uno en particular que estaba empapelado con un 
hermoso papel pintado del siglo XVIII. Aunque el más hermoso de 
todos era precisamente aquel que se convertiría en el dormitorio del 
futuro matrimonio. Tenía un delicado tapizado en las paredes con 
hojas y motivos florales. Una amplia chimenea de mármol presidía la 
estancia junto a la lujosa cama con dosel. Elena no pudo evitar 
sonrojarse cuando pasaron por delante y notar la mirada sugerente de 
su prometido. Estuvo a punto de susurrarle: «Mis padres están aquí...», 
pero ellos estaban ocupados contemplando las vistas desde la terraza 
que se abría al jardín principal y no se dieron cuenta de nada. La 
joven no podía creer que todo aquello pasaría a ser suyo mientras 
Matthew observaba satisfecho el efecto que la propiedad estaba 
haciendo en su prometida. 

—Me alegra que te guste y espero que puedas llegar a amar este 
lugar tanto como yo —le dijo. 

—Es maravilloso. Me he quedado sin palabras y sabes que eso es 
difícil —rio ella—. Estoy segura de que será así. Sobre todo, porque tú 
formas parte de ello —añadió en tono más serio. Él no pudo 
contenerse y la besó allí mismo escondiéndose tras unos cortinajes y 
aunque sus suegros estuvieran detrás. 

Hubo varias cosas que gustaron a la joven. Una de las que más 
fueron las tres bibliotecas que había en la mansión con toda clase de 
libros y de primeras ediciones. Había una completísima colección de 
libros sobre ciencias naturales y la muchacha casi se vuelve loca. 

—Tres bibliotecas... Es increíble —decía mientras corría entre las 
estanterías repletas. 

Matthew estaba encantado de que Elena conservara esa curiosidad 
y esa espontaneidad de cuando era niña. Le hubiera decepcionado si 
se hubiese limitado a mostrarse comedida y a decir: «Oh, qué 
hermoso... Oh, qué grande». Esa no hubiera sido su Elena. La otra cosa 


que le entusiasmó fueron los establos. 

—¡Son tan grandes como una casa..., como una casa enorme! —no 
pudo evitar exclamar. 

Y por supuesto los caballos. Al instante decidió que cuando viviera 
allí saldría a montar todos los días. La colección de arte y 
antigiedades que atesoraba el duque también atrajo su atención. 
Recordaba que se había mostrado modesto con su tío abuelo en 
aquella ocasión en la que este le preguntó por sus aficiones y le habló 
de su colección. No tenía nada de pequeña, debía ser de las más 
grandes y valiosas del país. 

—¿Sabes? Creo que aquí no me voy a aburrir nunca —le dijo 
finalmente entusiasmada. 

—Me alegra oír eso —rio él. Cómo había echado de menos la 
forma en que ella le hacía reír. No permitiría que ningún 
malentendido volviera a separarlos. Había probado vivir sin ella y no 
quería repetirlo. 


Capítulo 37 


Marton Hall, Londres, agosto de 1818 


Todos corren a mi alrededor y así no hay forma de tranquilizarse. 
Lo mejor de todo esto son los reencuentros, lo demás... Pero ¿cuántos 
preparativos hacen falta para una boda? Claro que es la boda del año 
según comentan por ahí. Se rumorea que asistirá hasta la reina, pero 
yo ni confirmo ni desmiento... 

Diario de Elena 


Los preparativos seguían a buen ritmo, pero Matthew se mostraba 
preocupado y distraído. No había vuelto a tener noticias de Henry y 
eso, lejos de tranquilizarle, le inquietaba. Estaba convencido de que no 
se iba a retirar sin pelear, pero sus informantes no habían conseguido 
averiguar nada sobre dónde estaba o qué hacía hasta ese momento. No 
obstante, no le comentó nada a Elena para no asustarla y procuraba 
centrar su atención en que todo estuviera a punto en Thynne House. 
Para ello contaba con la ayuda de lady Milford, que hacía lo que le 
hubiera correspondido hacer a Isabella Thynne. 

Por su parte, Elena y especialmente Teresa y Genoveva —aunque 
también Eleanor estaba disfrutando lo suyo con todos los 
preparativos— estaban ocupadísimas con todo lo que había que 
organizar: vestidos, ajuar, recepciones para los amigos y parientes... 


La joven estaba contenta de tener a la tía abuela en esos días, porque 
ni su madre ni Eleanor eran demasiado buenas coordinando eventos 
de esas magnitudes. Ana, su cuñada, era la que mejor se adaptaba a su 
ritmo y al de la condesa, y entre las tres llevaban realmente el peso de 
la organización. Elena estaba muy contenta porque Charlotte iba a 
regresar para la boda. De hecho, les dio una sorpresa llegando una 
semana antes de lo previsto. 

— ¡Charlotte! Pero ¿ya estás aquí? Me alegra tanto que hayas 
venido —exclamó la futura duquesa sorprendida al verla entrar en su 
dormitorio. 

—No iba a perderme tu gran día por nada del mundo —le 
respondió sonriendo. 

—Siéntate aquí... —le pidió apartando de encima de la cama las 
telas que estaba examinado, para que pudiera sentarse al otro lado—. 
Tenemos mucho que contarnos, pero antes que nada ¿cómo estás? —le 
preguntó Elena directamente. 

Su prima bajó la cabeza y se dio un leve manotazo en la falda 
como para sacudirla antes de contestar. Solo con esa pausa ya supo 
Elena que la joven no había logrado olvidar del todo. 

—Bien... 

— ¿Seguro? 

—Estoy bien. De verdad. Ha pasado mucho tiempo y no merece la 
pena hablar de ello ni recordarlo. 

—Me parece tan injusto que acabara así por... por una 
intromisión, una tontería, al fin y al cabo. Se os veía tan bien... Erais 
el uno para el otro y... —se explayó Elena. 

Charlotte hizo un gesto con la mano como para parar el envite y 
sonrió con ironía antes de responder: 

—No lo creas... El marqués y yo volvimos a vernos en Viena. 

—¿Qué? —preguntó Elena con incredulidad. 

—Sí. No te negaré que durante algún tiempo estuve enfadada con 
la abuela. Incluso le guardé cierto rencor. Encontrar a una persona 
que no solo te ame, sino que además te comprenda no es fácil... Sé que 
tú sí lo has conseguido y me alegro de corazón —añadió tomándole 
una mano y apretándosela suavemente con cariño. 

—Pero... 

—Estaba equivocada. Eso es lo que yo creía, aunque no era cierto. 


Además, la abuela se disculpó de todas las maneras posibles e hizo 
todo lo que estuvo en su mano para que me recuperara. El viaje fue 
idea suya... ¿Qué más podía hacer? Es mi abuela y lo hizo pensando 
que era lo mejor para mí. Y ya sabes cómo es, tan apasionada e 
impulsiva en sus decisiones cuando se trata de la familia como... como 
tú —concluyó sonriendo. 

—Eso lo entiendo, pero ¿qué ocurrió cuando os encontrasteis? 
— interrogó Elena, que estaba de acuerdo en que el carácter de la tía 
abuela Teresa y el suyo se parecían bastante. 

Charlotte se levantó del sillón y paseó por delante de la muchacha 
agitando las manos con suavidad. 

—Me ignoró... Me trató prácticamente como si no me conociera. 

—¿Cómo pudo ser...? 

—Nos encontramos en una recepción en la embajada. Cuando le vi 
llegar, no sabes la emoción que sentí, pero él no se acercó. Después, 
cuando se hicieron las presentaciones, me saludó como si fuera la 
primera vez que me veía. 

—¿Y qué hiciste tú? —preguntó Elena extrañada. 

—No pude evitar acercarme. Ya ves, con los viajes en los que he 
conocido a tanta gente diversa y los eventos a los que he tenido 
ocasión de asistir, poco a poco he podido dominar mi timidez y 
sobreponerme a ella. 

—Eso es bueno, pero ¿qué te dijo? 

—Simplemente que se alegraba de verme tan bien y enseguida 
insinuó que no merecía la pena recordar algo pasado que no tenía 
importancia. Mantuvo las distancias con absoluta frialdad. 

—¡Qué extraño! No parece propio de él. Aunque claro, después de 
lo que debió sufrir... 

—Sí, sé perfectamente lo ofendido que debió sentirse, pero ya ves. 
No sé cuáles serían sus sentimientos. Supongo que, al fin y al cabo, lo 
superó. Las personas cambian. Yo he superado mi timidez de una 
manera y está claro que él lo ha hecho de otra. 

—No te preocupes, entonces, más por ello. Estoy segura de que lo 
dejarás atrás y encontrarás a ese hombre encantador que te mereces. 

—Gracias por los ánimos. Por ahora quiero tomarme las cosas con 
calma, pero, sobre todo, concentrarme en ti y en tu gran momento. 
Tienes que contármelo todo. 


—¿Otra vez? Ya te lo expliqué por carta —dijo Elena riendo. 

—No es lo mismo. Quiero que lo repitas de viva voz —añadió 
riendo también. 

Y Elena estuvo encantada de relatarle los acontecimientos de los 
últimos meses. Todos, menos lo relacionado con el secreto de la 
identidad de la Sombra, claro está. 


Capítulo 38 


Canina a Thynne House, septiembre de 1818 


A veces no tienes que ir a buscar la aventura, sino que la aventura 
viene a buscarte a ti. ¡Cuánta razón tenían los que decían que no es lo 
mismo soñarlo que vivirlo! 

Diario de Elena 


Charlotte, Elena y su doncella salieron hacia Thynne House a 
primera hora de la mañana. El resto de la familia saldría un poco más 
tarde, pero la muchacha no quería esperar, pues deseaba llegar allí lo 
antes posible. Pensaba que estaría más tranquila si viajaba sola con su 
prima, y no con su madre y tía Eleanor hablando de la ceremonia 
durante el camino. La boda se celebraría en la capilla familiar de la 
propiedad y se esperaba la asistencia de toda la alta sociedad, incluida 
la reina. 

—¿Estás nerviosa? —le preguntó Charlotte cuando llevaban un 
trecho de viaje. Elena había estado callada hasta ese momento y no 
era lo normal en ella. 

—Uff... Mucho. Espero estar a la altura y no caerme en mitad de la 
iglesia... 

—Oh, qué tontería. Todo irá muy bien. No tienes que preocuparte 


—le aseguró con dulzura mientras le apretaba la mano para infundirle 
valor. 

—Ojalá tengas razón —respondió Elena soltando un suspiro. 

Permanecieron un rato más en silencio hasta que de repente el 
carruaje se detuvo en seco. 

—¿Qué ocurre? ¿Ya hemos llegado? —preguntó Elena, que había 
conseguido quedarse adormilada. 

—NOo, no es posible que estemos ya en Thynne House —respondió 
Charlotte mientras se asomaban a las ventanillas. 

Las dos quedaron petrificadas al ver que un hombre totalmente 
vestido de negro y con una máscara sobre el rostro apuntaba a la 
cabeza al cochero y le obligaba a bajar del pescante al tiempo que un 
grupo de jinetes los rodeaba. 

— ¡La Sombra! —gritó el cochero. 

— ¡La Sombra! —repitió la doncella—. ¡Ay, señorita! 

—No te preocupes, Sarah. Todo irá bien —trató de tranquilizarla 
Elena. 

—¡Vamos, salgan todos! —exclamó el asaltante para darles prisa. 

Así lo hicieron y, una tras otra, las muchachas bajaron de coche. 
Elena sonrió y permaneció en pie junto al carruaje. ¿Quizás Matthew 
no había podido esperar para verla y se le había ocurrido esa idea tan 
descabellada? Tendría que regañarle. Asustarlas así y, además, jugar a 
ser la Sombra a plena luz del día no era lo más sensato. Cuando llegó 
a su altura, el hombre enmascarado le tomó el brazo y lo apretó con 
fuerza mientras trataba de quitarle la pulsera. En ese momento la 
joven se dio cuenta de que aquel hombre no era Matthew y se 
estremeció por el miedo. Si no era el duque, entonces era la auténtica 
Sombra. 

—i¡Vamos, vamos! No sean tan remolonas —gritó arrebatándoles 
las joyas y los bolsos una por una. 

La doncella de Elena parecía a punto de desmayarse y esta la 
sujetaba para que no se cayera. Por su parte, Charlotte también 
miraba asustada a aquellos hombres, pero mantenía el aplomo, y su 
prima se admiró de lo mucho que había evolucionado el carácter de la 
muchacha en esos años. 

La Sombra se acercó de nuevo a Elena y le clavó una mirada de 
manera extraña. En ese momento, la joven presintió que aquel hombre 


sabía perfectamente quién era ella. No solo a qué familia pertenecía, 
sino que iba a ser la futura duquesa de Grafton. Después de lo que 
Matthew le había contado, temía lo que aquel bandido pudiera hacer 
para vengarse de él. Eso explicaría que los atacase en pleno día y no 
entre las sombras de la noche, como era su costumbre, tanto que le 
habían dado nombre. Volvió a apretarle el brazo con tal fuerza que 
esta vez la joven lanzó un grito ahogado. 

—¡Suéltela! —exclamó Charlotte. 

—No se meta. Esto es entre la señorita y yo —respondió él 
pronunciando «señorita» tal cual, en español. 

Charlotte quedó espantada y más aún Elena. Sus sospechas se 
confirmaban. Aquel hombre iba a por ella. Entonces ocurrió algo 
inesperado. En la línea del horizonte apareció otro grupo de hombres 
a caballo. Doblaban en número a los asaltantes y se organizó un poco 
de revuelo entre sus filas. Unos cuantos de aquellos hombres 
espolearon a sus caballos y se acercaron. Cuando llegaron junto al 
carruaje uno de ellos gritó: 

—¡Sombra, tenemos que hablar! 

El aludido se revolvió con furia. Soltó a Elena y gritó a su vez: 

—¡Marchaos! 

—Si sabes lo que te conviene, dejarás lo que estás haciendo y 
vendrás a hablar con nosotros. Si no, acabaremos contigo aquí mismo. 

El hombre dejó a la joven a regañadientes. El cochero aprovechó 
para hacerles una señal y que subieran al carruaje. Él mismo se 
encaramó de un salto al pescante y azuzó a los caballos para alejarse 
de allí lo más deprisa que pudieran. 


Capítulo 39 


T hynne House, Harewood, septiembre de 1818 


No sé si voy a poder hacer esto. Todo el mundo va a estar 
pendiente de mí y la «aventura» vivida no ha contribuido precisamente 
a calmarme los nervios. ¿Y si se me olvida lo que tengo que decir? ¿Y 
si no puedo andar con los zapatos nuevos? ¿Y si...? 

Diario de Elena 


Las jóvenes llegaron a Thynne House casi al anochecer y aún con 
el miedo en el cuerpo. Había empezado a caer un fuerte aguacero 
poco después de que escaparan de la Sombra y habían llegado a pasar 
frío. Todo ello las había dejado agotadas. Las recibió lady Milford que 
hacía las veces de anfitriona en lugar de la duquesa madre. Ya que la 
ceremonia se celebraría al día siguiente, aquella aconsejó a Elena que 
se retirara a descansar a su habitación. Ella le enviaría a una de las 
doncellas con un poco de sopa caliente para cenar. Así lo hizo la 
joven. Charlotte también aceptó una sugerencia similar. El resto de la 
familia llegó poco después y pronto la mansión fue un hervidero de 
gente y de equipajes. 

Elena sabía que no la dejarían ver a Matthew hasta la misma 
ceremonia y no quería que se enterase de lo ocurrido por un mensaje 
ni por otra persona que no fuera ella. Los demás no podían saber las 


connotaciones que tenía el hecho de que la Sombra las hubiera 
atacado y deseaba ser ella misma quien se lo contase. Así podrían 
tomar una decisión sobre los siguientes pasos que deberían dar. Por 
esa razón antes de retirarse pidió a Charlotte y a los criados que no 
dijeran una palabra de lo sucedido. Al fin y al cabo, no les habían 
llegado a robar nada —la Sombra dejó caer la bolsa donde había 
guardado el botín por la sorpresa de verse interrumpido y la doncella 
la había recogido al vuelo— y se encontraban bien. No quería 
empañar aquel gran día y poner nerviosos a todos. Los tres estuvieron 
de acuerdo y les pareció natural no querer preocupar a nadie en esos 
momentos. Solo Charlotte quedó con la sensación de que había algo 
más, pero también reconocía que no era la ocasión más oportuna para 
hablar de ello. Ya tendrían tiempo de aclarar las cosas. 

Tal como sospechaba Elena, Matthew ni siquiera se encontraba en 
la casa. Se había trasladado a Thynne Cottage, donde vivía su madre, 
hasta la ceremonia. Pretendía así templar sus nervios y evitar 
tentaciones de ver a su prometida antes de la boda. Ninguno de los 
dos durmió mucho aquella noche, aunque cada uno por razones 
diferentes. Matthew no podía dejar de pensar en Elena y en que 
pronto sería su mujer. Y ella también pensaba en que se iba a 
convertir en la esposa del hombre al que amaba y que no podía 
sentirse más feliz. Al mismo tiempo, le resultaba imposible quitarse de 
la cabeza a la Sombra y los sucesos del día. «Menuda cara voy a tener 
por la mañana», pensó. El sueño por fin la venció casi de madrugada. 


El día amaneció radiante y con un sol espléndido brillando en el cielo, 
como si la tormenta del día anterior no hubiera tenido lugar. 
Genoveva acompañó a la doncella a despertar a su hija. Pese a sus 
temores, las horas de sueño que había conseguido disfrutar habían 
sido reparadoras y Elena se levantó renovada y con energía. Muy poco 
después de que se pusiera en pie, entraban en la habitación tres 
doncellas más con el maravilloso vestido de novia mientras los 
peluqueros aguardaban su turno fuera. Pronto estuvieron reunidas en 


su habitación todas las mujeres de la familia, incluida lady Milford, 
que iba y venía dando la bienvenida a los invitados. Al igual que la 
madre de la novia y su cuñada, Ana, Teresa, Charlotte y Eleanor 
estaban ya arregladas. Hasta Elisabeth estaba encantada con su 
vestido de gasa y no dejaba de dar vueltas para que volara la falda. 
Solo Aileen parecía incómoda con el lazo que le habían puesto a su 
vestido. 

— ¡Yo lo quería verde! Y, además, ¿por qué tenemos que estar aquí 
y no podemos estar jugando con Jaime? —había protestado, pero su 
madre le había indicado que malva era el color indicado en ese caso. 
Su abuela la había mirado y ahí habían acabado las protestas. 

Todas mariposeaban alrededor de la novia admirando su vestido 
blanco, adornado con flores bordadas con hilo de plata en el bajo de la 
falda y con puntillas de encaje de Bruselas en las mangas y el escote, 
que las doncellas acababan de ajustar sobre la novia. Los peluqueros 
no tardaron en ponerse manos a la obra. 

—Estáis preciosas, de la primera a la última —no pudo dejar de 
apreciar Elena. 

—Pues verás cómo vas a estar tú cuando te coloque esto —aseguró 
Teresa mientras le mostraba la sorpresa que le había traído. 

—¡Oh! ¡Es magnífica! —exclamó Genoveva. 

—Pero tía... —acertó a responder emocionada. 

—Es la diadema que llevé yo en mi boda. Espero que te traiga 
tanta suerte como a mí —explicó mientras ayudaba al peluquero 
principal a colocarla sobre la cabeza de Elena, que no pudo esperar y 
se levantó del tocador para mirarse en el espejo de cuerpo entero. 

—Tengo ganas de llorar... de alegría, desde luego. 

—¿Podré usarla yo también cuando me case, abuela? —preguntó 
Elisabeth. 

—Claro, cuando llegue el momento —aseguró esta. 

—¿De verdad? —volvió a preguntar emocionada. 

—Naturalmente. Te lo prometo, Elisabeth. El día que te cases, 
también llevarás mi diadema. 

—¡Qué bien! Vestiré un traje precioso y con la diadema todo el 
mundo me mirará —sonrió feliz la niña. Todas las presentes sonrieron 
también. 

—Como me alegro por ti. No creo que haya un hombre más 


enamorado que el duque —le susurró Charlotte a Elena mirándola en 
el espejo por encima de su hombro. 

—Ni una mujer, te lo aseguro —respondió la muchacha—. Estoy 
convencida de que tú también encontrarás el amor. 

—Pero hoy es tu día y solo hay que hablar de ti, de vosotros. 

Genoveva sacó el joyero de su hija y buscó el complemento que le 
faltaba. El collar de oro blanco y diamantes que su tía abuela le había 
regalado y que Matthew le había restituido después de que la Sombra 
lo robara. Nadie de la familia aparte de ella llegó a saber nada de ese 
asunto. 

—Y esto será el complemento ideal —sonrió mientras lo mostraba 
a las presentes. 

—Será mejor que nos demos prisa, Elena — insistió Teresa—. 
Debes estar totalmente lista antes de que llegue la reina; tendrás que 
salir a presentarle tus respetos y tu padre debe estar a punto de llegar 
para acompañarte. 

—iLa reina de Inglaterra en mi boda! No sé si mis piernas 
aguantarán... No quiero decepcionar al duque... ni a vosotros 
—exclamó Elena con aprensión—. ¿Es cierto que, cuando la familia 
real llega a un baile, el maestro de ceremonias debe caminar hacia 
atrás delante de ellos con un candelabro en cada mano para abrirles 
paso hasta el salón? Será por no darles la espalda, supongo... 
—reflexionó. 

—Vamos, cálmate. Nadie aquí va a tener que caminar hacia 
atrás... 

—Yo estoy muy nerviosa. He oído que usan un cordón de seda 
para dividir la zona del salón entre los invitados que han sido 
presentados a la familia real y los que no... ¿Seguro que está todo en 
orden? —intervino Genoveva casi más inquieta que Elena. 

—Eso no será necesario en esta ocasión. Todos los invitados ya 
conocen a la reina y la familia de la novia será presentada en la misma 
ceremonia —aseguró Eleanor algo más serena que de costumbre en 
circunstancias similares. 

Por otra parte, Aileen estaba empezando a cansarse y Eleanor 
temió que acabara sentada en el suelo y con la falda arrugada. Por 
tanto, decidió sacarla de la habitación a instancias de la condesa. 

—Vamos a reunirnos con Jaime. Ven tú también, Elisabeth —le 


dijo tomándola de la mano. 

—Sí, vamos a jugar con Jaime —estuvo de acuerdo la pequeña de 
la familia. 

—No tardéis mucho que estoy deseando probar el pastel —pidió 
Aileen antes de salir con su madre y su hermana. 

Elena y Charlotte se rieron. La novia con una risa nerviosa. Aún 
quedaba mucho antes de pensar siquiera en probar la tarta. 

—De verdad que quiero hacerlo bien — insistió Elena, que se 
sentía como aquella niña que había llegado a Inglaterra unos años 
antes—. Tía, creo que no puedo respirar —añadió tomando las dos 
manos de la condesa, que se las apretó para animarla. No se explicaba 
cómo podía encontrarse tan nerviosa, ella que solía ser tan decidida. 

—-Claro que puedes, no te preocupes Lo harás perfectamente... 
Eres una García de Arteaga y te pareces a mí —aseguró Teresa con 
convicción mientras hacía ademán de salir para avisar a su padre, 
Roberto. 


Matthew estaba listo desde hacía al menos una hora. Al no poder 
dormir decidió que lo mejor sería levantarse, aunque no hubiera 
amanecido todavía. Le resultaba curioso que no estuviera nervioso por 
el hecho de casarse y perder su libertad, pero sí porque la mujer que 
amaba como nunca imaginó iba a convertirse en su esposa en pocas 
horas. Deseaba cuidarla, protegerla... Hacerla feliz y confiaba en poder 
hacerlo a pesar de las circunstancias. Eso era lo que de verdad le 
quitaba el sueño. 

Ya que estaba en pie, se dirigió a la casa principal para supervisar 
los preparativos y atender a los visitantes. Tras un buen rato de 
ajetreo, se sentó en su gabinete para hacer un descanso. Acababa de 
recibir a un grupo de invitados y necesitaba un momento de 
tranquilidad, pero parecía que no iba a durar mucho. Alguien volvía a 
llamar a la puerta y el anfitrión se asomó de nuevo por si debía 
saludar a alguien más. En este caso se trataba de un hombre que no 
estaba invitado y que pretendía hablar con el duque. El mayordomo 


iba a pedirle con gesto irritado que se marchara (aquel desconocido 
tenía la desfachatez de presentarse allí en un día tan señalado y por la 
puerta principal, lo consideraba inaudito) cuando Matthew reconoció 
la voz. 

—Tranquilo, Kenton. Yo me encargo —aseguró el duque. 

El mayordomo le hizo pasar a la biblioteca aun con gesto irritado 
y allí se reunió el dueño de la casa con él. 

—No tengo mucho tiempo, como comprenderá —explicó el duque, 
que ya estaba vestido para la ceremonia. 

—Solo he venido a decirle que no tendrá que preocuparse más por 
la Sombra... Puede estar tranquilo porque no le molestará más 
—garantizó el hombre. 

—¿Qué quiere decir? 

—No voy a darle detalles... No le involucraré, porque ha sido 
siempre leal conmigo y me ha tratado como a un igual. Ese hombre 
quería atentar contra su prometida... 

—¿Será posible? —preguntó crispando las manos. 

—Sí, pero yo siempre me entero de todo... No iba a permitir que 
los perturbara. Les deseo mucha felicidad. 

—¿Cómo puedo agradecer...? 

—Oh, no se preocupe. Ya está todo arreglado. Y, ahora que la 
Sombra ha desaparecido, supongo que no volveremos a vernos... Pero, 
si alguna vez necesita algo de mí, hágamelo saber. 

—Lo mismo digo —aseguró Matthew mientras se estrechaban la 
mano. 


Capítulo 40 


T hynne House, Harewood, septiembre de 1818 


Nunca imaginé que fuera así... Y pensar que una vez le dije que 
estas cosas tenían que estar relacionadas con la primavera... Al menos 
no se rio de mí. Y ahora, ¿cómo olvidar lo sucedido entre nosotros esta 
noche? Ni aunque viviera un millón de años. Ha sido mágico. 

Diario de Elena 


La madrugada sorprendió a Matthew y Elena aún abrazados. 
Apenas habían dormido nada en toda la noche, pero no se sentían 
cansados. Parecía que todo el tiempo que habían tenido que esperar 
les había dado la fuerza necesaria para amarse sin preocuparse de lo 
que pasaría al día siguiente. Él le besó el cabello y aspiró de nuevo su 
perfume, un aroma que ahora tendría grabado en su memoria para 
siempre. Ella sonrió y se abrazó aún más estrechamente. También 
sentía que su olor se le había quedado grabado en la piel. Se 
estremecía recordando las sensaciones que acababa de vivir y aún 
notaba el calor de las manos de Matthew sobre ella. 

—Ha sido una ceremonia preciosa. Todo el mundo estaba muy 
guapo y elegante —dijo ella con voz soñadora. 

—Ah, ¿sí? Yo no he visto a nadie más que a ti —aseguró él. 

—Mentiroso... Seguro que al menos a la reina sí la viste 


—respondió Elena con una risa fresca. 

—Bueno, a ella fue imposible no verla porque tu tía casi me lleva 
a empujones a hacerle una reverencia —bromeó el duque. 

—SÍí, eso es cierto... Ya conoces a la condesa... Pero creo que todo 
el mundo se lo ha pasado bien. No ha sido una celebración de esas 
rígidas... Creo que al menos durante el baile los invitados tienen que 
disfrutar. 

—Se organizó como tú deseabas. Al más puro estilo Elena. 

Ella sonrió de nuevo y recordó a su familia. Sus padres y su abuelo 
estaban emocionados, al igual que su hermano y su cuñada. Incluso la 
madre del duque, que estuvo un rato con ellos, estaba tranquila y 
sonriente, como si de alguna forma percibiera lo que estaba 
ocurriendo. Lady Milford no la dejó un momento mientras estuvo en 
la boda al tiempo que seguía ejerciendo como la anfitriona ideal. El 
que menos contento estaba era Jaime, que se quejaba de que su traje 
era muy incómodo. Hasta que no le dejaron corretear por el jardín con 
Aileen y Elisabeth, no se calmó. Los condes también estaban 
encantados con la boda. Incluso Teresa le dio un beso cariñoso en un 
momento en que se encontraron solas. 

—Sabía que llegarías lejos... —le dijo. 

Harold, pero sobre todo Eleanor, disfrutaron muchísimo de las 
conversaciones y del baile. Ella, en especial, tuvo la oportunidad de 
intercambiar unas palabras con la reina. Charlotte se había mostrado 
serena y aparentemente contenta. Había bailado con los jóvenes más 
interesantes de la temporada y Elena deseaba de todo corazón que 
hubiera pasado página del asunto del marqués. Edith y Archie, que 
habían dejado a su hijo en casa, habían sido de los primeros en acudir 
a felicitar a la pareja después de la ceremonia y alabaron el buen 
gusto de los anfitriones por aquella maravillosa celebración. Thomas y 
Linus fueron de los solteros más codiciados para bailar. Alfred fue otro 
de los que tuvo mucho éxito entre las damas. Por supuesto, la novia 
también bailó con todos ellos y rieron sin parar y sin hacer caso de la 
mirada de reproche de la tía abuela Teresa, que, por otra parte, 
tampoco dejó de bailar con el conde y otros invitados. Hasta la reina 
sonrió ante la escena. 

De pronto Elena pasó de recordar la boda a acordarse del asalto 
vivido hacía poco más de veinticuatro horas. Le pareció extraña la 


sensación de que aquello había ocurrido hacía una eternidad, como si 
las emociones del día hubieran borrado casi por completo aquel 
recuerdo. Sin embargo, ahora volvía a su mente. 

—¿Confías en la palabra de ese hombre? —preguntó ella en tono 
serio. A Matthew no le costó adivinar a qué se refería. 

—Sí. Aunque te parezca extraño estos hombres también tienen su 
código de honor. Si ha dicho que no volverá, es que no volverá... 

—¿Crees que le habrán...? 

—No lo sé de cierto, pero lo imagino. 

—No me alegro de que nadie... En fin, aunque reconozco que me 
alivia saber que no nos podrá hacer más daño —dijo sintiéndose un 
poco culpable. 

—No tienes que sentirte mal —respondió él como adivinando sus 
pensamientos—. Nosotros no hemos hecho nada. Con la vida que 
llevaba tampoco es extraño que acabara así... Pero también te aseguro 
que, si te hubiera hecho algo, yo mismo... 

—Calla, por favor —prosiguió ella con un estremecimiento y 
poniéndole los dedos sobre sus labios para reforzar la idea de que no 
siguiera hablando así. Aún recordaba su expresión cuando al fin pudo 
contarle lo ocurrido de camino a Thynne House. Fue al subir a su 
habitación, pues hasta entonces no habían estado solos ni un 
momento. Nunca olvidaría la forma en que apretó los puños. Tuvo la 
certeza de que si su tío hubiera estado allí en esos momentos lo habría 
destrozado con sus propias manos. Matthew la abrazó con más fuerza 
al tiempo que añadía: 

—Tienes razón. No recordemos más ese asunto. Y menos cuando 
aún tenemos cuestiones que resolver tú y yo esta mañana... 

—¿De veras? ¿Qué cuestiones? —inquirió ella con aire seductor. 

—Se lo explicaré, señora duquesa, no se preocupe —aseguró él 
con voz ronca mientras se inclinaba para besarla. 

Aquel día no debían esperarlos para el desayuno y quizás también 
era muy probable que tampoco para el almuerzo. 


Epílogo 


T hynne House, Harewood, 1821 


La vida puede ser mejor que los sueños, lo único que hay que 
hacer es no dejar de soñar... ni de vivir. 
Diario de Elena 


La duquesa de Grafton estaba sentada en el magnífico invernadero 
de la casa leyendo una carta. Iniciado por Isabella Thynne, Elena lo 
había ampliado y en esos momentos era, sin duda, uno de los mejores 
criaderos de plantas de Inglaterra. Allí la joven podía dedicarse al 
estudio de estas. No había abandonado su vocación de naturalista y 
empleaba en ello buena parte del tiempo libre que le dejaban sus 
obligaciones como duquesa, esposa y madre. Había realizado algunos 
trabajos tan interesantes que hasta John Henslow los había alabado. El 
duque se sentía realmente orgulloso de los logros de su esposa, por no 
mencionar lo complacidos que estaban su padre y su abuelo. Y Teresa 
también. 

Se había sentado cerca de la cristalera para que le diera el sol, 
porque el día había amanecido radiante. Aún echaba de menos el sol 
de España y por eso aprovechaba cada oportunidad que se le 
presentaba, aunque no fuera lo mismo. No obstante, estaba ansiosa 


porque llegara septiembre. El duque la había sorprendido en su 
cumpleaños regalándole una propiedad a las afueras de Sevilla, muy 
cerca de donde vivía su abuelo, pero no podrían trasladarse allí hasta 
que acabase la temporada. 

—¿Qué lees? —preguntó una voz familiar a su espalda. 

—¡Matthew! Pero ¿cuándo has llegado? —exclamó ella con 
alegría. 

—Ahora mismo —respondió él mientras le tomaba la mano y 
hacía que se levantara de la silla. 

—Creía que te quedarías en Londres hasta mañana. 

—¿Y estar sin ver un día más a esa hermosa duquesa de la que 
todos hablan? Bastante ha sido con estar fuera una semana —añadió 
él agarrándola por la cintura y depositando en sus labios un 
apasionado beso. 

—A mí me ha parecido una eternidad... —estuvo de acuerdo 
ella—. Parece que el nuevo rey no puede dar un paso sin ti. 

—Pues ha comprendido muy bien mi prisa por regresar a casa. Me 
ha dicho que tú fuiste la dama más hermosa en su coronación. No sé 
di debo ponerme celoso —bromeó él. 

—No, no creo que haga falta —respondió Elena prosiguiendo la 
broma—. ¿Habéis estado también en el Royal Pavilion? 

—Sí, precisamente salimos de Londres hace una semana para 
dirigirnos a Brighton. Vengo directamente desde allí. 

—Así que no estabas en Londres... Vaya, vaya —rio ella. 

—Debo ir donde me ordenan... Aunque sea duque, a veces 
también tengo que obedecer —respondió él risueño. 

—Por cierto, el señor Turner está muy enfadado porque en tu 
ausencia ha tenido que interrumpir su trabajo. 

—¿No podía continuar con tu retrato? 

—Dice que al ser un cuadro de los dos juntos, tenemos que estar 
juntos... 

—Vaya, qué temperamento. 

—Sí, recalcó muy bien la palabra «juntos» —rio la duquesa—. Y 
mira a quién tenemos aquí —continuó al ver que dos doncellas salían 
a la terraza. 

—La señora dijo que en cuanto volviera el señor los trajéramos 
para que los viera —explicó una de ellas, como si no hubiera sido la 


propia Elena la que hubiera dado esa orden. 

Una hermosa niña de poco más de un año se acercó al duque 
tambaleándose. 

—Mi preciosa Isabella —exclamó Matthew tomándola en brazos. 
En ese momento, la niña pronunció un sonoro «papá» y sus padres 
rieron con satisfacción. 

—Deme a Robert —pidió la duquesa a la otra doncella, que 
portaba en sus brazos a un bebé de unos tres meses. El duque besó a 
su hijo en la frente inclinándose sobre él y, tras un rato de saludos y 
juegos, las doncellas volvieron a llevárselos, dejando a la pareja de 
nuevo a solas. 

—¿Quieres tomar algo? Pediré que nos sirvan el té aquí —sugirió 
la duquesa. 

—Me parece buena idea... —respondió él y así se hizo. Al cabo de 
pocos minutos tenían frente a ellos una bandeja de plata con el 
servicio de té y unas pastas. Elena se encargaría de servirlo 
personalmente. No quería perder ni un momento a solas con el duque. 

—Estaba leyendo esta carta de la tía abuela Teresa. Sabes que por 
fin ha conseguido llevarse a toda la familia a pasar una temporada en 
Sevilla... —le explicó en cuanto le sirvió una taza de té humeante y 
bien cargado. 

—¿Cómo lo están pasando? 

—Parece que muy bien. Los jóvenes no hacen más que montar a 
caballo y asistir a reuniones sociales, donde son la novedad y por 
tanto la sensación. La única que no lleva demasiado bien el calor de 
España es Eleanor, por eso se pasa la mayor parte del día en el patio 
de la casa. Se ha convertido en una verdadera amante de los patios 
andaluces —concluyó ella con una risa ligera. Esa risa que él tanto 
amaba y que no se cansaba de escuchar por mucho tiempo que pasara. 

—¿Y qué hay de Charlotte? 

—Pues yo diría que también lo está pasando muy bien. Creo que 
ha encontrado el equilibrio. Al menos sigue tranquila... 

—Tranquila, si la condesa no interviene esta vez porque se cruce 
en su camino un príncipe prusiano... 

—No creo que se atreva. Quiere demasiado a Charlotte y ha visto 
las consecuencias de su intromisión. Estoy segura de que dejará que 
elija el camino que mejor le convenga. Lleva ya varios años 


haciéndolo. Me parece que ahora quien más le preocupa es Thomas... 

—Lo siento por él —rio el duque. 

Elena asintió y permaneció un rato más ojeando la carta con una 
sonrisa nostálgica en los labios. 

—La echas de menos, ¿verdad? España, quiero decir —interrogó él 
con ternura. 

—Sabes que sí, pero también amo esta tierra, sobre todo porque tú 
estás en ella... Porque es tu tierra —respondió ella como en su día 
había respondido su tía abuela. 

Matthew no pudo evitar levantarse y besarla de nuevo. 

—No te preocupes, cuando acabe la temporada, haremos un viaje 
a nuestra nueva casa de vacaciones y pasaremos un buen tiempo allí. 

—Lo estoy deseando —aseguró ella. 

—Y yo solo deseo verte feliz. 

—A tu lado, siempre. 


Lrgane House, Harewood, marzo de 2022 


Robert permanecía de pie junto a la galería de cuadros situada en 
el piso superior mientras observaba la fila de turistas que desfilaba 
ante ellos sin prestarle demasiada atención. 

—¿Es usted uno de los guías de la mansión? —le preguntó de 
repente una jovencita de unos quince años con marcado acento 
alemán. 

—No exactamente —respondió él con resignación. 

—Pero me puede decir quién es esa pareja. Parece que te siguen 
con la mirada. El cuadro es de Turner, ¿verdad? Lo estamos 
estudiando en el instituto ahora mismo. 

—Sí, es un Turner acabado en 1822 y esa pareja son los quintos 
duques de Grafton —explicó Robert con voz impersonal. Había 
repetido eso un millón de veces. 

—Oiga..., ¿sabe que se les parece un poco? —inquirió la 
muchacha sorprendida. 

—Bueno, eso es porque... 

En ese momento la voz del guía del grupo llamando a los turistas 
interrumpió la conversación y la joven corrió hacia ellos porque se 
había quedado muy rezagada. Robert la vio alejarse divertido y al 
volver la mirada hacia el cuadro le pareció que le sonreían. A su 
espalda, una joven, que había estado contemplando con detenimiento 
los retratos de la galería, tuvo la misma sensación. 


Saber un poco más... 


Si tenéis curiosidad por saber con más exactitud qué era el «aire 
de taco» que tenía la condesa de Haworth de joven, os recomiendo 
que leáis Usos amorosos del dieciocho en España, de Carmen Martín 
Gaite. Además, el cortejo era el acompañante de una mujer casada. En 
algunos casos pasaba de acompañante a algo más. 

Un folletín es un género dramático de ficción caracterizado por su 
intenso ritmo de producción. Suelen ser de temática amorosa, pero 
también de misterio. En sus inicios se colocaban en la parte inferior de 
una página del periódico o revista para poder recortarlos y 
coleccionarlos, o separados en forma de folleto, de ahí su nombre. Se 
le considera el género popular por antonomasia y es la esencia de la 
cultura popular en cualquiera de sus facetas. Surgió durante el 
Romanticismo francés y algunos de sus autores destacados fueron 
Alejandro Dumas, Gustave Flaubert, Honoré de Balzac y Victor Hugo. 

John Stevens Henslow fue un botánico inglés, profesor de Darwin. 
Fundó el Jardín Botánico de la Universidad de Cambridge en 1831. 
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Elena Arce García de Arteaga es una joven española que, debido a la 
guerra, no ha sido presentada en sociedad y que sigue comportándose 
como una niña. Cuando su tía abuela Teresa, casada con un conde 
inglés, va a visitarles, queda horrorizada y decide llevársela a 
Inglaterra para instruirla. 

En Inglaterra, Elena tiene que lidiar con el carácter de la tía abuela 
Teresa, que es de armas tomar, pero también conoce a los Wright, con 
los que congenia enseguida. 

Matthew Thynne, duque de Grafton, es el joven más atractivo y rico 
del momento, pero guarda un secreto que le impide vivir la vida que 
desearía. Cuando conoce a Elena la ve como a un soplo de aire fresco 
en medio de tanta hipocresía y se hacen amigos. Pero pronto 
empiezan a descubrir un sentimiento más profundo, aunque ninguno 
quiere reconocerlo. 

Inevitablemente, surgen las habladurías y Elena vuelve a España. 


El duque tendrá que tomar una decisión difícil y ambos tendrán 
luchar contra algo más que podría cambiar sus vidas para 
siempre... 

El destino de los Wright nos traslada en primer lugar a la 
Inglaterra de la época de Regencia. Nos lleva de los grandes 
bailes de Londres a la campiña inglesa. También a las Tierras 
Altas de Escocia, sin que falte un paseo por España. Todo 
siguiendo las vidas de la familia Wright cuyo legado perdurará en 
el tiempo. 


Nací en Melilla y vivo en Barcelona. Estudié historia y periodismo. He 
trabajado como periodista en varias publicaciones. May Bonner es mi 
pseudónimo como escritora de novela romántica, y con este nombre 
he autopublicado El verano que cambió mi vida y Un destino inesperado, 
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